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    Capítulo 1 
 
      
 
    El FBI era de lo más civilizado.  
 
    Considerando que estaban tratando con un presunto criminal, los veía tomarse bastantes molestias para hacerle sentir cómodo: a petición suya, le habían proporcionado para el vuelo una relajante lectura de Stephen King, un paquete de latas de Budweiser y hasta una comida que, bueno, no estaba para chuparse los dedos, pero a caballo regalado... 
 
    En el fondo no tenía ni hambre, ni sed, ni ganas de leer, pero pensó que debía sacarle partido a semejante despliegue de generosidad. Se podía figurar cómo lo tratarían cuando lo encerraran en una celda durante las cuarenta y ocho horas de rigor hasta pasar a disposición judicial. Calculaba que las cortes no demorarían en posponer los juicios fechados para entonces y así adelantar su vista, el que era el verdadero plato fuerte.  
 
    Se había convertido en una diversión pagana levantar la mano y solicitar favores a la agente Olivares ante el gesto torcido de malyshka.  
 
    Sentada de brazos cruzados justo enfrente, la princesa contemplaba el paisaje nuboso con la mirada perdida y la frente a medio arrugar, como si sus pensamientos fueran tan molestos como tener algo entre los dientes. Se había quitado el chaleco con las siglas de la agencia federal. Ahora solo llevaba una camiseta ceñida de manga larga con el cuello redondo que se ceñía a sus esbeltas curvas como una segunda piel y las mallas más afortunadas del mercado. La melena recogida en una coleta alta recordaba a la majestuosa cola de un semental árabe. 
 
    No había esperado que lo recibiera con los brazos abiertos. Exceptuando su comportamiento mientras le duró la conmovedora pero exasperante obsesión con él en Tailandia, no había sido mansa como un corderito en ningún momento. 
 
    Si no tuviera la obligación de aparentar una mínima mortificación, no fuera a ser que le arrearan con el canto de una porra por tomarse a risa una cadena perpetua, habría roto su voto de silencio para señalar que fruncir tanto el ceño la iba a envejecer prematuramente. Y eso no le haría ninguna gracia. Incluso en plena operación federal seguía preocupándose de lucir el pelo brillante, de ese negro azulado que solo se veía en las gitanas y las asiáticas, y de retocarse el pintalabios.  
 
    ¿Sería posible que se hubiera arreglado para él?  
 
    Ayane lo vio sonreír para su coleto, encantado con la idea, y tuvo que morderse la lengua para no espetarle qué coño le hacía tanta gracia. Su lenguaje corporal no era ningún misterio. 
 
    Malyshka no estaba de buen humor.  
 
    No estaba de buen humor en absoluto.  
 
    Sacha era el único sujeto de todos los que habían esposado en el casino del que se iba a encargar el FBI en persona. El resto era jurisdicción del MSS. Viajaba vigilado por tres agentes en el avión privado, de un tamaño sorprendentemente modesto considerando que pretendía surcar el océano en un vuelo de dieciocho horas, de las cuales ya habían transcurrido diez. 
 
    Dieciocho horas encerrado en un espacio cerrado con la deliciosa Kir Royale.  
 
    Era una lástima que estuviese mosqueada. 
 
    Era una lástima que fuera a mosquearla aún más. ¿Qué otro remedio le quedaba? 
 
    —Tengo que ir al baño —anunció Sacha en voz alta. 
 
    Ella levantó la mirada con evidente enojo.  
 
    En uno de los desenlaces que había estado sopesando, la imaginó sin parar de sonreír vengativa después de esposarlo. Pero no había habido ni un triste aplauso para sí misma. Tampoco lo había emboscado con un legítimo interrogatorio, inaugurado por la pregunta más apremiante. 
 
    «¿Por qué me metiste en ese avión?».  
 
    Con toda probabilidad, ella solita habría llegado a la conclusión, que no debería ser ningún enigma para nadie, y evitaba sacarlo a colación para no dejarse con el culo al aire ante sus compañeros. 
 
    O porque no estaba conforme con sus métodos.  
 
    Huelga decir que Sacha tampoco lo estaba. 
 
    —¿Es necesario? 
 
    Apostaba por que no le gustaba un pelo que sus sillones estuvieran enfrentados. A esas alturas debía de estar sufriendo una tortícolis paralizante por culpa de su empeño en girarle la cara.  
 
    —Llevo diez horas aquí sentado. Bebiendo cerveza, para más señas. 
 
    —Pues habértelo pensado mejor. 
 
    Sacha enarcó una ceja. 
 
    —¿Nadie me va a leer mis derechos? 
 
    Ayane lo atravesó con una mirada insondable. 
 
    —¿Te refieres al derecho de cerrar la boca? —inquirió con dulzura envenenada—. Te lo recito cuando quieras. 
 
    —¿Qué tiene que ver la boca con el esfínter? 
 
    —Vaya, ¿estas son las únicas circunstancias en las que demuestras tener sentido del humor? —Entrecerró los ojos, beligerante—. ¿Cuando te va a caer la perpetua? 
 
    —Nagai —la regañó Olivares. La agente llevaba un rato charlando con otro de los compañeros que habían colaborado en la operación, un tipo joven y dicharachero. No era broma: tres federales para un solo hombre. Sacha se sentía halagado—. Haz el favor, ¿quieres? 
 
    Ayane suspiró con el fastidio de una niña caprichosa y se agachó para quitarle los grilletes de los tobillos, una medida excesiva que había insistido en tomar para su único y perverso deleite.  
 
    Una brisa de perfume femenino le acarició las fosas nasales.  
 
    ¿Qué federal se rociaba de colonia para ejecutar una misión que podría haber sido suicida si a él le hubiera dado la gana de contraatacar? Solo un colmo de coquetería, una mujer a la que le importaba lucir su belleza incluso en el propósito de hacer justicia.  
 
    O que tenía unas prioridades absurdas. 
 
    Sonriendo por el detalle revelador, Sacha se puso en pie y avanzó por el pasillo empujado por Ayane. La podía sentir palmeando amenazadoramente la pistola que le colgaba del cinto. Y seguro que ella lo estaba sintiendo a él sonreír. 
 
    Abrió la puerta y lo instó a pasar con un seco gesto de cabeza.  
 
    No le extrañó que se encerrara con él acto seguido para vigilarlo. Si Sacha hubiese querido, se habría zafado de las esposas en un abrir y cerrar de ojos y habría encontrado la manera de fabricar un arma precaria pero eficiente para cargarse a sus captores. 
 
    A lo mejor habría hecho eso mismo si hubiese sabido cómo pilotar un avión. Por desgracia, carecía de la habilidad, y no iba a arriesgar la vida de malyshka cometiendo un genocidio para luego estrellarse. 
 
    Ayane se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos. 
 
    —¿No puede un hombre disponer de cierta intimidad? —se quejó por el gusto de mosquearla, bajándose la cremallera del vaquero con dificultad.  
 
    El acero de los grilletes se le clavaba en la carne. 
 
    —No es nada que no haya visto antes. 
 
    Sacha cabeceó, puerilmente complacido porque no pretendiera renegar de él. 
 
    —Eso es verdad, pero no me gustaría que verme vaciando la vejiga le quitara romanticismo a nuestra historia. —Antes de darle la oportunidad de replicar o siquiera reaccionar al comentario, se giró hacia ella con las muñecas extendidas—. Necesitaría que me las quitaras para estar más cómodo. 
 
    Ayane le sostuvo la mirada. 
 
    —Puedes mear de lujo con las esposas puestas. 
 
    Él soltó una carcajada nasal. 
 
    —¿A dónde crees que voy a escapar estando a treinta mil pies de altura? 
 
    —Como tú comprenderás, no pienso subestimar tu experiencia utilizando los aviones para cumplir propósitos que solo conoces tú. 
 
    Vaya, vaya. Conque solo había que darle cuerda a malyshka para que el rencor le saliera a borbotones. El recuerdo de su despedida le había ensombrecido el gesto. 
 
    Se resignó a girarse hacia el inodoro y hacer lo propio sin ápice de vergüenza. Aquella mujer le había visto rematar a un tipo pisándole el cuello, y le constaba que, como mínimo, se había encargado de un par más. Si que le tuviera por un asesino no le abochornaba en lo más mínimo, airear su humanidad podría incluso hacer ver que no dejaba de ser un mortal. 
 
    Además; Ayane se acababa de dar la vuelta para ofrecerle la deseada intimidad, y en esos segundos podría deshacerse de las esposas él solo.  
 
    ¿Qué clase de criminal sería si no hubiese aprendido a quitarse cuerdas, grilletes o cinta aislante de las muñecas en el curso de los últimos años? Hasta el día presente no se había visto en la necesidad de poner en práctica su destreza, pero si bien nunca dispuso de mucho tiempo libre, habría sido una irresponsabilidad no formarse y ensayar de vez en cuando. Se curaba en salud llevando una horquilla discretamente ajustada en una de las trabillas del pantalón.  
 
    La extrajo con la excusa de desabrocharse el cinturón y dobló los dos alambres en el sentido contrario hasta enderezar el metal. 
 
    —¿No te preocupa que tus compañeros sospechen de que te metas en el baño conmigo? 
 
    —¿De qué iban a sospechar como para que yo me preocupase, según tú? —respondió, ya de cara a la pared. 
 
    —¿No les has contado que solíamos follar? 
 
    —Claro que sí. Y también les he contado que te gusta hacer barquitos de papel y comprar perfumería de autor. No he parado de hablar de ti en todo este tiempo, de hecho —apostilló con sarcasmo. 
 
    —No hace falta ser tan desagradable, malyshka —replicó tras suspirar hastiado, de espaldas a ella—. Me apena que no estés disfrutando de la situación. 
 
    —¿Quién dice que no lo haga? 
 
    —Tu cara larga. Creo que no eres consciente de lo insólito que es atraparme. Te mereces una palmadita en el hombro como mínimo. Sonríe, mujer. 
 
    Era mejor si no mencionaba que se había dejado pillar y, en su lugar, le atribuía todo el mérito. Seguía teniendo la autoestima ligeramente afectada por el fracaso de la misión encubierta. No le vendría mal que se la subieran. 
 
    —Sobre eso... ¿Por qué has tardado tanto? —preguntó como quien no quería la cosa—. Esperaba la visita de tu cuadrilla de federales para Año Nuevo como muy tarde. ¿Andabas resacosa después de las fiestas? 
 
    —Me requería la gestión de asuntos más importantes.  
 
    Sacha colocó la punta de la horquilla en el ojo de la cerradura y dobló el metal hacia atrás.  
 
    —¿Como cuáles? ¿Salvar tu matrimonio? 
 
    —Eso sigue sin ser de tu puta incumbencia —le ladró con frialdad a la puerta, adonde todavía apuntaba su mirada—. ¿Cuánto más piensas tardar? 
 
    —Es que me da vergüenza mear con público. Me vuelvo tímido y me demoro más de la cuenta. 
 
    Sonrió al oír su bufido.  
 
    Introdujo el extremo de la llave improvisada en el ojo de las esposas para a continuación girarla en diferentes direcciones. A primera vista parecería un movimiento impreciso, pero tenía estudiado el número de forcejeos y hacia dónde enfocarlos. Aprovechó que ella, harta de la situación, había abierto el grifo del lavabo para acelerar la micción, y entonces realizó el último paso.  
 
    El deseado clic pasó desapercibido bajo el chorro.  
 
    El truco había surtido efecto.  
 
    No se desembarazó de las esposas enseguida. Por disimular, vació la vejiga.  
 
    —Listo. 
 
    Se giró hacia Ayane a la par que ella lo imitaba. Sacha esperó a que su mirada caprichosa se desviara un instante a la cremallera del pantalón para arreglarse la bragueta con premeditada lentitud. Los impulsos, incontrolables pero sinceros, la guiaban una y otra vez a delatar un deseo que ya debería haberse extinguido.  
 
    No iba a negar que la hubiera echado de menos en un sentido muy poco romántico. Se alegraba de saber que tampoco ella era inmune a sus encantos, pero eso se traducía en un punto menos para el loquero de turno.  
 
    ¿A qué clase de terapia la habían mandado si todavía se lo quería follar? 
 
    —Yo pensaba que éramos amigos, malyshka —comentó en tono lánguido una vez se ajustó el cinturón—. No sé si voy a poder perdonarte que me metas en la cárcel... si es que lo consigues, claro. ¿Qué delitos se me han achacado para etiquetar esto de «viaje de trabajo» y no de secuestro? Por el asesinato de Cheng Tao, el único delito del que fuiste testigo, en todo caso me habrían juzgado en China. Y creo recordar que tú ya lo habías apuñalado un par de veces antes... 
 
    Unos golpes a la puerta los sobresaltaron. 
 
    —¿Todo bien ahí dentro? —inquirió Olivares. 
 
    —Sí, agente —contestó Ayane con el rostro tenso. Solo cuando había oído los pasos de su compañera en la dirección opuesta, volvió a mirar a Sacha—. Buena suerte demostrando mi participación en la muerte del segundo Cheng.  
 
    —No, cariño —replicó, condescendiente. Le lanzó una mirada tan risueña como acerada a través de las pestañas—, la buena suerte aportando pruebas firmes deséatela a ti. La vas a necesitar. 
 
    Ayane presionó los labios para reprimir un arrebato furioso. 
 
    —¿Te parece asunto menor el delito de haber planificado y ejecutado el secuestro de más de cinco rehenes? Tres de las mujeres del avión con destino Dongguan eran estadounidenses. También lo son las otras tres que desaparecieron en los eventos de Fuego y Sangre que tú codirigías en Tailandia. Te aseguro que a los tribunales internacionales, no solo a los norteamericanos, les vas a resultar un sospechoso la mar de interesante. 
 
    —No me digas que ahora estás tan comprometida con tu trabajo que has traspuesto hasta la otra punta del mundo para salvar a la humanidad del perverso Black Russian. Dime la verdad —la incitó en tono conspirador. Metió las manos bajo el grifo y se las frotó con jabón observándola a través del espejo—. ¿Qué es lo que sacas tú de mi detención? Porque hace unos meses los rehenes te eran indiferentes, y eso por decirlo de un modo suave. 
 
    —Supongo que me empezaron a importar cuando me convertí en uno de ellos. Pero tienes razón. Tardé unas cuantas sesiones terapéuticas en entender quién era el enemigo. 
 
    «Y, aun así, has reflexionado en la dirección equivocada», estuvo tentado de responder.  
 
    Pero Sacha se había decidido a guardar silencio hasta hallarse ante el juez. Entonces, su palabra significaría algo para ella y podría dejar de utilizar su historia para herirse a sí misma. 
 
    —A ver si adivino... —Se giró hacia Ayane con gesto aburrido y las manos empapadas—. Te dijeron que tienes un síndrome de Estocolmo como una casa y, por el placer de llevarles la contraria, has venido a por mí. 
 
    Ayane le sostuvo la mirada como si la aburriese. 
 
    —Más bien me dijeron que no vendrías a buscarme, y cuando te vi seguirme por las calles de Washington para luego largarte sin saludar, comprendí que no, no somos amigos, así que no debía preocuparme de lo que pensaras si hablaba de tus actividades delictivas en las oficinas.  
 
    Aquello lo pilló con la guardia baja.  
 
    Se la quedó mirando a caballo entre la perplejidad y la satisfacción. Creía haber sido tan sigiloso como de costumbre, pero en el fondo no le sorprendía que hubiese resultado ser más espabilada. Ya debería haberse acostumbrado a que se saliera por la tangente para dejarle con un palmo de narices. 
 
    La distancia entre los dos había sido la terapia de choque necesaria para curar a Ayane de la dependencia emocional. Ya a salvo de su influencia, con la venda fuera, había podido apreciar con sus propios ojos lo que tenía a su alrededor. 
 
    A un cabrón pendiente de sus pasos, por ejemplo. 
 
    —¿De verdad crees que no me di cuenta? —se mofó ella con una sonrisa incrédula. Parecía herida en su orgullo—. Lo bueno de ir por la vida como si te persiguiera una manada de lobos es que, cuando un lobo te persigue de verdad, te percatas en el acto. Pero te agradezco que hicieras la excursión, ¿eh? A lo mejor, si no te hubieras dejado caer por mi ciudad para resolver la duda que me estaba impidiendo delatarte, la duda de si me buscarías, nunca habríamos hecho justicia. 
 
    Así que eso era lo que la había puesto en movimiento, pensó. Ni los efectos sanadores de meses de psicoterapia intensiva, ni el miedo a que el síndrome de Estocolmo hubiera corroído sus principios.  
 
    Había sido aquella visita relámpago de la que no la había avisado.  
 
    —Tuviste que volver a casa encantado —continuó ella—. Viste que no solo guardaba silencio, sino que también me autodestruía a espaldas de mi marido. Estando ocupada arruinándome la vida no supondría ninguna amenaza para ti. El plan te salió redondo. —Empezó a aplaudir muy despacio—. ¡Bien por Sacha! ¡Qué campeón! 
 
    Él estuvo a punto de poner los ojos en blanco. 
 
    Debería haber previsto que, de entre todas las explicaciones posibles, malyshka se aferraría a la más descabellada. A la que los dejara en peor lugar a los dos, no solo a él. 
 
    Cabecita enrevesada.  
 
    Pero al final le había venido de perlas tomarlo por un hijo de puta. ¿No estaba allí ahora, acaso? ¿Y lo bueno de estar allí, volcando su odio sobre él, no era que no podría estar haciéndose daño de ninguna otra manera, en ningún otro sitio? 
 
    —¿Qué me delató? 
 
    —¿Aparte de tu inconfundible apariencia, quieres decir? El perfume. Si no quieres que te reconozcan a cinco metros de distancia, cómprate una colonia no tan intensa ni tan exclusiva y que no dure veinticuatro horas en la piel. 
 
    —¿Alguna recomendación?  
 
    —¿Para perfumarte a partir de ahora? ¿Por qué? —Puso los brazos en jarras y sonrió como si le hiciera gracia—. ¿Quieres seducir a los presos con los que pasarás el resto de tu vida? No me extrañaría. Abusar de las personas retenidas en contra de su voluntad es tu estilo. 
 
    No, no era su estilo en absoluto. Con ella había hecho una excepción. 
 
    Pero estaba conforme con el trasfondo del reproche. Otro tipo de trato viniendo de ella le habría resultado aberrante.  
 
    Y, aun así... 
 
    —Si no vienes tú a verme a la cárcel, tendré que buscarme otro divertimento —la provocó. 
 
    —También es tu estilo —cabeceó ella con los puños crispados—. Afanarte en algo para que no te alcance el aburrimiento, aunque sea a costa de la paz mental de los demás. 
 
    —¿Y eso es un delito tipificado? Cualquiera diría que vas a acusarme de haberte roto el corazón ante las cortes, malyshka, y no de lo verdaderamente censurable.  
 
    Ayane lo reprendió con una mirada sombría. 
 
    —¿No es verdaderamente censurable aprovecharse de una persona vulnerable? 
 
    —¿Eso piensas que hice? —tanteó, avanzando hacia ella con precaución. La criatura estaba demasiado blandita, demasiado a la defensiva, y no quería llevarse un balazo—. ¿O eso es lo que te han contado? Porque no te imaginaba creyéndote todo lo que te dijeran. 
 
    —Eso es lo que hiciste —recalcó Ayane, retrocediendo a su vez. Cuando no le quedó espacio para huir, presionó la espalda contra la puerta cerrada, como si así pudiera derrumbar la pared, y lo enfrentó con el aliento contenido—. No se puede interpretar de otra manera —añadió, más para convencerse a sí misma. 
 
    Sacha se inclinó sobre ella para averiguar si se lo creía de corazón o repetía las enseñanzas de su psiquiatra. En sus ojos inyectados en sangre ardía el dolor de la traición, y reaccionó a su cercanía cubriendo el mango de la pistola envainada con una mano temblorosa.  
 
    Este último detalle lo descolocó. 
 
    —¿Ahora sí me tienes miedo? 
 
    Ayane tragó saliva y separó los labios para soltar alguna de esas insolencias que a ella la salvaban de la autocompasión y a él de vivir preocupado.  
 
    No pudo.  
 
    Su silencio fue más elocuente que la respuesta. 
 
    —¿A qué clase de loquero has ido tú, que te ha metido más miedo del que te ha curado? —murmuró Sacha, tratando de sofocar su indignación.  
 
    —Da un paso atrás —le ordenó— o dispararé. 
 
    Negó con la cabeza, decepcionado.  
 
    Sin pararse a pensar en las consecuencias, y motivado, como siempre, por la necesidad de ser dolorosamente contundente en sus demostraciones, le arrebató la pistola de un solo movimiento. En cuestión de segundos, era él quien estaba libre y armado. Ayane se vio con la mejilla pegada contra la pared y el cañón de la Glock presionado entre los omoplatos.  
 
    —Confía en la palabra de los profesionales si te hace sentir mejor. Algo sabrán... —le dijo en voz baja, inclinado sobre su oído.  
 
    —¿Más que tú? Seguro —atinó a responder. Hiperventilaba, no supo si solo sorprendida por el giro de los acontecimientos o al borde de un ataque de nervios.  
 
    —... pero no malgastes tus energías temiéndome, malyshka. No me has encontrado. Me he dejado encontrar. Si alguna vez hubiera querido matarte, lo habría hecho allí y entonces... como podría hacerlo aquí y ahora. 
 
    Que no se le ocurriera gritar en busca de ayuda le complació. Tal y como había sentido la urgencia de comprobar, no le tenía miedo a él, sino a perder los estribos por su culpa. 
 
    Eso la hacía muy sabia.  
 
    Se alegraba de que el tiempo le hubiera enseñado a temer sus impulsos, más peligrosos de lo que el propio Sacha lo sería jamás. 
 
    —¿Así es como esperas que confíe en ti? —masculló ella para camuflar el temblor de la voz. Intentaba mirarlo de soslayo, pero la postura de perfil lo dificultaba—. ¿Qué piensas hacer? ¿Matarme? ¿Matar a los demás? ¿Llevar el avión tú solo a un destino distinto? 
 
    De un empellón sutil, Sacha fundió su bragueta con las mallas deportivas. La prenda del diablo moldeaba perversamente unas nalgas perfectas: el recuerdo de su figura no le había hecho justicia, y eso que podía imaginarla hecha un ovillo todos los días en la cama, lejos de los gimnasios y las clases de spinning.  
 
    Delineó el contorno de sus caderas con la mano libre y con la que aún sujetaba la pistola, presionando el cañón lo justo para que sintiera la amenaza en la carne, en los huesos. 
 
    —Si no estuviera seguro de que Olivares va a tirar la puerta abajo si no salimos en veinte segundos, a lo mejor te mataría, sí... —susurró en su oído—, pero del gusto. 
 
    Ella cerró las manos que había estado apoyando en la puerta y apretó los labios, pero no consiguió que la piel no la delatara. Un estremecimiento la ablandó. Estaba dispuesto a derretirse con sus caricias.  
 
    Suerte que aún había un cerebro al mando de la operación. 
 
    —Atrévete a tocarme de un modo sexual y te arrepentirás de haber nacido. 
 
    Como si lo hubiese escarmentado con su fiereza, Sacha retiró el arma de su espalda y dio un paso atrás.  
 
    Ya había demostrado su teoría. 
 
    Cuando Ayane se giró hacia él, se topó con que le hacía entrega de la pistola sujetándola por el cañón, y con tanta naturalidad que parecía que le estuviese devolviendo un libro prestado. Ella vaciló antes de cogerla por el mango. Se extrañó aún más cuando él le tendió sus muñecas desnudas. 
 
    Se apresuró a guardar la Glock para rescatar otro par de esposas del cinto.  
 
    Todo agente precavido debía llevar unas extra para posibles complicaciones. 
 
    Tenía la incredulidad impresa en la cara cuando terminó de ajustar los grilletes. En el gesto de cerrarlas mucho menos apretadas que horas atrás, Sacha reconoció el agradecimiento porque hubiera renunciado a su fuerza. Incluso una especie de guiño cómplice.  
 
    Pero su expresión no era la de una mujer complacida.  
 
    Era la de una persona a la que le acababan de romper los esquemas.  
 
    —¿Para qué te las has quitado si pretendías que te las pusiera otra vez?  
 
    Una pregunta estúpida. Los dos sabían que había sido una simple demostración del poder que jamás ejercería contra ella, pero Ayane quería preservar su paz mental aferrándose a una dicotomía de buenos y malos que simplificaba la realidad, y él caía en el saco de los segundos. Rehusaba aceptar que al tenderle las manos desnudas otra vez le estaba confiando su vida y su destino, como ella le confió la suya en el pasado, y que nunca le procuraría el menor daño. 
 
    A Sacha le gustaba que luchara por su supervivencia, pero no a costa de negar lo evidente. 
 
    No permitió que se hiciera la tonta. 
 
    —Para que veas que no solo no me temes, sino que tampoco te doy ningún asco —esperó a que hubiera abierto la puerta y le hubiese indicado el pasillo con la barbilla para hacerle un guiño juguetón por encima del hombro—, y para asegurarme con mis propias manos de que sigues teniendo el culo bien puesto.

  

 
   
      
 
    Capítulo 2 
 
    Al principio del viaje, Ayane pudo aferrarse a la ira para sobrevivir al cóctel de emociones. Pero para el momento en que pudo contar quince horas de trayecto, y después de lo ocurrido en el baño, se había desinflado como un globo. Ahora estaba a merced de una contradictoria mezcla de miedo e incomprensión. Incluso de una serie de recuerdos sabiamente enterrados en un rincón de la memoria que ni siquiera en sus horas bajas, tampoco cuando se halló a solas y a oscuras en un sótano de Shanghái, se había atrevido a explorar. 
 
    Se revolvió en el asiento y lanzó una mirada desconfiada al punto donde Sacha fingía dormitar. Porque debía de estar fingiendo. Esposado, el sospechoso no había podido cruzar los brazos al pecho para adoptar la postura de comodidad y a la vez contrariedad en la que le gustaba conciliar el sueño. Y no por falta de intentos. Le habría resultado cómico verlo batallar con los grilletes, exasperado, si no se hubiese tratado del único hombre capaz de desconcertarla.  
 
    Ese era un sentimiento al que sí podía aferrarse: el desconcierto.  
 
    Pero había otros más poderosos que no le permitían ganar terreno. 
 
    Aun con los ojos cerrados y las manos lánguidas sobre el regazo, Sacha representaba una amenaza.  
 
    Había podido liberarse del amarre sin que ella se percatara.  
 
    ¿Acaso jamás dejaría de subestimarlo?  
 
    Hizo cuanto estuvo en su mano para calmar las pulsaciones. Chambers no había sido del todo inútil. Le había enseñado técnicas para dominar la ansiedad cuando sintiera que se estaba apoderando de ella. En su mayoría, ejercicios para el control de la respiración.  
 
    Pero Ayane se agitaba cada vez más.  
 
    Ya era suficientemente espantoso compartir un avión con Sacha. Y, aun así, nada se le antojaba tan terrorífico como perderlo de vista una vez aterrizaran en Washington D.C.  
 
    Las órdenes estaban claras. El FBI lo llevaría directo a la sala de interrogatorios, donde Ayane descubriría de una vez por todas hasta qué punto era un monstruo. A la par que se destapaban sus pecados, ella comprendería las dimensiones del error que cometió al haberse planteado traicionar sus principios por él.  
 
    Porque él tenía razón. Unos meses atrás, los rehenes le fueron indiferentes. Las víctimas le fueron indiferentes, y ni que su propia vida le hubiese sido indiferente por culpa del estrés postraumático apaciguaba los cargos de conciencia.  
 
    Esa ni siquiera era la primera vez que Ayane provocaba la caída de un criminal, y si no mucho tiempo atrás pudo vender a quien entonces era su ser más amado, ¿por qué tuvo que esperar a que Sacha la traicionase a ella para llevarlo ante la justicia?  
 
    ¿Qué veía en el ruso que no hubiera tenido su padre, que había seguido protegiéndolo? 
 
    Ayane cerró los ojos para huir de un recuerdo, pero solo consiguió que cobrara más realismo. 
 
    Años atrás, una calurosa tarde de mayo, jugaba nerviosamente con el servilletero en un diner de las afueras de Maricopa. Le constaba que su padre había ido a parar al estado de Arizona después de dejar una ristra de cadáveres en el desierto de Sonora.  
 
    Iban a verse después de un par de años de silencio.  
 
    Entonces ella ya había tomado la determinación de convertirse en agente del FBI. Una curiosa determinación, aunque no por las razones que en el presente le había señalado la exnovia de Kingfisher: en el fondo, Ayane no escogió defender a los Estados Unidos porque quisiera emplearse ayudando a los demás, sino porque necesitaba ayudarse a sí misma.  
 
    Unas noches antes del reencuentro con Kincaid, la joven estudiante Nagai se había graduado con honores en la Universidad de San Diego. El origen de su malestar había comenzado en la misma ceremonia de entrega de diplomas porque su padre no había asistido. 
 
    Por razones obvias. 
 
    En cualquier otra circunstancia, Ayane se habría vuelto a convencer de que el motivo de su ausencia en momentos tan cruciales de su vida se debía a que tenía asuntos más urgentes que atender. Pero esa tarde, al ver que la inmensa mayoría de los alumnos gozaban del cariño de una familia estructurada, Ayane sintió unos celos enfermizos.  
 
    Recordaba todavía los rostros estriados de lágrimas de amor incondicional, los pechos hinchados por el orgullo hacia el logro de su descendencia. Los padres y madres eran personas trabajadoras que, sin incurrir jamás en reproches por el esforzado sacrificio, se habían deslomado durante los dieciocho primeros años de la existencia de sus hijos para costearles unos estudios que los catapultaran al éxito y, si no, al menos les garantizaran una vida digna.  
 
    Detrás del bonito cuadro familiar se hallaba una mujer dura como el acero alemán que ni siquiera tras veinticinco años en el continente americano había consentido adoptar las costumbres occidentales, y por razones fundamentadas en la mera cabezonería. Era una mujer con la cara bella y atemporal que la genética asiática le había regalado, pero oscurecida por la sombra que constantemente se cernía sobre ella y que tenía nombre propio.  
 
    Naoko Nagai no sujetaba; apretaba el bolso de mano contra el regazo con la fuerza que solo otorgaba la impotencia hacia las injusticias.  
 
    Cuando a Ayane le tocó subir al estrado y recoger su diploma a la excelencia, la buscó con la mirada entre el gentío para dedicarle una sonrisa irónica. Pretendía regocijarse en el éxito de haber obrado contrariamente a los pronósticos de su madre, quien había dado por hecho que la vida de su prole sería una desgracia por causa y efecto del progenitor.  
 
    Alegando que ni la mejor formación le permitiría prosperar, su madre no aportó un solo centavo a las astronómicas cifras de las matrículas. Ayane la despreció durante sus años de estudiante por su estúpido pensamiento japonés, que creía anticuado y asociaba más por rencor que por lógica al machismo de los orientales. Pero al verla allí, tan sola, preciosa por fuera, envejecida en el alma, siendo tan consciente como ella del tenso silencio que se formó en la sala al pronunciarse el nombre de Ayane Nagai, por fin comprendió por qué nunca había querido darle esperanzas. 
 
    Naoko jamás había soportado la idea de verla fracasar. 
 
    Esos fueron los detonantes: una silla vacía en la ceremonia de graduación, acompañada del convencimiento de que el hombre para el que había sido reservada permanecería ausente en todas las sillas de todos los salones: cuando ascendiera en el trabajo, cuando se casara, cuando tuviera su primer hijo. Se aferró siempre a que su padre encontraba el modo de hacerse notar, así fuera enviando un aguinaldo con las palabras más bellas que se le pudieran dedicar a un ser querido garabateadas en la consiguiente carta.  
 
    Pero por primera vez no le bastó.  
 
    Tampoco se bastó con la burda ilusión de que algún día la situación cambiaría para ella. Entendió el mensaje que lanzó el vacío de aplausos, inaudito cuando se mencionaba una de las notas más altas de la promoción: nunca hallaría un empleo, y, si lo hiciera, lo perdería o lo sufriría como una endemoniada en cuanto se supiera de quién era hija. 
 
    Esa noche, en lugar de reunirse con sus amistades superficiales en la fiesta, Ayane se encerró en el dormitorio de la residencia. Rodeada de las cajas embaladas, levantó la tapa de su portátil y leyó por fin toda la información que los periódicos digitales contaban sobre Frankie Kincaid.  
 
    El escepticismo la acompañó durante las primeras horas. No era posible que su padre hubiera cometido semejantes aberraciones. Su padre, por Dios; el hombre que la había acunado entre sus brazos más veces que la propia Naoko aun pasando a su lado la mitad del tiempo. El hombre que la enseñó a conducir con marchas a riesgo de que estrellara su adorado coche retro, cocinaba con un delantal ridículo las mejores costillas a la barbacoa que hubiera probado nunca y no escondía su pistola, como tampoco quién era, pero la advertía sabiamente sobre sus usos y peligros porque quería que fuera mejor que él. El hombre que se reía a mandíbula batiente con los dibujos animados y abrazaba a su madre por la espalda cuando la pillaba descuidada cortando la verdura, empecinado en que le amaran aunque no lo mereciese.  
 
    Ayane ya había oído de antes algunas de las leyendas negras que circulaban sobre su nombre. También había escuchado algunas reflexiones indirectamente relacionadas en clases de Filosofía. Se acordó de aquella vez que, en la universidad, un profesor señaló que lo que rompió el corazón a las víctimas del holocausto nazi fue entrar a las viviendas de muchos de sus torturadores y descubrir a través de portarretratos y otras imágenes familiares que no eran auténticos monstruos; que eran seres pensantes y sintientes que habían sabido preocuparse sus allegados.  
 
    La mayoría de los malos no eran psicópatas echados a perder para el amor. Si arrebataban vidas sin pestañear era porque de veras creían que esas vidas no valían nada. 
 
    Era curioso que aquella reflexión, que en su día pasó desapercibida, le hubiera venido a la cabeza. Pero ya debería haber aprendido que la mente funcionaba de formas que escapaban a la comprensión humana. La suya sobre todo. Porque nadie podría haber previsto, su madre la que menos, que sería Ayane quien orquestaría la detención de Frankie Kincaid. 
 
    Con Naoko, su padre procuraba andarse con cuidado. Sabía que la que una vez fuera su mujer renegaba de él y lo delataba a la menor oportunidad. Pero Ayane era inofensiva a sus ojos. Esa fue otra de las razones que la convencieron de tomar cartas en el asunto: que hasta él la creyera estúpida. 
 
    ¿Quién habría de pillarlo, si no su hija? El único defecto del que Frankie Kincaid adolecía era asimismo la virtud que podría haberle metido en el bolsillo la opinión del jurado: era buen padre.  
 
    No se perdía un cumpleaños de Ayane. Las fiestas, por ser premeditadamente solitarias y aisladas, le permitían hacer acto de presencia sin exponerse a un desenlace fatal. Llegaba cargado de regalos cuando aún era niña y, por ende, demasiado materialista para apreciar la grandeza que encerraba el simple hecho de aparecer; regalos que denotaban que se molestaba en conocer sus gustos. A los doce años tuvo que llevar el brazo en un cabestrillo, y tan pronto como Kincaid supo del aparatoso accidente, se personó con la intención de quedarse hasta que el hueso se soldó por completo. Aún no sabía cómo demonios lo logró, pero por Dios que lo hizo: la noche que tuvo una crisis nerviosa a causa de los primeros exámenes universitarios, Ayane dejó a un lado su desesperación por venderse como una mujer segura y lo llamó hecha un mar de lágrimas.  
 
    Kincaid estaba llamando a la puerta de su residencia unas horas después. 
 
    Lo mismo hizo cuando su hija se las arregló para ponerse en contacto con él, ahora con intenciones impuras: presentarse a la mayor brevedad. Solo ella sabía de la existencia de ese teléfono. Lo iba cambiando cada cierto tiempo para seguir burlando a Seguridad Nacional, pero siempre avisaba del nuevo número y nunca la había dejado colgada al otro lado de la línea.  
 
    Habían acordado verse en un diner lugar sucio y perdido en la carretera que llegaba a la ciudad de Maricopa, en el condado de Pinal; ese diner que era escenario recurrente de sus pesadillas. Los agentes le habían indicado que habría de citarlo en un sitio aislado del que no pudiera escapar. Ella solo había puesto una condición: que no le hicieran el menor daño, así la operación derivase en un forcejeo o una persecución.  
 
    Se acordaba de la sonrisa condescendiente que le dirigió el comandante de la misión, un viejo veterano.  
 
    «Tu padre no se merece un destino tan benévolo como la muerte», le aseguró.  
 
    Aunque aquello debería haberla enfurecido, a decir verdad solo la tranquilizó. Incluso cabeceó, conforme. Las letras de las noticias aberrantes aún bailaban en su cabeza. Por eso le asombró verlo entrar en el diner, anunciado por una graciosa campanita, y no sentir el más mínimo desprecio o el más mínimo miedo, cómoda en la certeza de que nunca emplearía su habilidad para el mal contra ella.  
 
    La familiaridad de su figura apeló a esa fibra sensible que parecía que solo los personajes tremebundos, los capaces de cierta maldad, podían alcanzar: una fibra recóndita, aislada, que escogía a los receptores de su cariño sin atender a los criterios racionales y justos por los que sí se guiaba el corazón. Dicha fibra respondía ante una forma de amor insondable y peligrosa. Para llegar a ella debían dejarse atrás los caminos del buen juicio, sortear la cautela y sumergirse en la indecencia, y por esto, como un apéndice inflamado, debía ser extirpada.  
 
    ¿Todo el mundo la tenía? ¿Solo ella había nacido con un defecto patológico tan autodestructivo? ¿O era su padre quien la había podrido por dentro?  
 
    Quiso hacerle preguntas y reproches, pero también ansió abrazarlo. Y él, nada más localizarla rígida como una estaca en el asiento de un sofá de escay grafiteado, tuvo que saberlo. Tuvo que saber que por fin Ayane se había reconocido como una enferma y estaba a punto de arrebatarle la libertad, partiéndole el alma en el proceso, para hacerle pagar por ello. O al menos tuvo que sospecharlo, porque no era estúpido, porque la conocía y porque lo hizo notar vacilando por primera vez en la vida: dando un casi imperceptible traspié antes de tomar aire de nuevo y retomar voluntariamente el paso hacia ella.  
 
    Hacia el adiós. 
 
    Ya no se acordaba de la banalidad sobre la que conversaron durante los quince primeros minutos. Una camarera se acercó a tomar nota y no lo reconoció bajo el sombrero vaquero, con la barba crecida y la media melena que solo favorecía a los hombres verdaderamente atractivos. No habría sabido decir qué pidió, o de qué sabor era el batido que ella estaba mareando con la pajita, tan nerviosa que sentía que vomitaría.  
 
    —¿Te importa que salgamos fuera? —le preguntó él—. Me apetece fumarme un cigarro. 
 
    Ayane no se habría atrevido a negarle nada. Sobre todo a sabiendas de que lo perdería un rato después y para siempre. Se levantó como un autómata y lo escoltó a la salida, preguntándose cuándo se cernirían los federales sobre ellos. No le habían descrito una señal ni le habían pedido que actuara de ningún modo concreto con tal de no alertar a Kincaid.  
 
    A él sí que lo subestimaban. Incluso después de que les hubiese demostrado de lo que era capaz. Su padre se había dado cuenta de lo que estaba pasando nada más poner un pie en el establecimiento. 
 
    De lo que sí se acordaba era de la parsimonia con la que sacó el paquete de cigarrillos. Quedaba uno solo, el de la suerte, al que se le pedía el deseo: ese al que convenientemente le daba la vuelta nada más comprar el Ducados para recordarse que debía dejarlo para el final. Se recostó contra la pared desconchada de la parte trasera del edificio para refugiarse del fuego que estallaba en el corazón de Arizona al final de la primavera. Primero apoyó la espalda; luego la suela de una bota afilada en la punta y con tacón. 
 
    Sus preciadas botas de vaquero, compradas a un artesano famoso de Texas.  
 
    Ayane había aprendido a amar a The Duke[1] y los westerns a través de su padre. 
 
    Le dio una larga calada y esperó a expulsar el humo sobre su cabeza para hablar.  
 
    —Gracias. No creo que me vayan a permitir fumar allí dentro.  
 
    —¿En el restaurante, dices? 
 
    Kincaid ladeó la cabeza hacia ella. Se preguntó si era una distorsión de la imagen propiciada por la lente afectuosa a través de la que miraba a su padre, semejante al filtro de una película analógica, pero le parecía que sus ojos brillaban como zafiros en la nieve los días de verano, como si la intensidad del calor pudiera desdibujar a las personas además del horizonte.  
 
    —Nunca te he visto parecido con tu madre hasta hoy —reconoció con cierta ternura, y la señaló con la mano que sujetaba el cigarrillo—. Tienes la misma mirada que se le queda a ella cuando acaba de colgarle a Seguridad Nacional.  
 
    No llegó a descubrir qué opinión le merecía esa mirada, ni cómo la describiría. ¿Asustada? ¿Aliviada? ¿Compungida? Los agentes aprovecharon que lo tenían a tiro de piedra. Él se dejó ir con una naturalidad que habría hecho que años después Ayane se indignara si se hubiese permitido pensar en ello. Porque, en el fondo, una parte de su ser contaba con que su padre demostraría su inteligencia superior una vez más. Desaparecería en una explosión de humo, se escabulliría de la cárcel una vez dentro, fingiría su muerte... Había esperado cualquier cosa viniendo de él, hasta un truco de magia sobrenatural. Todo excepto la resignación, incluso si no fue exactamente resignación lo último que atisbó en la sombra que el sombrero proyectaba sobre su rostro.  
 
    Ni siquiera derrotado se dignaba a parecerlo. 
 
    Ayane no pudo ni quiso seguir recordando, pero en sus oídos continuó chirriando el clic de las esposas que cerraron en las muñecas de Kincaid. Las mismas esposas que ella le había puesto a Sacha.  
 
    Con el nudo en el estómago cobrando cada vez más fuerza, lo miró a la cara y comprobó que aún descansaba. Como si pudiera comunicarse con él a través de la mente, le pidió explicaciones: que hubiera sido capaz de querer a dos asesinos, que hubiese sido capaz de dolerse después de hacerles morder el polvo, ¿no hablaba más de quién era ella de lo que pudiese decir sobre la crueldad de los otros dos? ¿Quién era el verdadero demonio?, ¿el que seguía su impulso natural de herir a los demás, o el que sin llevar el mal en la sangre tenía la insolencia de justificarlo? 
 
    La presión en el pecho se intensificó y notó que se le cerraba la garganta. El recuerdo de su padre ya no era un recuerdo, sino una silueta que se superponía a la de Sacha. Los últimos acontecimientos habían tirado de la manta y se habían llevado consigo la cordura que le quedaba, dejando en su lugar una terrible sensación de asfixia. 
 
    —¿Nagai? —le pareció oír—. Nagai, ¿qué ocurre? 
 
    Ayane buscó a su alrededor una salida aun sabiendo que no la encontraría. Se le había emborronado la vista y ya ni siquiera atinaba a reconocer al hombre que había desencadenado el ataque.  
 
    Forcejeó con el cinturón, pero las manos no le respondían.  
 
    —Nagai, tranquila —seguían diciéndole. Una mancha negra se había posicionado delante de ella. Tenía brazos. Los estaba usando para frotarle los hombros—. Estás teniendo un ataque de pánico. No pasa nada. Si cierras los ojos y te centras en la respiración... 
 
    Ayane no pudo seguir escuchando. Un zumbido de enjambre se había insertado en sus oídos. No habría sabido decir dónde estaba; solo que su padre seguía en la cárcel por su culpa, y que pronto Sacha lo estaría también. Tampoco habría sabido decir cómo demonios la hacía sentir esta certeza, porque la lucha entre el alivio y la culpabilidad no tenía un claro ganador.  
 
    Y en tanto que se decidía esa victoria, Ayane perdía el control sobre sí misma. 
 
    «Me muero», pensó, y se preguntó por qué eso le daba miedo de pronto.  
 
    —Deberíamos darle algo —opinó alguien desde el otro lado de la Tierra. 
 
    —¿Has traído algo? 
 
    —Tranquilizantes... Oye, son recetados, ¿vale? Me dan miedo los aviones. 
 
    —Trae. —Entre el trajín, más dolor torácico. Más mareos. La muerte acechando—. Ayane, abre la boca. Así es, muy bien. Traga... Vamos, traga. Te sentirás mejor. Eso es. Buena chica. 
 
    Ella parpadeó repetidas veces para acostumbrarse a la luz blanca que le hacía daño en los ojos. El corazón latía agitado en un pecho demasiado pequeño para contenerlo.  
 
    Pero eso no tenía sentido, porque su corazón no era tan grande. Su corazón era una piedra mohosa en el fondo del río, una piedra que alguna vez debió recibir la cálida luz del sol y que sin embargo yacía desde hacía tiempo enterrada bajo un lodo radiactivo que impedía la prosperidad de la vida.  
 
    ¿O acaso tenía corazón? ¿Dónde estaba ese corazón cuando entregaba a Sacha a la justicia? Ahí, ahí estaba, declarándole la guerra al sentido común con cada estúpido latido desperdiciado por causas crueles. ¿Qué le pasaba a ese corazón? ¿Lo amaba? ¿Lo odiaba?  
 
    ¿Quería a su padre o lo hizo alguna vez?  
 
    No, si tuvo el valor de hacer algo así.  
 
    Y, sobre todo, ¿había merecido la pena? Poner a Kincaid entre rejas no la salvó de su inevitable destino, la que entonces era su motivación. Arruinarle la vida a Sacha tampoco borraría el sufrimiento al que había estado expuesta. A lo mejor nadie tenía que ser ajusticiado, o, ciertamente, no por ella, quien era el denominador común. 
 
    A lo mejor la solución no pasaba por sus manos, por darles la utilidad de encarcelar, sino por encargarse de ese corazón. 
 
    A lo mejor era ella la que tenía que desaparecer.

  

 
   
      
 
    Capítulo 3 
 
    Ayane fue volviendo en sí misma alertada por un murmullo ajetreado. Se tuvo que frotar los ojos, manchándose los dedos de maquillaje, para luchar contra la neblina de un sueño demasiado pesado para resultar reparador.  
 
    Lo primero en lo que se fijó fue en la agitación de la agente Olivares. Nada más percatarse de que Ayane había despertado, se dirigió a ella esforzándose por parecer relajada. 
 
    —¿Ya hemos llegado? —inquirió Ayane, negándose a buscar con la mirada a la razón del viaje.  
 
    La veterana sacudió la cabeza con prudencia. 
 
    —Vamos a hacer una parada en Duluth. 
 
    —¿Duluth? ¿Duluth, Minnesota? 
 
    —Ajá. Ha habido un pequeño problema técnico y el piloto ha decidido efectuar un aterrizaje de emergencia. Pero no hay nada de lo que preocuparse —se apresuró a añadir—. Estamos a punto de tocar tierra. No te desabroches el cinturón. 
 
    Ayane no podría haberse inquietado ni aunque hubiese querido. Estaba tan aturdida aún por el ansiolítico que no atinaba a enfocar la vista. Pero, cuando lo logró, cayó en la cuenta de que Sacha la había estado observando desde hacía quién sabía cuánto rato.  
 
    Ella se revolvió en el asiento, como si tener su atención le produjera picores cutáneos. 
 
    Olivares estaba en lo cierto. No había de qué preocuparse. Apenas unos quince minutos después, el avión tocó tierra con una gentileza que fue de agradecer después del ataque de pánico.  
 
    Poder realizar una parada alivió los ánimos de Ayane, que salió tan disparada como se lo permitió el aturdimiento generalizado en cuanto abrieron las puertas. En otras circunstancias se habría preocupado de conocer el problema técnico, pero en ese momento solo pensaba en huir, en poner una necesaria distancia entre Sacha y ella.  
 
    Si hubiese creído en el poder de las energías, habría apostado por que él estaba ejerciendo algún tipo de influencia oscura no ya sobre su estado mental, sino también sobre el físico. Sospechaba que el nudo en el estómago no tenía su origen en la ansiedad, más bien en unas ansias peligrosas de exigir explicaciones al arrestado.  
 
    Como si fuera a creerse lo que le dijera. 
 
    O como si fuera él a decirle algo. Dudaba que cinco meses alejados le hubieran convertido por arte de magia en un tipo hablador. 
 
    Ayane nunca había estado en Minnesota, no se dijera ya en la zona de accesos de emergencia del aeropuerto de una ciudad con menos de cien mil habitantes. Se podía imaginar que, por las mañanas, el páramo en el que se hallaba el aeródromo favorecía la entrada de luz en el moderno y a la vez modesto edificio. De noche, en cambio, se asemejaba a una fábrica abandonada por la que solamente merodeaban los traficantes y los que echaban de menos un hogar propio. 
 
    Olivares no le exigió que permaneciera junto al equipo o colaborara en el traslado del criminal a un perímetro seguro. Ayane lo agradeció y lo temió a partes iguales.  
 
    ¿Y si a raíz del ataque de pánico la apartaban del caso y perdía la oportunidad de estar presente durante los interrogatorios?  
 
    La verdad fuera dicha, no le importaba tanto lo que fuera de su futuro profesional. A fin de cuentas, echó mano de todas sus cartas para arruinar la carrera de Chambers; era de suponer que no temía las represalias del cuerpo federal.  
 
    Sí le temía, en cambio, al desenlace de la que probablemente fuera su última misión.  
 
    No le extrañaría un pelo descubrir que Sacha, como un MacGyver ruso, se las había ingeniado para trastocar los mecanismos del avión, obligarlos a aterrizar a casi dos mil kilómetros de Washington y así aprovechar para escaparse.  
 
    Sabía quitarse las esposas, ¿no? ¿Por qué no hacerlo de nuevo y desaparecer? 
 
    Las zonas comunes del aeropuerto estaban desiertas a esas horas de la madrugada. Solo una serie de bancos incómodos y un puñado de máquinas expendedoras trataban en vano de llenar un espacio desproporcionadamente grande. Era algo que su madre odiaba de los Estados Unidos: que todo fuese tan enorme, tan inabarcable, que uno no pudiera sentirse a salvo refugiado en un rincón.  
 
    De brazos cruzados para ahuyentar el frío, Ayane se paseó por allí con la esperanza de calmar sus pulsaciones todavía disparadas. No tardarían en entrar los dos agentes con el escoltado, al que tuvieron que acompañar a las máquinas para que un par de monedas le dispensaran una lata de Coca-Cola.  
 
    Ayane lo observó aprovechando que parecía distraído.  
 
    Todo quedaba ridículo en sus manos. Todo parecía un juguete. Un refresco, un móvil, una mujer; incluso una pistola. Esto último era hasta redundante. Armas que sostenían un arma.  
 
    Ayane no había olvidado lo que aquellos dedos podían conseguir con nada más que su habilidad. No había olvidado lo malo. Tampoco lo bueno. 
 
    El viaje le había arrugado el cuello de la camisa. También las mangas, que se había subido hasta los codos para exhibir esa cadena de tatuajes que advertían de la maldad que había encontrado un aliado en él. Llevaba el cabello recogido en una coleta deshecha que le daba el aspecto de una vieja gloria del rock. No porque pareciese desaliñado, sino porque bastaba con mirarlo para saber que hasta el amor desaforado de su público le aburría, y, cuando no, le molestaba profundamente.  
 
    Dios sabía que así llegó a sentirse por el amor de Ayane. 
 
    Entonces, ¿por qué había querido darle a entender que se había dejado atrapar? En el remoto caso de que alguna vez hubiese llegado a importarle lo que ella pensara de él, ¿por qué seguiría importándole? 
 
    Sacudió la cabeza para alejarlo de sus pensamientos. No tardó en concluir que lo mejor sería que habitasen espacios distintos hasta que el avión los obligara de nuevo a respirar el mismo aire.  
 
    Aunque en esas fechas y a altas horas de la noche debían de hacer cero grados, salió a la intemperie con lo puesto. Se apoyó en la pared abrazándose los hombros, y no pudo evitar acordarse de que en una postura muy parecida había visto a su padre por penúltima vez. Penúltima y no última porque a petición del FBI lo visitó meses después, ya aprobadas las pruebas de acceso al cuerpo, para tratar de sonsacarle información.  
 
    —Basta —se regañó de mal humor—. ¿Por qué coño piensas que va a ser mejor acordarte de él que pensar en Sacha? La cuestión es estar jodida pase lo que pase, ¿no? Torturarte como puedas. Como te sea posible. 
 
    Chambers le preguntó en una ocasión qué creía ella que hubiera cambiado en su carácter tras la experiencia en Shanghái. Ayane lo tuvo claro desde el principio: se había convertido en una criatura excepcionalmente vulnerable que tendía a la autodestrucción. Siempre había sido temeraria, pero no porque le gustara padecer las consecuencias de sus actos, sino porque se tenía por una mujer invencible.  
 
    Eran otros tipos de riesgo los que corría, además. 
 
    Abrió los ojos y se fijó en las luces titilantes de las torres de comunicación y los aviones que esperaban a su hora para despegar. Desde su posición se obtenía una vista magnífica de la pista, de una vastedad inimaginable. Si echaba a andar pisando las señales dibujadas para marcar el recorrido de los aviones, ¿cuánto tardaría en llegar al punto desde el que echaban a volar? ¿Horas? 
 
    Estaba buscando la cajetilla de tabaco en el bolsillo de la chaqueta cuando oyó el chirrido de la puerta de emergencias. No tuvo ni que girarse para comprobar que se trataba de él, y que los agentes le habían dado permiso para tomar el aire suponiendo que Ayane lo neutralizaría si se le ocurría intentar algo estúpido.  
 
    Sacha imitó su postura recostada a cinco metros de distancia.  
 
    Ayane no supo de dónde sacó el valor para hablar. A lo mejor de que él estaba lo bastante lejos para reaccionar a tiempo si se atrevía a atacarla. 
 
    —Cerveza sin alcohol, una novela... —recitó en tono monótono—. Ahora hasta te dan un cigarrito. No te quejarás de que te estén tratando mal. 
 
    —Nunca me han gustado las marcas americanas. Si tengo que fumar una, prefiero que sea Winston, no Marlboro. 
 
    —Bueno, no te preocupes por eso —contestó Ayane sin mirarlo—. La cárcel te va a quitar muy rápido las preferencias sibaritas. 
 
    Hubo un silencio en el que solo se escuchó el silbido del viento. Ayane presionó la espalda contra la pared, como si así pudiese hacerse más pequeña. Invisible. 
 
    —¿Y si no entro en la cárcel? —oyó que preguntaba él—. ¿Qué vas a hacer entonces? 
 
    Ella ni siquiera se giró en su dirección, en absoluto sorprendida por su contraataque. No perdía de vista que Sacha siempre tenía un as bajo la manga y no dudaría en usarlo para huir de la justicia.  
 
    Se lo había planteado, cómo no. Era otro rasgo de personalidad que había adquirido por supervivencia en China, la de ponderar todas las posibilidades imaginables para prevenir la tragedia. Pero esa nueva neurosis no estaba tan mal. 
 
    Desvió la mirada a su propio cigarrillo. Ya se había consumido un tercio.  
 
    Le dio un toquecito con el dedo para retirar la ceniza. 
 
    —Buscar otra razón para vivir, supongo —respondió con voz queda. 
 
    —¿Dónde? ¿De nuevo entre los malos? ¿O vas a tener la prudencia de cambiar de oficio? 
 
    —Considerando que este no se me ha dado del todo bien, quizá pasarme a la policía local o meterme en el ejército sea lo sensato.  
 
    —¿Al ejército con estrés postraumático? ¿Qué opinaría tu psicólogo al respecto? 
 
    —¿Qué obsesión tienes con mi psiquiatra, que no puedes dejar de mencionarlo? 
 
    —La obsesión no la tengo con tu psiquiatra, sino con tu psiquis, que es más interesante. Pero supongo que, por relación directa, me interesa cómo haya contribuido a tus neuras.  
 
    Ayane le lanzó una mirada hostil. 
 
    —Mis supuestas neuras no son tu asunto. ¿Por qué no entras o solo te callas y dejas de meter el dedo en la herida? ¿No crees que me hayas hecho suficiente daño ya? 
 
    El asombro en su expresión la pilló con la guardia baja. 
 
    —¿Hacerte daño yo? Uno tendría que convertirse en el mayor hijo de puta sobre esta tierra para quitarte el trabajo, malyshka. A nadie se le da tan bien como a ti el oficio de hacerte miserable. 
 
    —Yo no era así antes de conocerte —masculló por lo bajini con la cabeza gacha. 
 
    —¿No? 
 
    Ayane apretó la mandíbula para contener un exabrupto que revelara su sensibilidad. 
 
    —Ni se te ocurra jugar con mi mente —siseó entre dientes—. Ya no te va a servir de nada. Estás a un vuelo de cinco horas de ser juzgado. 
 
    —Y cuando me juzguen ¿qué? ¿Qué esperas que pase entonces? 
 
    —Que se cierre el círculo. 
 
    —¿Como se cerró con tu padre? —contraatacó Sacha, mirándola de hito en hito con una intencionalidad muy concreta que ella no supo descifrar. No cuando la oscuridad amparaba sus misteriosos objetivos—. No me parece que haya una sola relación en tu vida lo bastante sencilla como para representarse con un círculo. Todos los hombres a los que has querido te han mandado a un laberinto oscuro. Sin mapa. Sin brújula. A solas con tu instinto, que todos aquí sabemos que deja bastante que desear. 
 
    Ayane giró sobre los talones para encararlo por vez primera, temblando con la insinuación. 
 
    —No te atrevas a compararte con mi padre en ningún sentido. Yo a ti no te he querido —le rugió—. Cuando estaba contigo, yo... yo había perdido el juicio. 
 
    —Ah, sí, el síndrome de Estocolmo. ¿Te han explicado lo que es? —tanteó, arrastrando las palabras. El foco de luz más próximo estaba situado a varios pasos de él. Hacía brillar su perfil con el mismo tono gris plata que la luna proyectaba sobre sus cabezas—. La víctima desarrolla sentimientos hacia su agresor hasta el punto de rebelarse contra los buenos —Sacha se giró hacia ella también, aprovechando que la había desconcertado con la descripción que Chambers le había repetido, y echó a andar en su dirección. Tenía el cigarrillo entre los labios y los ojos más fríos del Medio Oeste. También las manos esposadas, pero eso no era garantía de nada—, que, en este caso, serían la policía y la justicia. ¿Por qué? Porque lo ve como un ser humano con virtudes y fallos con los que no le cuesta identificarse. Porque predica con sus insólitos valores. Eso cuenta la teoría, ¿no? Ahora revisemos tu caso. 
 
    Ayane no se atrevió a mover una pestaña en lo que él se demoraba en acorralarla. Imprimía una premeditada lentitud a cada paso, más con el objeto de desconcertarla o incluso despertar el miedo en ella que porque quisiera darle la oportunidad de escapar. 
 
    —Mi caso es exactamente ese —balbuceó—. No necesita revisión. 
 
    —Tú no te has rebelado contra los buenos. Hasta donde sé, tus principios se mantuvieron intactos hasta que te deprimiste. Pero en esa depresión yo no tuve nada que ver, malyshka, sino el niño. El niño se llevó con él todo lo que te importaba, incluida tú misma. Eso no es lo que hace el síndrome de Estocolmo. Eso es lo que hace la pena simple y llana —resolvió con sencillez. Ayane no se sentía la cara. Ese era el frío que hacía, o el frío que se alojaba dentro de ella en cuanto se mencionaba al no nato—. En cuanto a lo de verme como un hombre con virtudes y defectos... ¿estás segura de eso? ¿Estás segura de que se te olvidó lo que yo era, lo que yo había hecho? Porque me quiere sonar que a veces me mirabas como si te costara creer que la noche anterior hubieras podido follarme desesperadamente. Me quiere sonar que te despreciabas por desearme. Esa no es la diatriba que presenta el síndrome de Estocolmo. Esa es la diatriba que presenta anhelar al hombre equivocado. Si eras capaz de ver que yo era el tipo equivocado, ¿dónde está la enfermedad? 
 
    Ayane tragó saliva cuando Sacha se detuvo a una inclinación de distancia. El olor al que la había acostumbrado y que tan relacionado estaba con sus recuerdos más dolorosos, también los más tórridos, la azotó violentamente.  
 
    No solo trajo consigo las crueles escenas de Shanghái. A la par llegaron las noches de pasión. 
 
    —Te dije que me mataría si me dejabas —atinó a mascullar ella, apretando los puños—. ¿Cómo llamas a eso? 
 
    Sacha ladeó la cabeza. Un mechón rubio escapó de la sujeción de la oreja para acompañar el movimiento. Unos celos irracionales se apoderaron de Ayane, que a punto estuvo de venderse al placer de tenerlo cerca y acariciar esa guedeja rebelde. 
 
    —¿Cómo lo llama tu psicólogo, que es el especialista? Yo lo titularía «dependencia emocional». Puede que en el síndrome de Estocolmo haya dependencia emocional, pero no necesariamente hay síndrome de Estocolmo en la dependencia emocional..., ¿no crees? 
 
    —Te he dicho que no juegues con mi mente. 
 
    —Pues ni siquiera he acabado todavía —replicó con brío, enderezándose cuan largo era—. Las personas que padecen síndrome de Estocolmo, malyshka, se dedican en cuerpo y alma a complacer a su captor. ¿Cuándo te dignaste tú a complacerme a mí? ¿Cuando me acusabas de monstruo? ¿Cuando me abofeteabas aun sabiendo que tu vida dependía de mi benevolencia? ¿Cuando te exponías a peligros innombrables solo para tocarme las narices?  
 
    —Cuando me acostaba contigo —rechinó entre dientes. 
 
    —¿Eso era para complacerme a mí o para complacerte a ti? —Enarcó una ceja—. No me pediste que me acostara contigo porque te hubiera levantado la mano y quisieras ofrecerme algo más atractivo que el desahogo de una paliza. Me lo pediste porque yo era el único hombre al que deseabas, y llevaba siéndolo desde que me viste en el club BDSM de tu amigo Califa. Entonces no te pasaba absolutamente nada. 
 
    —¡No es cierto! —le gritó—. ¡En Shanghái estaba confusa! ¡Estaba... deprimida, y rota, y... y... fuera de mis cabales!  
 
    Sacha le aguantó la mirada. 
 
    —Entonces sostienes que eres víctima del síndrome de Estocolmo. 
 
    —¡Sí! —le espetó de puntillas. 
 
    Él cabeceó como si considerara su opinión. 
 
    —De acuerdo. Pero déjame decirte que, incluso en ese caso, has perdido de vista lo más importante. —Se inclinó sobre ella y le apartó un mechón negro que se había desprendido de la coleta. Lo colocó tras la misma oreja sobre la que apostilló—: Todas las definiciones de síndrome de Estocolmo rezan que las mujeres se enamoran de su secuestrador. No «creen» que se enamoran, no «les parece» que se enamoran. Se enamoran —repitió con lentitud—. Puedes colgarle al amor todas las patologías psiquiátricas que se te antojen para tratar de anularlo, pero sigue siendo eso. Un amor que nace en una pésima circunstancia. 
 
    —¿Y a ti qué demonios te importa si te quiero o no te quiero? —le ladró ella a un palmo de la cara—. ¡Eso no va a salvarte! ¡No va a salvaros a ninguno, ¿me oyes?! 
 
    —No quiero que me salve a mí. —Hubo una pausa en la que su mirada se intensificó—. Quiero que te salve a ti. No vas a poder vivir si sigues convenciéndote de que nada de lo que ha pasado fue real. Lo era. 
 
    Algo dentro de ella se rompió al escucharlo. 
 
    —¿Lo era para ti, eh? ¿Lo era también?  
 
    —Claro que lo era —resolvió con suavidad—. ¿Acaso no estabas tú allí, conmigo? ¿No lo veías? ¿No me veías? 
 
    —Entonces ¿por qué hiciste lo que hiciste? ¿Por qué? ¿Por qué? —levantó la voz para repetirlo. En vista de que el silencio de Sacha no hacía sino empeorar sus pulsaciones, Ayane arremetió contra él golpeándolo con el canto de los puños—. ¿Ahora te vas a callar? ¡Responde! ¡Dime la puta verdad! Puedes hablar de mí y puedes deducir mis sentimientos, pero ¿no puedes mencionar los tuyos? ¿Qué es lo que quieres de mí? ¡¿Qué es...?! 
 
    Ayane se cansó de batallar contra un hombre que no oponía resistencia y dejó caer los brazos a cada lado del cuerpo, rendida a todos los niveles.  
 
    Estaba cansada por el viaje, por sus absurdas expectativas, porque su objetivo de los últimos tiempos estaba a punto de cumplirse, y entonces ¿qué? ¿Qué vendría luego?  
 
    El miedo la había mantenido activa, pero era tan desesperante estar asustada que ahora se sentía obligada a parar, mirar adónde la habían llevado sus pies y enfrentar lo que había detrás de todo ese temor. Y lo que había era un hombre al que no le había costado un ápice desbaratar su vida entera de un zarpazo; esclavizarla con su belleza, someterla con su pasión, tentarla con sus secretos, obsesionarla con sus escasos pero conmovedores arrebatos de ternura. 
 
    Sacha debía de encontrar en ella algo valioso, o por lo menos hipnótico, porque la miraba también. Y en lo que duró esa mirada no pudo sino rendirse a la evidencia. No podía taparse el sol con un solo dedo. No podía taparse la oración completa solo porque tuviera sentido sin el predicado. Ayane tenía miedo. Esa era una frase. Pero la verdad era que Ayane tenía miedo de que con el regreso de Sacha volvieran asimismo sus vulnerabilidades y ese deseo animal con el que la había hechizado. 
 
    Él la arrojó de cabeza a sus pesadillas inclinándose para tomar sus labios. Y aunque el nudo en el estómago, que en realidad era una bomba de relojería, estalló con el sencillo contacto, la única reacción de Ayane fue temblar de arriba abajo. No halló ni las manos ni se sintió la boca para corresponder su contacto, pero no quiso que le arrebatara el refugio de aquel beso y se lo dio a entender permaneciendo estática en el sitio con el corazón a punto de explotar. 
 
    ¿Era eso lo que quería, entonces? ¿Era a él? ¿Era eso lo que le daba pavor? ¿Perderlo a manos de la justicia como perdió a su padre, con la condena extra de pasar el resto de su vida culpándose? El deseo que antes era una chispa, una detonación de colores, se convirtió con ese beso en la metástasis de una enfermedad que podría haberla matado entre sus brazos.  
 
    Esos eran los efectos del amor contenido: todo se pudría en el encierro.  
 
    Ella también. 
 
    —Nagai —la llamó Olivares. Pero Ayane seguía entregada a la boca de Sacha, y ni siquiera sabía de dónde salía aquella voz—. Nagai, hemos aterrizado en Washington hace cinco minutos... Vamos, despierta. Por Dios, ¿cómo de potente es esto que le hemos dado? ¿Tendremos que sacarla a rastras del avión? 
 
    Ayane retrocedió un paso y fue a mirar a Sacha, incrédula, pero él ya no estaba en la noche fría de Duluth. Ella tampoco. Un vértigo espantoso la hizo llevarse la mano a la cabeza y cerrar los ojos, y, para cuando los abrió, la incómoda luz del avión y los rayos de un nuevo día que las ventanillas no podían obviar la recibieron con estruendo.  
 
    Tardó en hacerse al escenario, a los figurantes. No comprendió que había estado soñando hasta que tropezó en la distancia con la mirada firme de Sacha, que la estaba mirando como si conociera el contenido de su subconsciente. Escoltado por el agente, esperaba de pie bajo el umbral que conectaba el salón de pasajeros con el rellano del personal de cabina.  
 
    Las ganas de romper a llorar fueron más fuertes que ella. Primero jadeó con incredulidad, y al cabo de unos segundos un llanto desconsolado la había paralizado en el proceso de deshacerse del cinturón.  
 
    La agente Olivares se quedó inmóvil en el sitio, anonadada, en tanto que Ayane luchaba por desahogarse en silencio y reunir el coraje para salir de allí. En sus lágrimas se mezclaban la impotencia de que aquella conversación no solo no hubiera sucedido en realidad, sino que para colmo se tratara de un reflejo de sus pensamientos.  
 
    Sus sueños decían que no quería tener síndrome de Estocolmo, pero lo sufría y en el fondo ansiaba, cuando no perdonárselo, romantizarlo.  
 
    Y lo que era peor: aún deseaba a ese hombre.  
 
    Cuando logró ponerse en pie y salir escopeteada del avión, se ocupó de lanzarle una mirada de odio al pasar por su lado. Odio porque bastaba con que hiciese acto de presencia para que Ayane volviera a soñar que la acunaba. 
 
    —Será mejor que los demás nos encarguemos de esto, Nagai —le dijo Olivares en cuanto se reunió con ella unos pasos por delante de Sacha. Le puso una mano en el hombro para suavizar el golpe—. Has hecho un trabajo excelente, pero es obvio que se te está haciendo cuesta arriba. No dudo que serías capaz de seguir adelante —apostilló, como si supiera que, sin el refuerzo positivo, sus inseguridades la ahogarían—; es solo que no creo que merezca la pena que te arriesgues a sufrir hasta ese punto. Nuestra salud es lo primero, ¿comprendes?  
 
    Ayane se giró hacia ella con la intención de replicarle, pero vio su sonrisa comprensiva y, sobre todo, vio el rostro de Sacha por encima de su hombro, alejado por una distancia de diez metros, y se le revolvieron las tripas.  
 
    Por primera vez en su vida, entendía que quisieran apartarla de un caso, porque veía las dificultades a las que se enfrentaría con meridiana claridad. Aunque solo fuese para no cometer el mismo error que más de un año atrás, cuando sin estar preparada se arrojó a la aventura tailandesa, decidió que no participaría en los siguientes pasos del protocolo. 
 
    —Anda, vete a casa —insistió Olivares. Parecía que le hubiera leído la mente, porque añadió—: Cuando lo sentemos en la sala de interrogatorios y empiece a cantar, te lo haremos saber para que estés presente si crees que lo necesitas. 
 
    Lo necesitaba, sentenció Ayane. 
 
    Pero necesitaba anestesiarse con una copa y un somnífero más aún.

  

 
   
      
 
    Capítulo 4 
 
    Sacha no tenía ni la menor idea de adónde lo habían llevado. Solo estaba seguro de que aquel habitáculo oscuro con una ventana que simulaba un espejo no se encontraba en el edificio J. Edgar Hoover.  
 
    La parte de él que aún se permitía fantasías inofensivas lamentaba que no se hubiesen arriesgado a adentrarlo en las oficinas federales. Le habría encantado conocer los despachos donde trabajaba malyshka. Así le habría resultado más fácil imaginársela montando espectáculos de padre y muy señor mío en horario laboral.  
 
    En el trayecto desde el taxi hasta lo que solo podía ser una sala de interrogatorios se había percatado de un par de detalles cruciales para el desarrollo de la entrevista.  
 
    El primero era lógico: no se fiaban de él.  
 
    El segundo era que le tenían miedo o, como mínimo, se sentían intimidados.  
 
    Por supuesto, no faltaba el típico gallito con seis meses de experiencia que aún pensaba que el FBI consentía actitudes tan poco elegantes como la de empujar a los sospechosos por los hombros, igual que un vulgar policía de barrio.  
 
    Sacha admiraba a la gente que no tenía miedo como solo se podía admirar aquello que no se entendía. Incluso él sentía de vez en cuando ese pellizco que advertía de pensar las cosas dos veces. Pero nunca le habían gustado las personas que no demostraban respeto por nada.  
 
    Siempre había alguien más listo. Siempre había alguien más peligroso. 
 
    Siempre había algo más importante que uno mismo. 
 
    Tomó asiento donde le indicaron con una obediencia que era recibida con comprensible desconfianza. Los dos agentes que le habían proporcionado un sinfín de indulgencias se mostraban ahora menos inclinados a doblarse ante sus caprichos. Olivares en concreto había estado cuchicheando al teléfono para que fuese otro quien llevara la sartén por el mango durante el interrogatorio.  
 
    Sacha se podía figurar con qué clase de preguntas marearían la perdiz antes de ir al fondo de la cuestión, preguntas que uno debía contestar en los mostradores de los aeropuertos pero de las que él se había librado al ir escoltado por el FBI: cómo se llamaba en realidad y de dónde salía, por ejemplo. Se sumarían a por qué hacía lo que hacía, y, sobre todo, qué era exactamente lo que hacía, si bien todos parecían albergar ideas preconcebidas al respecto.  
 
    Malyshka había sido excepcionalmente exhaustiva manipulando a sus compañeros para que le creyeran el villano de la historia.  
 
    Sacha no estaba del todo en desacuerdo con la etiqueta. 
 
    Cuando llevaba un par de minutos con las manos laxas sobre el regazo, la puerta de la sala se abrió y el arquetipo de norteamericano hizo acto de presencia acompañado de una mujer. Como le había estado sucediendo de un tiempo a esa parte, ni siquiera registró el atractivo de la susodicha. Se centró en lo que transmitían sus gafas cuadradas, su cabello recogido en una eficiente coleta, lo que podía significar la forma en que ladeó ligeramente la cabeza para mirarle con curiosidad: otro cliché, pero este era el de psiquiatra.  
 
    —Black Russian, se hace llamar..., ¿me equivoco? —inquirió el yanqui antes de sentarse ante él. Arrastró la silla sin apartar la vista de él, aireando una seguridad en sí mismo que nadie a excepción del director al mando podría exhibir en una situación similar. 
 
    Christopher Wray. 
 
    —Puede llamarme Sacha. 
 
    —Sacha ¿qué más? 
 
    El aludido se encogió de hombros con desinterés. Ahora le tocaba a la especialista hacer absurdas anotaciones en su libreta: el sujeto no se muestra cooperativo, el sujeto manifiesta una frialdad apabullante...  
 
    El sujeto es inesperadamente atractivo, quizá.  
 
    Me follaría al sujeto. 
 
    Hacía años desde que a Sacha le importaba un carajo el interés de las mujeres, pero eso no significaba que no lo percibiera cuando lo había. Y solía haberlo, aderezado de un asombro mayúsculo y una timidez adolescente... a no ser que se tratara de Ayane. A ella no le había sorprendido su belleza, y desde luego que no se había mostrado tímida.  
 
    Nada tímida.  
 
    Por más que le hiciera gracia que se hubiesen tomado la molestia de analizar su psiquis, a Sacha solo le importaba el señor Wray, un graduado de Yale podrido de dinero y seguidor de Trump, o, al menos, envuelto en negocios con él.  
 
    Había estudiado su lenguaje corporal en sus apariciones públicas televisadas y había consultado imágenes del tipo por el placer de averiguar si era fotogénico, pero nada había comparable con tenerlo delante.  
 
    No era el hombre al que Sacha había ido a dar caza. Esto no significaba, por otro lado, que el hijo de puta no le disgustara. Nunca había creído en la dicotomía bondad-maldad, pero si le hubieran pedido que señalara a un villano, Wray habría sido una de sus primeras opciones. En la ambición velada por la curiosidad que atisbaba en sus ojos, de un desvaído azul grisáceo, veía un reflejo del sufrimiento al que Ayane había sido expuesta.  
 
    Y otra de las cosas en las que Sacha no creía era en el perdón.  
 
    Nada que hubiese inventado la iglesia católica, en realidad. 
 
    —Tuvo que sorprenderle la entrada de la agente Nagai. 
 
    Sacha se limitó a sonreír con la mirada gacha.  
 
    ¿Contarían eso como un signo de debilidad? ¿Decidiría la eminencia de la psiquiatra que prefería no enfrentar a su entrevistador para no llenarse de odio, un sentimiento que le costaba gestionar desde la tierna infancia?, ¿una infancia marcada por la violencia y el deseo prohibido de acostarse con su propia madre?  
 
    ¿Qué tan seguidora de la escuela freudiana sería la especialista? 
 
    —Me quedé de piedra —contestó con aire distraído. 
 
    —¿Quién es usted y qué relación tiene con la red de trata que ha sustraído a tres ciudadanas estadounidenses? 
 
    Su plan inicial era entretener a los agentes en tanto que malyshka recuperaba las fuerzas para volver sobre sus pasos y cobrarse su venganza, en parte porque sabía que nada molestaba más a los cerdos como Wray, o a cualquier cerdo capitalista, que perder miserablemente el tiempo. Pero no pretendía que su estancia en Washington se alargara más de lo previsto. Le esperaba una cita sangrienta en el Medio Oeste. 
 
    Alzó la barbilla y clavó en el director una mirada lánguida. 
 
    —No pienso hablar si no es con ella delante. 
 
    —¿Ella? ¿Nagai, dice? —Enarcó una ceja, no del todo sorprendido. ¿Qué podía sorprender a un tipo con su puesto? Un eslavo con un mutismo sin diagnosticar no, eso por descontado—. Será retirada del caso a partir de aquí por... conflicto de intereses, si así quiere llamarlo. 
 
    Sacha cabeceó, abstraído.  
 
    Desde luego que sus intereses, románticos y sexuales, eran conflictivos. 
 
    Pero dudaba que Wray se refiriera a esto. 
 
    —Esa es mi condición. 
 
    —No está en posición de pedir nada. 
 
    —Yo diría que sí. No he cometido ningún delito en territorio estadounidense, los que se me puedan achacar en el extranjero no son demostrables, y, si quisiera, podría denunciar a la agencia por retenerme en contra de mi voluntad sin pruebas fehacientes. Hasta donde todo el mundo sabe, solo soy un tipo con unos tatuajes muy sospechosos haciendo los balances económicos de un casino de Shanghái. 
 
    —Un casino de Shanghái donde se ejerce la prostitución. 
 
    —Que yo sepa, que se pague por sexo o se juegue a las cartas en la República de China no es competencia del FBI. Y tampoco se puede probar que yo tuviera conocimiento de tal cosa hasta este momento. De hecho —añadió, poniendo los ojos como platos y levantando las muñecas esposadas con las palmas abiertas—, me dejan ustedes patidifuso con eso que me comentan. Pobres putas, ¿no? 
 
    —Usted secuestró a una de nuestras agentes —le acusó. 
 
    —Eso es falso —respondió sin inmutarse—, y la propia agente lo corroborará. 
 
    Por Dios santo. Como si no existieran delitos que achacarle, se atrevían a señalarlo por arrastrar a malyshka a la oscuridad. Deberían haberle grabado la cara cuando la vio entrar en la timba privada del casino, sobrada prueba exculpatoria de que ni en mil años se le habría ocurrido que el diablo lo castigaría mandándosela para allá. 
 
    Wray tomó una gran bocanada de aire mientras se recostaba en la silla, pensativo. 
 
    —¿Cuánto quiere, entonces?  
 
    —¿A cambio de una confesión? Nada podría pagarla. Pero estoy en posesión de información que quizá le interese. Siénteme ante un juez y cerca de Nagai y se lo contaré a cambio de total inmunidad. 
 
    —Total inmunidad —repitió con una mezcla de burla e incredulidad—. No se le puede ofrecer ninguna inmunidad antes de saber siquiera qué delitos ha cometido.  
 
    —Tengo nombres de víctimas y de verdugos. Tengo direcciones. Tengo las llaves del infierno. ¿Seguro que no le interesa?  
 
    En los ojos de Wray destelló una oportunidad de negocio. 
 
    No lo expresó de inmediato, aun así.  
 
    —Quiero una prueba de que conoce el paradero de las mujeres secuestradas. Amelia Cox, Jaylani Patel, Carey Reynolds.  
 
    —Jaylani está muerta y Amelia malvive en una casa de putas de Acapulco desde hace nueve meses. Se dedica a prestar servicios de lujo a los mexicanos con billetes. Carey enseña trucos sexuales a las prostitutas de Ibiza, una pequeña isla conocida por la fiesta y el despilfarro en el reino de España —respondió sin pestañear—. Me temo que de las direcciones exactas no me acordaré hasta que no vea a su agente. 
 
    —¿Por qué tiene interés en nuestra agente? 
 
    Sacha le sostuvo la mirada con aburrimiento, la única respuesta que merecía una pregunta improcedente. Ya sabía que a las agencias de seguridad solo les preocupaba el bienestar del ciudadano medio, no de sus trabajadores, pero ¿no podían llegar ellos a la conclusión de que consideraba que la niña merecía explicaciones?  
 
    —No sé si lo sabe —intervino la especialista—, pero la agente Nagai estaba hasta hace poco en tratamiento, y... 
 
    —Sé que hasta un psiquiatra de guardia estaría en desacuerdo con mi deseo de involucrarla —interrumpió Sacha, clavando en ella una mirada fría—. Va a alegar que no sería bueno para ella participar en el caso aportando la lista sintomática del estrés postraumático y toda esa parafernalia que el mundillo clínico se inventó tras la guerra de Vietnam para no admitir que lo que les pasaba a sus veteranos era que habían inhalado agente naranja por un tubo y habían visto morir a su mejor amigo para absolutamente nada; solo para que Estados Unidos pudiera levantar una atracción turística de cadáveres, famosos memoriales de guerra, y llamarlo patriotismo. Pero lo que le vendría de perlas para su tratamiento, señora o señorita, es que se siente en un banco y me escuche. Con suerte oye algo que puede darle sentido a parte de su sufrimiento. 
 
    —Se nota que es usted ruso —comentó Wray—. Qué otra visión iba a tener de nosotros los americanos. 
 
    —Norteamericanos —corrigió Sacha con aburrimiento. Aunque sus respuestas eran categóricamente despectivas, hablaba sin perder la neutralidad de un meteorólogo—. América como continente abarca algo más y algo mejor que sus cincuenta estados de mierda. 
 
    La doctora trató de moderar su perplejidad y habló tras tomar una gran bocanada de aire. 
 
    —No sé qué tiene que ver Vietnam en esto. La agente Nagai no es veterana de guerra.  
 
    —Una operación federal en el extranjero también tiene la finalidad de servir a la patria. Es decir: también es una tortura psicológica vendida como una promesa de gloria que va a joderle la mente a quienquiera que se haya tragado el cuento de la liberación del estado.  
 
    —Entonces cree que el TEPT[2] es el nombre largo de la impotencia de fracasar —resumió sin reprimir su desdén hacia el modo en que lo había simplificado. 
 
    —Es el nombre con el que sobre todo los yanquis tacháis de inútil a un ciudadano y lo arrojáis a la basura con una paga miserable después de haberle arruinado la vida con vuestra propaganda bélica. Creo que estar cabreado, triste o muerto por dentro porque has sufrido lo innombrable por y para nada no es una patología, sino una consecuencia de cajón. No puedo estar a favor de que se llame enfermedad al sentido común, y que dicha enfermedad estigmatice e inhabilite a alguien que solo necesita otra oportunidad. —Observó que la psiquiatra anotaba algo en su libreta y sonrió con desdén—. ¿Ha apuntado que el sujeto no cree en la psicología? ¿Y se supone que es algo malo? 
 
    La aludida bajó el cuaderno y lo abrazó en el regazo en una postura formal. Se enderezó con orgullo antes de decirle: 
 
    —Digamos que se beneficiaría bastante de esa ciencia que tanto desprecia, señor. 
 
    —Me temo que no estoy tan interesado en conocerme como para sentarme a hablar de mí mismo una hora de reloj. Los psicólogos son para la gente que no tiene amigos o le sobra tiempo libre, y en todos los casos para quien se puede permitir económica y laboralmente una baja por depresión. Si ya ha anotado suficiente, piérdase de mi vista —le dijo sin alzar el tono, más aburrido que indignado. 
 
    La especialista acabó por tomárselo personal e intercambió una mirada ofendida con el director. Este, lejos de compartir su sentir, se había quedado mirando a Sacha sin saber si increparle por denostar sus métodos o admirarlo por sus opiniones alejadas del estereotipo. 
 
    —Trasládalo al calabozo mientras se organiza una vista judicial a puerta cerrada —le indicó Wray a la muda agente Olivares, que había permanecido al margen detrás del director. Asintió con aire distraído, pero antes de dirigirse a él para indicarle la salida, Sacha notó que lo miraba con una curiosidad carente de desprecio.  
 
    Como si se tratara de una dama ante la que cabía mostrar respeto, Wray se levantó a la misma vez que el criminal. Sacha no le negó el placer de aguantarle la mirada un rato más, en parte porque esa noche se sentía magnánimo. Si el tipo no era imbécil, se daría cuenta de que en su último vistazo, al igual que en sus declaraciones políticas, había una advertencia: sabía que el FBI le había hecho daño a su agente voluntariamente y no solo no pretendía arreglarlo, sino que utilizaban las terapias para controlarla. 
 
    Establecía también que eso no le hacía ninguna gracia, pero no estaría sin reírse mucho tiempo. Muy pronto se cerniría sobre él lo que aquellos que no creían en la venganza llamaban karma. 
 
      
 
      
 
      
 
    Una cárcel federal.  
 
    Esa fue su segunda parada en la divertida ruta turística que le correspondía como futuro convicto.  
 
    Al menos, futuro convicto en los sueños y esperanzas de los agentes y celadores que lo condujeron hacia una de las celdas del fondo del pasillo.  
 
    Le habían llevado a una de las alas más deshabitadas. Salvo por un afroamericano obeso que roncaba precariamente tendido sobre el camastro, un tipo con tatuajes en la cara que se aseguró de hacerle saber que lo mataría a cambio de un cigarrillo y un muchacho jovencísimo que aparentaba no haber roto un plato, el corredor de más de treinta celdas estaba vacío. 
 
    Allí lo dejaron con la promesa de ir a buscarlo tan pronto como se fechara la vista judicial. 
 
    Agradecía que le dejaran solo un rato. Tenía que poner sus pensamientos en orden y terminar de trazar sus planes a dos semanas vista.  
 
    En cuanto lo liberaran, compraría un billete a Texas. Si se demoraba más de la cuenta, perdería la pista de su próxima víctima, y no se había dejado capturar para librarse de pagar el vuelo intercontinental para luego no cumplir su itinerario.  
 
    Apaciguar los males de la conciencia de malyshka y asegurarse de que se encontraba en perfecto estado de revista había supuesto una parada obligatoria, pero, más allá de eso, tenía responsabilidades que le urgía afrontar. Si se paraba a pensarlo, incluso le picaban las manos de las ansias por retorcerle el pescuezo a Donald Robinson... y al resto de los de su especie, miserables bastardos que no merecían nada mejor que una lenta y tortuosa muerte.  
 
    Unos silbidos apreciativos rompieron el silencio del corredor. Sacha levantó la mirada del suelo, todavía acodado sobre los muslos, y echó un vistazo pensativo al otro lado de los barrotes.  
 
    Algo, llámese intuición, llámese que la creía capaz de ignorar las órdenes directas de su jefe y exponerse a la expulsión del cuerpo solo para tocarle las narices, le hizo incorporarse por primera vez desde que había llegado. Se asomó a los confines de la celda y confirmó que era malyshka quien sembraba la agitación en el pasillo de convictos.  
 
    Y no era para menos.  
 
    El repiqueteo de sus tacones le habría tensado la ingle incluso al que hubiera tenido un vis a vis con su novia esa misma tarde. No había vestido ceñido que se le pudiera resistir a un cuerpo como el suyo; su forma de reloj de arena marcaba los minutos y segundos de los que uno disponía para esconderse de su efecto o bien para dejarse hipnotizar por ella. Llevaba el pelo aún recogido en una coleta, aunque ya no de manera funcional, sino con dos mechones más cortos enmarcando una cara que parecía la luna, brillante y misteriosa. Entre que el cuello vuelto del qipao color medianoche añadía esbeltez y caminaba muy erguida, daba la impresión de haber ganado unos centímetros de altura. 
 
    —¿A dónde vas tú tan guapa? —le gritó uno de los residentes.  
 
    Ella ni se molestó en mirarlo, concentrada como estaba en que no se notara que el alcohol le había afectado al eje. Todavía no la tenía ni a medio metro de distancia y ya sabía que se había plantado allí después de pasar por el bar.  
 
    ¿Sola o acompañada?  
 
    Sacha aceptó, y no sin cierta molestia, que descubrir lo segundo no le sería indiferente.  
 
    Tenía que curar de algún modo esas tendencias destructivas suyas.  
 
    Ayane se plantó ante él. Además de unos pendientes plateados, un brazalete y unos labios rojos de vampiresa saciada, el único accesorio que lucía era un pase de agente federal colgado del cuello.  
 
    Sacha enarcó una ceja nada más intercambiar una mirada con ella. Esta vez ni siquiera estaba intentando aparentar serenidad; las ansias de guerra bullían en sus ojos negros. 
 
    —Conque utilizando tus influencias para venir a verme. Creo que me siento halagado. 
 
    —Me he enterado de que te has negado a hablar —le soltó sin tapujos. 
 
    Sacha la desestabilizó paseando una mirada premeditadamente lenta por su figura.  
 
    El juego era más divertido cuando lo hacía sin sentir nada por ella, durante esos primeros días en Koh Phangan que tan lejos quedaban. Ahora, el primer afectado de un vistazo valorativo era él. Le molestó que los separaran unas esposas, unos barrotes y el rencor orgulloso de malyshka. 
 
    —¿Y te han dicho que te vistas así para hacerme cambiar de opinión? Buen intento, pero sabes que la belleza no me conmueve —mintió. 
 
    —Me he vestido así porque a los celadores sí les conmueve.  
 
    El retintín delató cuánto seguía molestándole que no se fijara en ella. 
 
    —¿No era suficiente con la placa de agente? —siguió pinchándola. 
 
    —Cuando se trata de ti, todos los esfuerzos son pocos. No me iba a arriesgar a que me pararan en la puerta.  
 
    —Entonces no vienes del bar —dedujo Sacha, ahora en paz. Pero Ayane solo captó su deje sarcástico—. Bueno es saber que solo estás fingiendo la borrachera. 
 
    Ella se enderezó con el reproche velado. 
 
    —No estoy borracha. 
 
    Sacha fingió hastío lanzando un suspiro al aire y se retiró hacia el fondo de la celda para volver a tomar asiento en el catre.  
 
    —Sé que donde no se debe mentir es ante un juez —señaló tranquilamente—, pero creo que hacerlo en una prisión federal tampoco es buena idea. 
 
    —Lo que no es buena idea es reservarse información ante el director del FBI cuando has venido aquí con la obligación de soltar prenda. 
 
    Aunque Sacha no pretendía adelantar los acontecimientos, no se resistió a contraatacar: 
 
    —¿Por qué mencionas «director del FBI» como si debiera significar algo para mí? 
 
    —Porque tiene el poder de arruinarte la vida. 
 
    —Nadie tiene el poder de arruinarme la vida. Ni siquiera tú. —Aprovechando que la había desestabilizado con su respuesta, añadió—: En cuanto a esa obligación de hablar... La acabas de imponer tú, malyshka. Yo nunca he dicho que vaya a echar una mano.  
 
    El comentario tuvo el efecto deseado. Sus ojos escupieron una llamarada de fuego.  
 
    —Lo que sí has dicho es que, si lo haces, es con la condición de que yo esté presente. ¿A qué estás jugando, eh? ¿Por qué has advertido que sin mí no habrá confesión? 
 
    —Porque es la verdad —resolvió Sacha desde su asiento, a dos metros y una fila de barrotes de distancia. La separación le molestaba cada vez más—. Incluso en un sentido literal. Si no hubieras venido a buscarme, no estaría aquí, ¿no es cierto? 
 
    —¿Ahora te interesa hacer justicia? O, mejor dicho, ser justo conmigo. 
 
    Sacha ladeó la cabeza como si algo en su respuesta no le encajara. 
 
    —¿He sido injusto contigo? 
 
    —¡Has sido algo peor que injusto! —le gritó—. ¡Has sido confuso, y manipulador, y...!  
 
    El recordatorio de que no estaban a solas la obligó a tranquilizarse. Pese a la reprimenda, Sacha no pudo contener una sonrisa. Ni siquiera borracha como una cuba y furiosa perdía los papeles cuando el riesgo era que se cuestionara su reputación. En la calle era una criatura de apariencias, un rasgo que habría despreciado en cualquier otra persona; en ella, que se había hecho a sí misma por necesidad, jamás podría juzgarlo. 
 
    —Entonces debe de hacerte ilusión verme aquí pagando por todo lo que te he hecho. 
 
    —De eso no te quepa la menor duda —le escupió en tono venenoso. Rodeó los barrotes con las manos para amenazar con meter la cabeza en su terreno—. Estoy aquí porque no iba a renunciar al placer de verte en la puta cárcel. Y no es el destino que te mereces. Te deseo las peores crueldades que pueda concebir el ser humano; torturas que ya no se estilan. 
 
    El odio que destilaban sus palabras logró lo inimaginable. Sacha se envaró, no sabía si más ofendido o dolido, y clavó en ella una mirada que pretendía castigarla por su atrevimiento. 
 
    —¿No te da vergüenza airear tu despecho una y otra vez?, ¿denotar que solo quieres verme jodido porque te rompí el corazoncito? 
 
    —Una mujer está despechada cuando no la quieren, no cuando se burlan de ella. En este segundo caso, solo está furiosa, y con razón. ¿Qué era eso de llevar encima la carta que te escribí, sino una provocación para desestabilizarme? 
 
    —Lo ves como una provocación porque te provocó un sentimiento. ¿Cómo es eso que dicen? ¿«La belleza depende de los ojos del que la mira»? También el trasfondo de un acto está supeditado a la opinión de quien lo atestigua... —se calló al comprender la finalidad de la visita. Entonces sonrió—. Ya veo. 
 
    —¿El qué ves? 
 
    —Has venido hasta aquí para que te diga por qué convertí tu carta en mi amuleto. —Ladeó la cabeza, genuinamente conmovido. Por desgracia para Ayane, Sacha sabía ocultar cualquier emoción positiva bajo una capa de sarcasmo—. ¿La duda no te deja dormir, cariño mío? ¿Has estado dando vueltas en la cama, tratado de averiguar qué es lo que me mueve? 
 
    —No me llames así, hijo de puta —le espetó. Pretendía sonar fría, pero la voz se le tambaleó y hasta su cuerpo se negó a colaborar en la tarea de mantenerla en pie. Tuvo que cambiar el peso de pie y apoyarse de nuevo en los barrotes. Sacha descubrió que había lágrimas de impotencia en sus ojos cuando lo apuntó con el dedo—. Crees saberlo todo, ¿eh? Sobre mí, sobre mi situación... Pero no has visto ni la mitad de la película.  
 
    —Ilumíname, por favor. 
 
    Enseguida se arrepentiría de haber exagerado una venia en su dirección. De haberla invitado a contar su verdad. De haberse cruzado en su camino, incluso. 
 
    —Desde que me abandonaste, me han manipulado psicológicamente, me han pegado follando, me han contagiado enfermedades de transmisión sexual... ¿Sabes que mi psicólogo estaba obsesionado conmigo y quiso enfocar la terapia de una manera determinada para follarme? ¿Sabes que mi marido se ha enamorado de otra mujer? ¿Sabes que he pasado meses autolesionándome? 
 
    Cada palabra se clavó en él como un puñal helado.  
 
    Sacha se quedó inmóvil donde estaba, con la vista fija en la mujer que ardía en deseos de poner las culpas sobre sus hombros. Permitió que lo hiciera, que se desahogara narrando la segunda parte de una historia de horror que, tanto si lo querían como si no, dio comienzo en el preciso instante en que sus caminos se encontraron.  
 
    Algunas palabras tuvieron una sonoridad especial, fueron como un azote gélido.  
 
    «Follarme». «Enamorado». «Autolesionándome».  
 
    Lo único que le salvó de caer en la desesperación fue una certeza: 
 
    —No podría haber evitado nada de eso ni siquiera si no te hubiera subido al avión. Alguien habría acabado violándote, pegándote o contagiándote algo en Tailandia o en China; tan pronto como yo me hubiera diera la vuelta... —respondió con la calma que antecedía a la tempestad. 
 
    Y se la habría dado. Se habría dado la vuelta porque ese era su único cometido en la Tierra, irse para luego volver, irse a matar, irse a hacer justicia, irse, a fin de cuentas, solo y sin ella, que no eran la misma cosa porque solo estaba bien, pero sin ella... Ah, sin ella, la soledad adquiría dimensiones galácticas. Se convertía en una negrura que lo devoraba todo. Incluso el sentido común. 
 
    —... y te recuerdo que ya me la di una vez y pasó algo no mucho mejor que lo que me estás contando. Poco habría podido hacer yo respecto a los enamoramientos de tu marido —prosiguió en el mismo tono. Ayane se había quedado callada, hiperventilando; atravesándolo con una mirada que ardía como mil soles—. Habrían acabado siendo de tu conocimiento tarde o temprano, cuando lo hubieras buscado en redes sociales y hubieses visto una foto suya con una mujercita nueva y reluciente. 
 
    —¡No habría sido igual que sufrirlo en primera persona! 
 
    —La sola existencia de Jace Ryder ha estado doliéndote igual o más a una distancia de miles de kilómetros. ¿Y la mierda que te traías con ese tipo no era una autolesión, acaso? ¿Escribirle, intentar ahogarte en una piscina, convencerte de que tu vida no valía sin la mía; nada de eso era una autolesión en sí misma? 
 
    —No es... no es lo mismo, es... 
 
    —¿Y quién era yo para detenerte? Hasta hace cinco minutos, era el criminal que no te merecía ningún respeto y con el que deplorabas acostarte. Me acusas de tu sufrimiento como si yo hubiese podido curarte. No soy infalible, niña —le espetó, ahora sí con frialdad—, y tú no ves ni escuchas a nadie cuando te encierras en tu dolor. 
 
    Le mató tener que admitirlo. Ayane Nagai era el vivo recordatorio de que no ser Dios, algo que no le habría dolido ni habría entendido como un defecto en ninguna otra circunstancia, podría llegar a convertirse su mayor condena.  
 
    Le hacía maldecir al destino por las razones más peregrinas. 
 
    —Piensas que te quité de en medio porque eras una molestia para mí —concluyó—, pero la verdad es que habrías detonado en cualquier sitio. La única diferencia, malyshka, es que si lo hubieras hecho conmigo te habrían terminado matando y me habrías arrastrado contigo. 
 
    —No te vendas ahora como el héroe. Eres una enfermedad. Soy otra persona desde que te conozco. Soy la nada —siseó en sus trece. Dudaba que lo hubiera escuchado siquiera. Había entrado en esa fase de la ira en la que se veía todo rojo—. Ojalá no vuelvas a ver la luz del sol. Ojalá te condenen a la perpetua o acabes de alguna manera en la silla eléctrica. Cada día de mi vida maldigo el momento en que te conocí. 
 
    Sacha no pudo seguir soportando su retahíla y se levantó para ir hacia ella. Ayane fue a dar un paso atrás, intimidada por el impulso con el que salvó la distancia, pero él, aun con las esposas puestas, pudo infiltrar una mano entre los barrotes y sujetarla por la mandíbula.  
 
    No sabía qué aspecto presentaba, pero sospechaba que las emociones no solo habían dominado su espíritu; se habían apoderado de su cuerpo. Entrar en contacto con su piel, tener su aliento agitado tan próximo a los labios, la sola contemplación de su cara... Algo en todo aquel conjunto estuvo a punto de romperle el corazón.  
 
    —¿Maldices el momento en que me conociste? Yo reniego, condeno, desprecio cada día que he pasado contigo, y te odio de un modo que tú jamás llegarás a comprender. —Ayane puso los ojos como platos, a caballo entre el asombro y el espanto, pero eso no le detuvo—. Cada segundo que hemos compartido me ha demostrado que soy débil y que hay cosas en este mundo que nunca podré arreglar, que escapan a mi control. Me recuerdas la derrota cada vez que abres la boca o das un paso. Y lo peor es que sacas lo peor de mí queriéndome, porque por más que te empeñas en acusarme de tus desdichas, lo que no me puedes perdonar es que me negara a seguir poniéndome en peligro por ti. No me perdonas que a mí no me diera la gana de hundirme la vida en tu nombre como tú sí lo habrías hecho por el mío. ¿Quién es la enfermedad, entonces? 
 
     Cabría esperar que una mujer que había sufrido abusos y había mirado a la cara al diablo mismo reaccionara con indiferencia a las simples palabras. Pero Ayane retrocedió, todavía sin apartar la vista del rencor que debía arder en el rostro de Sacha, y apenas emitió el jadeo ahogado que precedía a un llanto incrédulo antes de desaparecer pasillo abajo. 
 
    Conforme el eco de sus pasos se iba diluyendo, una pesadez insoportable se fue apoderando de Sacha. Tuvo que tomar asiento al descubrir que estaba temblando.  
 
    No había mentido, pero sí había ocultado. Ayane era la única persona en el mundo a la que odiaba con un fervor desesperado. Ahora bien: ese odio era un enfermizo sustituto del amor que un hombre muerto en vida no podía sentir. 

  

 
   
      
 
    Capítulo 5 
 
    —Que sepas que estoy ignorando órdenes de arriba. Órdenes directas —especificó en tono solemne—. Pero creo que merecías saber que esta tarde se celebra la vista judicial.  
 
    Ayane necesitó un instante para digerir la información de la agente Olivares. Se aferró al teléfono como si le fuera la vida en ello tan un segundo antes de responder con los ojos cerrados. 
 
    —¿Hora? 
 
    —A las cuatro y media. 
 
    —¿No me impedirán pasar? 
 
    —Me sorprendería —reconoció la veterana—. Pero hay sentimientos encontrados dentro del cuerpo en lo que a tu participación respecta. Algunos, como yo y como Javier, pensamos que si te involucraste en la detención en China bien mereces llegar hasta el final. Otros, como Wray y el equipo de psiquiatras... 
 
    —Me quieren quitar de en medio, ya —completó secamente—. Gracias por decírmelo. 
 
    —Escucha, Ayane —se apresuró a decir anticipando que le colgaría. Era la primera vez que la llamaba por su nombre de pila y no por su apellido—. Te lo he dicho porque mereces saberlo, no porque piense que debes estar ahí.  
 
    —¿Y qué piensas? —inquirió, más por educación que porque le interesara su opinión. 
 
    —Que, si quieres, estás en tu derecho. Pero si he de abogar por tu bienestar mental..., tal vez tomaría otra decisión. Por otro lado, es cierto que el... acusado... —carraspeó—. Si te soy sincera, no sé cómo llamarlo. No me da la impresión de que sea culpable y el instinto rara vez me ha fallado, pero también confieso que uno no llega hasta donde he llegado yo fundamentándose en meras intuiciones. El caso es que Sacha ha pedido que estés presente, como bien te hicieron saber, y no dudo que vaya a ser más cooperativo si te ve allí... como tampoco dudo que vaya a ponerlo difícil si le escamoteamos su única petición. 
 
    Ayane fue a pedirle en tono adusto que escogiera bando de una vez. ¿Debía estar presente? ¿No debía estar presente?  
 
    ¿Podían, por el amor de Dios, dejar de volverla loca?  
 
    Cada día transcurrido desde que se fechó la vista judicial había contribuido a un cansancio generalizado que a esas alturas había derivado en puro hastío. Por supuesto que estaba nerviosa por lo que el testimonio de Sacha pudiera deparar a la agencia, a las víctimas y a los Estados Unidos de América. Incluso a Jace, que seguía al frente de la operación en México. Pero se estaban esforzando tanto por empeorar su angustia que una parte de ella había desconectado emocionalmente del asunto, sin duda gracias a su último tête à tête con Sacha y a las decisiones que había tomado para evadirse desde que abandonó la prisión federal.  
 
    Ayane había atendido la llamada de Olivares desde la parte trasera de un coche que no era el suyo, donde había optado por pasar la noche con tal de seguir posponiendo el regreso al loft que compartía con Jace.  
 
    Sabía que él no estaría presente. Hasta donde le constaba, seguía de misión en Acapulco.  
 
    Pero eso no dificultaba menos las cosas. Era incluso más duro enfrentarse a una casa vacía.  
 
    Especialmente cuando ella misma lo estaba también. 
 
    —Allí estaré —prometió, escueta, antes de colgar.  
 
    Se incorporó de los asientos sobre los que había pernoctado en posición fetal y se guardó el móvil en el escote. Aún lucía el vestido que se había comprado en la Galería Tysons por un precio desorbitado, y no para sembrar el caos durante su presta visita a la cárcel, sino para darse el gusto de volver a sentirse atractiva.  
 
    Si lo había conseguido después de arreglarse en los baños de un centro comercial y maquillándose con los probadores de Sephora, la sensación se desvaneció en cuanto Sacha pronunció con vehemencia las palabras más crueles.  
 
    Días después no se sentía mucho mejor. 
 
    Ayane murmuró una despedida y salió del viejo Chevrolet. El tipo al que había conocido la noche anterior seguía medio dormido en el asiento del piloto. Se trataba de un bohemio de no más de veinticinco años y aspecto grunge. Estaba desesperado por apuntar rocambolescas anécdotas en su bloc de bolsillo que más adelante le sirvieran para componer una canción a la guitarra acústica. 
 
    Unas horas atrás la había invitado a charlar en el interior del coche sobre la vida y la muerte. No le había quedado otro remedio que conformarse con su conversación al ver que Ayane no pensaba cooperar tras un puñado de besos en el cuello. Ella le había dado lo que en el fondo quería, el retrato confuso de una vida digna de contar a sus amigos después de soltar un atractivo preámbulo: «¿A que no sabes qué me pasó ayer?».  
 
    Pero interiormente no pudo parar de rumiar por qué se había apagado de repente. Había sido aterrizar en Washington y perder las ganas de sentir, ya fuera miedo o un placer perverso, en brazos de otros hombres.  
 
    De hombres en general, porque tampoco se imaginaba envuelta en la pasión del ruso. 
 
    Ayane se dirigió torpemente a la acera que más cerca quedaba del aparcamiento al aire libre donde seguía el Chevrolet. Pidió un taxi y, con voz temblorosa, dio la dirección de la casa por la que no había pasado ni para echarse un vistazo en el espejo, aterrorizada por los recuerdos que pudieran acecharla.  
 
    Pero había algo que la preocupaba más aún: perderse el espectáculo de justicia salomónica que podría caer sobre Sacha en la vista judicial.  
 
    Merecía la pena superar algunos miedos a cambio de una pequeña satisfacción. 
 
    Tuvo que inspirar hondo antes de girar la llave en la cerradura y asomarse bajo el umbral del piso. Si ya se le antojó ajeno tras su regreso de Tailandia, en esta segunda ocasión le pareció estar visitando un pueblo fantasma. Se llevó una mano al pecho, que había sufrido todo el impacto de la impresión de hallarse allí de nuevo, y se lo frotó para tratar de ponerlo en marcha mientras se dirigía al baño.  
 
    Pasó por la ducha a regañadientes y se puso un conjunto sencillo en tanto que pensaba qué clase de atuendo lucía una mujer para meter en la cárcel a un hombre al que había querido... ¿al que había querido?, ¿así, entre interrogaciones?  
 
    ¿Al que podría haber querido?  
 
    Lo único que tenía claro era que había amado al exmarine con el que convivió bajo aquel techo. Solo el amor, el amor frustrado, dejaba en el alma las mismas heridas espectrales que un mutilado experimentaba después de perder el brazo; heridas que reclamaban la atención de la víctima palpitando como un corazón de repuesto.  
 
    Ayane sentía que se había quedado con el corazón de repuesto, al menos. Emulaba las funciones, pero no sabía amar del mismo modo.  
 
    No podría. 
 
    Estaba echando por montones sus imprescindibles del cajón del baño en un neceser cuando oyó que la puerta de entrada se abría. Unos pasos que reconocería en cualquier parte se adentraron en la estancia. Lo siguiente que escuchó fue un largo suspiro, no supo si de pena, rabia o resignación.  
 
    Si sus sentimientos eran la mitad de complejos que los de Ayane, votaría por una combinación de los tres. 
 
    Había vuelto. Y ¿cuáles eran las probabilidades de que hubieran coincidido en tiempo y espacio habiendo estado ambos alrededor de una semana antes en puntas opuestas del mundo? Eran casualidades como aquella las que convencían a Ayane de que el destino nunca había conspirado para separarlos, sino más bien al revés. Una fuerza superior, tal vez Dios, quería darles una segunda oportunidad.  
 
    Pero ellos eran demasiado humanos para prestarle atención. 
 
    Y demasiado sabios para elegir lo que ya habían demostrado que les hacía daño. 
 
    Ayane se miró en el espejo. Contaba con la ventaja de saber que iban a tropezarse inevitablemente. Podía aprovechar y transmitirle una sensación positiva para compensar el sufrimiento que le había causado. Para paliar la culpabilidad que ella aún lastraba.  
 
    Era una cuestión de justicia. Con Jace siempre había sido así.  
 
    Practicó un par de expresiones afectuosas ante su reflejo. Cuando se dio por satisfecha, hizo ruido en el baño para advertir a Jace de que no estaba solo. Agarró el neceser que llevaría al hotel donde se hospedaría a partir de entonces y cruzó el umbral ignorando en primera instancia su presencia.  
 
    Pero su presencia no era fácil de ignorar. No por mucho tiempo. Sus miradas acabaron colisionando de forma inevitable, como inevitables habían sido los pasos que habían dado tanto hacia el otro como en la dirección contraria. 
 
    Ayane trató de suavizar el pasmo cauteloso que se adueñó del semblante de Jace. Sin moverse de donde estaba, a sabiendas de que la cercanía podría partirla en dos, le sonrió y señaló el neceser.  
 
    —Era una emergencia. Llevo días sin peinarme... Bueno, qué te voy a contar a ti. —Encogió un hombro—. Sabes mejor que nadie lo que un agente sufre durante una misión.  
 
    —Lo que has sufrido tú en concreto no lo sé —replicó con una mezcla de antiguo resentimiento y resignación—. Me fui y a los pocos días me dijeron que Ayane Nagai también se había marchado, y después de manipular sus informes médicos, así que está claro que no tengo ni idea.  
 
    Ayane se hizo cargo de sus nuevos sentimientos con un leve cabeceo.  
 
    —Era estrictamente necesario para que me dejaran poner mis asuntos en regla —resumió. No le apetecía entrar en detalles escabrosos—. Ya me disculparé con Chambers por haber cuestionado su profesionalidad delante del jefe —apostilló con un descaro que podría haberle sacado una sonrisa triste. Esperaba que Jace jamás se enterara de lo que había sucedido con su psiquiatra—. Tendrá que perdonarme cuando sepa que he cazado al hijo de puta.  
 
    El corazón le dio un vuelco al referirse a Sacha en semejantes términos, pero logró disimularlo gesticulando con desdén.  
 
    Parecía que una remota parte de ella seguía pensando que merecía el beneficio de la duda. 
 
    —¿Era eso lo que necesitabas? —inquirió Jace con tiento.  
 
    —Era lo único que necesitaba.   
 
    Hubo un silencio entre los dos en el que Ayane se atrevió a recorrerlo de arriba abajo con una mirada ansiosa.  
 
    ¿Estaba bien? ¿Se había curado? ¿Había visto a la mujer que le tenía sorbido el seso y el corazón desesperado? Conocerlo tan bien había sido su mayor condena. Si alguna vez volvía a atreverse a enamorarse, lo haría de un hombre al que no pudiera leer como a la palma de su mano para que no resultara tan desolador deducir sus pensamientos y próximos pasos. Porque con tan solo una mirada supo que Jace estaba cansado de luchar contra sí mismo, cansado de regresar siempre a Washington con la carga de no haber salvado el mundo —porque nadie podía hacerlo—, cansado del FBI, cansado de su estúpido sentido de la responsabilidad. 
 
    Iba a dejarlo todo: la ciudad, el trabajo y su matrimonio.  
 
    Pondría la mano en el fuego. 
 
    —¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó Jace al cabo de un rato, incapaz de disimular la preocupación.  
 
    Ayane lo miró a los ojos para que no le cupiera la menor duda de que era honesta. 
 
    —Lo que he hecho siempre. Mi trabajo.  
 
    Decidió que había llegado el momento de marcharse y echó a andar hacia la salida.  
 
    No era eso lo que quería llevar puesto para la vista judicial, pero no soportaría pasar un minuto más bajo el techo de Jace. Ni siquiera si él le daba intimidad y calma para cambiarse.  
 
    Y parecía que no se la daría, porque no había acabado con ella. De lo contrario, no habría hecho por interponerse entre la puerta y la mujer.  
 
    Ayane le lanzó una mirada a caballo entre la duda y los nervios estúpidos de la colegiala que esperaba un beso. Se negó a confundir la desesperación de Jace por saber, por entenderla, con la idea de que no soportara verla marchar otra vez. No había amor en sus movimientos. No ese amor del que había sido orgullosa receptora durante años. Se trataba, una vez más, de una manifestación de su complejo de héroe.  
 
    Él mismo pareció reconocer que se había equivocado tratando de retenerla a sabiendas de que no sacaría nada nuevo, nada mejor, y se rindió. 
 
    —¿Serás sensata y procurarás estar a salvo? —le preguntó. 
 
    Ayane no pudo evitar esbozar una sonrisa trastocada por la pena. Al fijarse en su bello rostro, en esos ojos a los que ningún horror había logrado arrebatar la ternura, no logró resistirse tampoco a recordarle una última vez que lo que vivieron había sido real. 
 
    —Quererte ha sido la decisión más sensata que he tomado en mi vida —admitió en un apasionado susurro—. Si pude tomar la determinación correcta una vez, podré hacerlo una segunda. —Dicho aquello, se apartó procurando enmascarar la urgente necesidad de alejarse. Ya bajo el umbral de la puerta, se vio impelida a arreglar la confusión que había sembrado con su respuesta subrayando el final de la etapa—: Te haré llegar los papeles, ¿de acuerdo?   
 
    —De acuerdo —contestó tras asimilar que se trataba del divorcio.  
 
    —Mientras tanto, y también después de eso... —Cogió aire e hizo de tripas corazón para dirigirle la sonrisa más difícil de su vida—. Sé feliz, Jay-Jay. 
 
    Cerró la puerta tras ella aguantando todavía el gesto afable. Lo mantuvo intacto aun después de darse la vuelta y precipitarse escaleras abajo, trotando como si solo se hubiesen despedido temporalmente.  
 
    Esperó a que el sol la recibiera en el portal, a hallarse a pie de calle, para quitarse la máscara y romper a llorar desconsolada. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ayane llegó a la cita con diez minutos de antelación. En lugar de enfilar directa a la sala que Olivares le había señalado por mensaje, giró hacia los servicios para echarse agua en el cuello y vigilar la expresión con la que haría acto de presencia.  
 
    No podía mostrar la menor debilidad.  
 
    Tuvo que inspirar hondo antes de empujar las puertas de la sala de vistas. Antes de posar la vista en ninguna de las espaldas trajeadas, maldijo internamente a la casualidad por haber forzado un reencuentro con Jace antes de un momento trascendental. No habría sabido decir si le temblaban las manos por la conversación por la decisión que se tomaría esa tarde.  
 
    En el fondo, tenía que agradecerle al ruso su crueldad. Si se hubiera servido de sus malas artes para convencerla, al igual que en sus sueños, de que ella lo quería con locura, las similitudes con lo sucedido con su padre la habrían impulsado a protegerlo con su propio cuerpo. Pero ahora que había confirmado de su propia boca que Sacha siempre la había despreciado, y de un modo que ella ni siquiera comprendía, podría enfrentarse a la vista con serenidad. Lo que temía era que las preguntas dirigidas contra él abrieran heridas en proceso de sanación.  
 
    ¿Se atreverían a sacar los datos que ella le había proporcionado a Wray en petit comité?, ¿situaciones pasadas muy concretas en las que ella había sido victimizada? 
 
    El director estaba hablando rápido y en voz baja con el fiscal del distrito cuando localizó a Ayane con el rabillo del ojo. Se giró hacia ella procurando moderar su reacción, pero a ella no se le escapó que una extraña mezcla de irritación y regocijo trastocaba su semblante.  
 
    Ya sabía que no le gustaba a Wray, y que no tan en el fondo la tomaba por una criminal en construcción. Una agente echada a perder. Pero también sabía que reservaba un resquicio de admiración por ella. Solo por eso, por eso y por la imagen que le darían al juez y al fiscal, no se atrevería a echarla con cajas destempladas. 
 
    Aunque el director se limitó a reconocer su presencia con un cabeceo, fue como si Sacha, de espaldas a ella, lo hubiera sentido. Hasta el momento había estado sentado con dejadez en el asiento que correspondía al acusado. Sorprendentemente, no le acompañaba un abogado de oficio, y apostaba por que él lo había decidido así. Llevaba puesto lo mismo que la última vez que lo vio, la camisa negra y los tejanos oscuros con los que había viajado de Shanghái a Washington y de los que no le habían desprovisto ni siquiera para pasar unas noches en la prisión federal.  
 
    Juraría que eso también había sido su decisión, una fundamentalmente basada en una vanidad de la que nunca antes había hecho gala. 
 
    Ayane le lanzó una mirada retadora que no fue correspondida. No, no apartó la vista, pero no se la sostuvo con nada de la familia de la burla o la rabia por haberlo llevado hasta allí.  
 
    No había tenido la oportunidad de afeitarse. Verlo por primera vez con la barba crecida le chocó, pero, lejos de hacerle irreconocible, aquel nuevo aspecto parecía revelar aquella parte de animal salvaje que procuraba enmascarar con su escalofriante metodismo. También sus ojos azules brillaban de una manera peculiar, como si hubiera decidido dejar de contener sus emociones para mostrarlas tal cual eran, puras y rabiosas.  
 
    El corazón le dio un vuelco solo de pensar que pudiera haberse propuesto ser sincero.  
 
    Pero ¿acaso aquella criatura sabía decir la verdad?  
 
    A veces, Ayane pensaba que lo habían construido a partir de mentiras y perversión. 
 
    Estremecida por lo que un par de días en el cadalso habían hecho con él, tomó asiento sin emitir palabra en el banco de la sexta fila.  
 
    No quería estar cerca de Sacha. No se atrevería a hacerle daño, ni mediante la palabra ni con las manos, pero no pensaba ponerle fácil que viera sus reacciones. 
 
    —Si ya estamos todos —dijo el juez Sanders. Todos los presentes lo conocían de haberlo visto en alguna que otra ocasión en procesos en los que los agentes debían declarar como testigos—, procederemos con la vista. Recalco que, si bien esto no es un juicio, se le debe el mismo respeto al procedimiento y se espera la verdad y nada más que la verdad.  
 
    El letrado cabeceó hacia el fiscal para indicarle que era su momento. 
 
    —Lo primero de todo, el acusado no nos ha proporcionado datos concretos sobre él, y por lo que nos han informado las agencias de inteligencia de diversos países involucrados en el asunto que nos ocupa, no se le ha podido atribuir apellido, lugar de origen o siquiera huellas dactilares. —Se giró hacia él tocándose el extremo de la corbata con aparente tranquilidad—. ¿Quién es usted? 
 
    Ayane se revolvió en el asiento con el jesús en la boca. Ni siquiera habían comenzado a leer sus delitos y ya estaba nerviosa, porque era una pregunta que ni siquiera ella habría sabido responder.  
 
    Se acordó de la insistencia de Chambers durante las primeras sesiones terapéuticas.  
 
    «No se ha puesto en situación de igualdad en ningún momento», le dijo. «Si así fuera, tendrías información en su contra. Tendrías un apellido. Tendrías una dirección». 
 
    ¿Y qué tenía? Una ferviente declaración de odio.  
 
    «Reniego, condeno, desprecio cada día que he pasado contigo». 
 
    La respuesta de Sacha, que no había cambiado la postura recostada en el asiento, interrumpió un escalofrío. 
 
    —He tenido muchos apellidos —reconoció con languidez—, pero en mi partida de nacimiento pone Sacha Shaaban, natural de Damasco. Mi padre era maestro de la taracea en la capital siria. Conoció a mi madre en Estambul cuando fue a realizar un encargo para un alto mandatario turco que se había encaprichado de su exquisito trabajo. Ella era entonces una simple estudiante de arte ucraniana que soñaba con ver Santa Sofía. Vivimos en Damasco hasta 2011, cuando estalló la guerra civil, y entonces nos mudamos al país natal de mi madre. Todo el mundo sabe que Ucrania no se conoce por su tolerancia hacia la diversidad étnica. Ningún país europeo o que linde con Europa, si a esas vamos. Por eso, a mis veinte años, y aprovechando que mi aspecto no era muy sirio que se diga, me cambié el apellido por el de mi madre: Sacha Melnyk. Creo que, además, es más pegadizo. Tiene menos aliteración de «s» —apostilló sin ápice de sorna. 
 
    —¿Fue al llegar a Ucrania cuando empezó sus actividades delictivas? 
 
    —Si se considera delictivo seguir los pasos del padre de familia, entonces sí. Hasta hace unos años me dedicaba a la carpintería con una marcada inclinación por la taracea. A la gente no le resultaba tan raro ver a un eslavo trabajar la madera. Allí se estilan las matrioskas, entre otros juguetes tradicionales hechos a mano, pero sí que llamaba la atención que me hubiese especializado en un arte árabe. No me he escondido nunca —añadió, esta vez sí con una chispa de burla—, así que si no me han encontrado puede que sea porque no han buscado bien. Aunque nunca di el salto al mundo digital creándome una página web, tenía mis propias tarjetas de empresa. Quizá, y después de todo, a la CIA no le sirva para tanto su colección de ordenadores de última generación. 
 
    Ayane pudo reprimir a tiempo un grito, pero no el impulso de echarse hacia delante como si necesitara vomitar.  
 
    «¡Todo el mundo creía que eras ruso! ¡Por supuesto que a nadie se le ocurrió buscarte en Ucrania o en Siria!», estuvo a punto de chillar.  
 
    No obstante, eso ni siquiera fue lo que más le llamó la atención de su perorata. Ni la nacionalidad real, que la sonrojó por hacerla quedar como ignorante, ni la actitud sobrada con la que había decidido afrontar el interrogatorio.  
 
    Fue su dedicación a la carpintería.  
 
    Ayane siempre había pensado que Sacha la tocaba con una delicadeza que chocaba frontalmente con sus principios criminales, con su mirada de halcón. Se sintió aliviada al descubrir que no lo había soñado, que nunca estuvo loca y era un hecho fehaciente que las manos de Sacha no habían sabido olvidar el amor y la paciencia que aprendieron a través de su oficio. Un oficio que no le descuadró, además, al recordar la tarjeta que él mismo había mencionado y que ella encontró al registrar su cartera. 
 
    No se le habría ocurrido asociarlo a un noble oficio jamás, y ¿por qué? Eran pocos los hombres que se consagraban al mal nada más nacer. Era obvio que debía de haber tenido una vida antes de venderse a la delincuencia.  
 
    —Los tatuajes de los vor v zakone distraerían al más listo —se justificó el fiscal, quien no se mostró en absoluto afectado por el desprecio del acusado al centro de inteligencia—. Es curioso que un hombre con tan... llamativa apariencia no aparezca fichado en la Interpol. Por ningún gobierno del globo, para ser más exactos. 
 
    —Tan curioso como que, pese a eso, me hayan traído a un tribunal estadounidense. De hecho, yo no utilizaría el término «curioso», sino «ilegal».  
 
    —Si le parece que está siendo tratado injustamente, ¿por qué no ha denunciado una presunta sustracción o ha aceptado que le defienda un abogado? 
 
    —Todo el mundo sabe que los abogados de oficio de Estados Unidos son una broma pesada. Además, siempre he preferido defenderme solo. Y creo que no le hará daño a nadie que ustedes y yo tengamos una conversación. Al revés: me parece que ambas partes sacaremos rédito del encuentro. 
 
    —¿Es ahora cuando confiesa su participación en la red de trata? 
 
    —¿Mi participación? Pensaba que aquí se decía la verdad y nada más que la verdad. 
 
    «Corta las insolencias y contesta», fue a rugir Ayane. 
 
    —¿Cómo accedió a la cúpula de Fuego y Sangre? 
 
    —Interesándome por el BDSM. 
 
    —¿Y al Fuego y Sangre oscuro?, ¿el que trafica con personas? 
 
    —¿No se lo pudo imaginar nada más verme? —Extendió los brazos—. Engatusando a la mafia rusa, por supuesto. 
 
    —Las relaciones entre Rusia y Ucrania ya estaban considerablemente afectadas hace esos años que ha señalado que lleva en el mundo delictivo, señor Melnyk. ¿En qué podrían interesarle a un ciudadano ucraniano los favores de los rusos, que tanto daño les han causado desde antes de la caída de la URSS? 
 
    —Le sorprendería saber la cantidad de veces que las mafias de ambos países han colaborado en nombre del contrabando, por mencionar un negocio ilegal. Lo bueno que tiene el hampa es que rara vez rinde pleitesía a un régimen político. Sobre todo opera al margen de la ley y las ideologías, aunque pueda usted pensar que la camorra es una ideología en sí misma.  
 
    —No ha respondido a la pregunta —señaló el juez, que había permanecido en silencio. 
 
    —Sí lo he hecho. Le he respondido para qué podría interesarle a un ciudadano ucraniano el favor de los rusos. Si lo que me pregunta es para qué podría interesarme a mí, la respuesta es sencilla: para obtener información. Los vor v zakone son la gente más peligrosa del planeta por una sencilla razón, y es porque lo saben todo. El saber es poder.  
 
    —¿Sobre qué quería información? 
 
    —Por si no lo sabían ustedes, un elevado porcentaje de las mujeres que se explotan sexualmente pertenecen a Europa del Este, y no todas ellas son sustraídas por mafias extranjeras. Muchas de ellas desaparecen por un complot de la misma mafia ucraniana. ¿Y quién es el enemigo de la mafia ucraniana, salvo ocasiones en las que conviene arrimar el hombro? ¿Quién la tiene más vigilada por cuestiones de proximidad? La mafia rusa. 
 
    Ayane dejó escapar un jadeo ahogado. Fue apenas audible, y menos mal, porque no le habría gustado interrumpir la sesión con un reproche a viva voz.  
 
    «¿Ahora va a resultar que eres el bueno de la película?». 
 
    —Averiguar información, ha dicho —repitió el fiscal—. ¿Trabaja para la inteligencia? 
 
    —No trabajo para la inteligencia, pero las inteligencias muestran interés en mi trabajo. 
 
    Hubo un silencio en el que Wray y el juez intercambiaron una mirada grave. Ayane apenas podía contener las emociones y se retorcía las manos en el regazo, no sabía si perpleja porque se creyeran las descaradas mentiras de Sacha o asustada por si resultaba ser cierto.  
 
    —Puede que por eso tampoco hayamos encontrado información sobre él —meditó Wray. 
 
    —No piensen que soy un agente doble con un salario anual y derecho a vacaciones. He colaborado con el GRU[3] y con el SBU[4] cuando me ha convenido para mis intereses personales, sobre todo proporcionándoles datos que no me pusieran en peligro y obteniendo a cambio otros que eran de mi interés. Opero por cuenta propia, motivo por el que ninguna agencia ha intercedido por mí en este caso, pero me juego el pescuezo a que si contactan a cualquiera de las dos mencionadas, ambas les exigirán que me devuelvan a Europa del Este y prometerán responder ante mis presuntos crímenes. Porque, por ahora, no se me ha acusado de nada en firme. Solo de tontear con traficantes de personas. Pero por frecuentar compañías cuestionables aún no te meten en la cárcel, ¿verdad? Esto es un país libre. 
 
    El fiscal puso voz a la duda que aceleró el pulso de Ayane. 
 
    —¿De qué intereses personales estamos hablando, señor Melnyk? 
 
    —No veo en qué pueda incumbir a los Estados Unidos de América lo que un fulano medio sirio y medio ucraniano haga en su tiempo libre, siempre y cuando no haya puteado a ningún yanqui y tenga... ¿cómo lo decía el ídolo británico? ¿Licencia para matar? 
 
    —Entonces reconoce haber matado. 
 
    —Reconozco haber citado una frase célebre de James Bond. 
 
    Ayane tuvo que controlarse para no levantarse del asiento, cruzar el pasillo y agarrarlo de la pechera de la camisa. Pero no habría podido hacerlo ni aunque los demonios se la hubieran llevado. Sus confesiones le habían entumecido las piernas, y solo sentía el fuego ardiendo en las venas.  
 
    ¿Cómo era posible? 
 
    —Por supuesto, he llevado a cabo actos reprobables —retomó Sacha con la cabeza gacha, entretenido suavizando las arrugas del borde de la camisa—, como con toda seguridad los habrán llevado a cabo sus agentes de la CIA, para colmo respaldados por el gobierno. A mí no me respalda ninguno como para estar aquí intercediendo por mí, pero he recabado suficiente información sobre la red como para entregarla a cambio de la total inmunidad. Es el mismo trato que le ofrecí a los rusos y a los ucranianos, y no están descontentos conmigo. 
 
    —¿Qué tipo de información? 
 
    —Los nombres reales de los sujetos que tejen la red, por ejemplo. Sus direcciones. Cómo funciona internamente. Dónde están las mujeres. Ya le di un pequeño adelanto al señor Wray, pero puedo concretar más de ser preciso. No creo que sea necesario, aun así. Tengo entendido que esta misma mañana han regresado los agentes especiales de México y han podido confirmar que Amelia y Jaylani están donde les señalé. En cuanto a Carey, asumo que una vez desplieguen el operativo de urgencia en Ibiza se tendrán noticias. 
 
    Aturdida, Ayane buscó el rostro del director para asegurarse de que así era. En la reacción pasiva y a la vez profundamente indignada de Wray vio la verdad. Sacha estaba siendo sincero. Les había provisto de datos sensibles que, tanto si les habían resultado útiles como si no, determinaban que el acusado sabía más de lo que ellos nunca descubrirían sobre la red.  
 
    El director asintió en dirección al juez, que también se había dirigido a él en busca de una confirmación. 
 
    —Inmunidad en territorio estadounidense a cambio de exactamente lo que ha citado —señaló el magistrado—. Aunque se hayan encontrado a las mujeres, queremos los nombres reales de esos sujetos que tejen la red, sus direcciones y cómo funciona internamente.  
 
    —¿Dónde quiere que firme? 
 
    Esta vez, Ayane sí se levantó del asiento. La fuerza de su indignación podría haber tumbado el banco.  
 
    Nadie se percató de que había oído suficiente.  
 
    Nadie a excepción del hombre que parecía unido a ella y a sus arrebatos por vía sanguínea.  
 
    Sacha la miró por encima del hombro con una descarada ceja en alto, como si le estuviese pidiendo que se comportara. Casi como si no comprendiera su exabrupto. A fin de cuentas, estaba proclamándose el caballero de la brillante armadura. Se la manchaba de vez en cuando si era preciso, tal vez también cuando no lo era, pero de la sangre negra de los villanos.  
 
    Esto la habría apaciguado en el pasado, pero no cuando significaba que él la había dejado vivir una mentira; que, aun habiéndola visto sufrir cada día porque sus sentimientos hacia un asesino no hacían sino intensificarse, no le había administrado la píldora de la piedad asegurándole que estaba allí por una buena razón.  
 
    Aunque las negociaciones de contenido no hacían sino empezar y una Ayane curiosa de la que no se había desprendido del todo ansiaba conocer los detalles, tuvo que priorizar su estado mental. Sintiendo la mirada de Sacha prendida de ella, se las arregló para cruzar el pasillo hacia las puertas cerradas y salir de allí temblando como una hoja.  
 
    Aun sabiendo que sería improbable, una parte de sí pensó que Sacha saldría en su busca para darle explicaciones. Y odió a esa parte de sí misma. Se odió por entero, y lo odió a él por extensión, porque sería ridículo fingir que no se había adherido a ella como un germen maligno. Odió también al tiempo, que no solo no lo curaba todo, sino que la había cambiado de un modo tan radical que no se reconocía.  
 
    Tiempo atrás se habría conmovido conociendo su nombre y su historia, pero ahora, ese mismo conjunto de letras la instaba a chillar. A llorar. A patalear.  
 
    Ni siquiera esa tarde había tenido piedad con ella. 
 
    Y lo peor era que ya no podía vengarse de él, porque, a partir de ese día, estaría blindado.

  

 
   
      
 
    Capítulo 6 
 
    Había resultado tan fácil que ni siquiera él se lo podía creer.  
 
    Obviamente, cuanto más tiempo pudiera ahorrar para a posteriori invertir en sus propios asuntos, mejor. Tampoco era como si sintiera una debilidad por lo difícil. Pero una parte de Sacha se había acostumbrado a tener que pelearlo todo; a pelear por todo. Incluso había aprendido a encajar de antemano que las cosas se dieran con relativa complicación. A esperarlo. Así se convencía de que de veras se merecía el resultado y, además, se ahorraba tiempos muertos a solas con sus pensamientos.  
 
    Como aquel. 
 
    Dado que tanto el FBI como el juez habían determinado que, si no era inocente, por lo menos no tenían nada contra él, le habían permitido marcharse.  
 
    No sin antes confirmar con las correspondientes llamadas telefónicas que era cierto lo que había contado y el GRU y el SBU lo conocían, por supuesto.  
 
    No le había extrañado un ápice que los altos mandos de las inteligencias les advirtieran de soltar a su querido informante.  
 
    Pero le había encantado que a Wray sí. 
 
    Era una lástima que eso fuera a repercutir de forma negativa en malyshka. No podía negarse que, gracias a ella, Sacha había podido transmitir a los federales buena parte de los datos sobre Arak y Mekhong que necesitaban para seguir investigando.  
 
    Pero el director de la agencia no lo veía así.  
 
    Tras el dramático número de Nagai en el estrado y lo que con toda probabilidad les habría contado la agente Olivares sobre su contacto en el avión, sería imposible que volvieran a tomarla en serio.  
 
    A Sacha le habría gustado compadecerla por ello. Desgraciadamente, incluso en esas circunstancias le había hecho un inmenso favor. 
 
    Y era hora de que lo supiera. 
 
    Consultó el reloj de pulsera que le habían devuelto nada más abandonar los juzgados junto con el resto de sus efectos personales. Tenía entendido que en Estados Unidos las ocho y media de la tarde se interpretaba como una hora intempestiva, la hora a la que las primeras citas trasponían al hogar del caballero para tomar la última copa y pasar por la cama. Pero apostaba por que la niña estaría despierta, regodeándose en sus desgracias, y, si no, comiéndose las calles con el objetivo de vengarse de él.  
 
    Cualquiera que hubiera sabido de su retorcida relación habría tenido problemas tratando de comprender en qué demonios afectaría a Sacha que Ayane se acostara con otros hombres. Pensaría que la criatura estaba delirando al pensar que salía perjudicado alguien aparte de ella misma.  
 
    Pero Sacha la entendía. La sufría. 
 
    Se levantó de la triple king donde había estado barajando posibilidades y cogió el teléfono de la mesilla de café.  
 
    Había reservado una suite de lujo en el Ritz-Carlton, uno de los mejores hoteles de Washington D.C. Pero para ser uno de los mejores la arquitectura del edificio dejaba bastante que desear. Le había recordado a los departamentos prefabricados que se levantaron en Rusia durante la Unión Soviética, un conglomerado de ladrillo con ventanas azules, con la diferencia de que las jrushchovkas sí eran obra de una ingeniería descomunal.  
 
    Al menos daba a una de las calles principales de Georgetown, el que se había descrito en internet como el barrio perfecto para gozar de cierta opulencia. 
 
    Buscó en sus contactos el número de Ayane, que había obtenido tras un agradable paseo por la realidad virtual con parada obligada en los ficheros del FBI. Aunque abrió el chat en la aplicación de mensajería móvil, no escribió enseguida.  
 
    ¿Cabía la posibilidad de que pensara que alguien le estaba gastando una broma?  
 
    Lo dudaba. Si algo se parecía a la mujer que envió de vuelta a casa meses atrás, juraría que no se habría atrevido a hablarle de él a nadie que estuviese fuera del circuito federal. 
 
      
 
    Te espero en el club donde te vine a visitar el mes pasado. 
 
    Seré el de los tatuajes chungos. 
 
      
 
    A lo mejor provocarla no era la mejor idea, pero siempre la había preferido blandiendo el cuchillo contra él que apretándolo contra su propia garganta.  
 
    Se dirigió a la ducha. Por más ocupado que estuviera, ya fuera combatiendo el mal o alienándose con este, nunca se dejaba tanto como para no lucir un aspecto presentable.  
 
    A juzgar por el modo en que lo había mirado en los juzgados, como si lo hubiese traicionado, malyshka había malinterpretado la declaración con la que la sorprendió en la prisión federal. ¿Y cómo no iba a tomarse un «reniego de ti» como un desprecio? Ya no era la mujer con una autoestima a prueba de balas que se habría tomado un desaire como un torpe flirteo masculino. Era probable que en aquel entonces, cuando su amor propio rayaba en el narcisismo y lo usaba para aterrorizar a los hombres, tampoco hubiese estado equivocada. Sacha no era coqueto ni tuvo nunca la menor intención de seducirla, pero no podía decirse que no se hubiese divertido jugando con sus límites.  
 
    Aquella calurosa semana de Tailandia tuvo el mismo derecho a entretenerse con una niña bonita que en Shanghái: ninguno. Pero habría sido infinitamente más perdonable que se hubiera enredado con ella en esa tesitura. Nunca después. Ahora hasta le parecía delito recrearse bajo el chorro de agua en la deliciosa imagen del cuerpecito que le trajo hasta la celda para recordarle lo que no podría volver a catar.  
 
    O lo que podría disfrutar de nuevo si supiera o quisiera jugar sus cartas. 
 
    Aunque una erección amenazó con interrumpir la ducha fría, Sacha se negó a masturbarse. Durante meses se dijo que su deseo hacia malyshka era puro, que solo las circunstancias lo manchaban. Pero ¿desear un cuerpo roto, una mente corrompida por la violencia, no le hacía acaso cómplice del delito?  
 
    Sacha sabía mejor que nadie que había una mujer no ya debajo del trauma, sino encima. Y bien visible. Deslumbrante como las perseidas de agosto. Aun así, dejó de lado la convicción de que una víctima seguía siendo humana, seguía teniendo necesidades, y, por primera vez en mucho tiempo, se preguntó qué era lo mejor para ella. ¿La condescendencia de alejarse para siempre y así permitirle avanzar? Antes merecía una rigurosa explicación. ¿Qué tal la alternativa?, ¿permanecer al lado y cuidarla? No. Sería una sombra de todo lo que le había sucedido, el recordatorio de su sufrimiento. 
 
    ¿Cuál era la respuesta correcta?  
 
    Había decidido que no era egoísta llamar a su puerta para verla una última vez y explicarle el porqué de su silencio. Pero todo en lo que pudiera derivar esa cita nocturna, y no estaba pensando precisamente en sudar unas sábanas, sí entraría en el rango de injusto.  
 
    No podía seguir siéndolo. Ni con ella, ni con él mismo, que seguía teniendo planes muy lejos de allí que no la incluían ni por asomo. 
 
    Zanjó el asunto una vez terminó de abrocharse los botones de la camisa, ya vestido y listo para mimetizarse con la noche. 
 
    Lo bueno de hospedarse en un hotel de lujo era que, en el tiempo que había transcurrido entre su regreso de los juzgados y las ocho y cuarto, a los trabajadores les había dado pie a lavarle la ropa, secarla y plancharla para presentar un aspecto impecable.  
 
    Un par de turistas intentaron iniciar conversación con él en el ascensor después de retarse en su idioma materno a hablarle. Sacha emergió a la calle sin girarse a mirarlas como lo que era: un hombre con un propósito. 
 
    No recordaba haber sentido jamás el más mínimo reparo por si una mujer no aparecía en una cita. Ninguna le importó como para rasgarse las vestiduras por un plantón. Y, además, solía escoger a sus amantes en el mismo momento. Se cuidaba de intercambiar teléfonos para no acabar padeciendo reproches del tipo «no me has llamado».  
 
    A veces pensaba que si malyshka no se hubiese preocupado de restregarle su existencia en las narices, de ocupar su cama en Shanghái y perseguirlo a todas partes con su mirada recelosa, Sacha jamás se habría fijado en ella. Y, por ende, jamás habría perdido el norte.  
 
    O, al menos, no habría acariciado la posibilidad de modificar el rumbo temporalmente, porque su norte era imperdible. Lo llevaba grabado en la cabeza como su nombre. 
 
    El club estaba tal y como Sacha lo había dejado. A esas horas de la noche, demasiado tempranas para dar rienda suelta a la depravación, se asemejaba más a un sucio garito de carretera frecuentado por almas en pena. Lo único que desmentía la baja calidad que él insistía en atribuirle era la carta de cócteles y el uniforme de los atractivos trabajadores, todos ellos escogidos por su físico para hacer las delicias de la clientela.  
 
    Sacha rodeó el corazón del lugar, donde se alzaba el escenario en el que había visto sufrir a Ayane, y tomó asiento en una de las mesas laterales que daba a la pared. Se ocupó de elegir aquella que alumbraba un foco rojo. Pidió un licor intenso que por lo menos le hiciera cosquillas en la garganta y esperó. 
 
    La elección del sitio no había sido arbitraria. Sacha practicaba el mitridatismo a su manera. En lugar de ingerir veneno en pequeñas dosis para inmunizarse, se exponía de forma voluntaria a todo lo que le hacía daño hasta que se autoproclamaba invulnerable... o hasta que la rabia se adueñaba de él y no le quedaba otro remedio que aceptar que no era Dios.  
 
    No frecuentaría a menudo el club. No como para dejar de sentir un comprensible aborrecimiento. Pero albergaba la sospecha de que, incluso si lo hiciera, nunca sería ajeno a su depravación. Acabaría volviéndose loco de tanto sumergirse en el infierno de malyshka.  
 
    También quería observar la reacción de la agente. Apostaba un brazo a que no se había atrevido a acostarse con otro hombre desde su reencuentro, en parte porque había tratado con suficientes mujeres en su situación como para reconocer un patrón de conducta tras el trauma, y en parte porque se jactaba de conocerla.  
 
    ¿Cómo se comportaría entrando con intenciones puras en un lugar que había visto lo peor de ella? 
 
    Lo supo en cuanto el reloj marcó las diez en punto.  
 
    Sacha había anticipado esa tardanza deliberada. No tenía pensado manifestarle una irritación que no había sentido en ningún momento. La parte de él que aún se retorcía de gusto al tenerla cerca aceptó que había merecido la pena nada más verla.  
 
    Seguramente con la intención de darle a entender que no le importaba deslumbrarlo, se había plantado unos pantalones de talle bajo y una camiseta de nadadora bajo la chaqueta de cuero.  
 
    Pero toda prenda que cayera en su cuerpo era una provocación.  
 
    Lástima que si ella no lo sabía o lo había olvidado, él no podría recordárselo. 
 
    En cuanto lo localizó con la copa en la mano, su actitud melindrosa mudó a una de cautela defensiva. No quería hacerle saber que le incomodaba la elección de lugar porque empezaba a ser consciente de lo que había hecho. De lo que se había hecho. Era una buena señal. En el hecho de que se protegiera de la opinión externa había un resquicio de prudencia e incluso amor propio, lo que antaño la caracterizó.  
 
    Al menos el amor propio.  
 
    Lo demás era cuestionable. 
 
    Algunos clientes habituales fijaron la vista en la recién llegada, pero ella fingió no darse cuenta y avanzó los últimos pasos hacia Sacha buscando enmascarar su urgencia.  
 
    Tomó asiento enfrente de él. Tenía los hombros tensos y el gesto torcido en la cara que se le quedaba a una mujer cuando volvían a darle la vuelta a la narrativa de su propia historia. 
 
    —Una botella de agua —le dijo al barman en cuanto lo sintió a su lado, pero no apartó la mirada de Sacha—. Gracias. 
 
    —¿No hay black russian para malyshka esta vez? —sugirió él con una actitud informal—. ¿Te has vuelto abstemia? 
 
    —Prefiero tener los cinco sentidos afinados cuando estoy a tu alrededor. Puede que para la agencia seas ahora inofensivo —continuó con palpable ironía—, pero yo sé de lo que eres capaz. 
 
    —Veo que vienes con los deberes hechos y las ideas claras. 
 
    Ayane apartó la vista del borde de la mesa para clavarla en él con hostilidad. 
 
    —Como ya te dije en el avión, no somos amigos, así que no estoy aquí para que nos pongamos al día. —Se cruzó de brazos, con toda seguridad para disimular que le temblaban las manos, y se reclinó en el respaldo para abrir cuanta más distancia mejor—. No sé con qué propósito me has citado, pero yo por lo menos tengo preguntas. No me voy a quedar con las ganas de saberlo todo. 
 
    El barman interrumpió para dejar el pedido en la mesa. 
 
    —Lo sabrías todo si te hubieras quedado a escucharme hasta el final —acotó Sacha. 
 
    El comentario tuvo el efecto deseado. Ayane rodeó la botella de agua con los dedos para, seguramente, camuflar la crispación, pero no la apretó. 
 
    —Había oído suficiente.  
 
    —¿No te alegras de que esté de parte de los buenos? 
 
    Ayane le lanzó una mirada fría. 
 
    —¿Me has hecho venir para reírte de mí? Hasta donde entiendo, los buenos son los piadosos, los generosos, los sinceros. Tú careces de esas cualidades. 
 
    —¿Y tú no? —Enarcó una ceja. 
 
    Golpe bajo. Lo notó en la aparición de un tic nervioso que antes no tenía.  
 
    —Si lo que pretendes es situarnos a un mismo nivel, te deseo la mejor de las suertes. Yo al menos lucho por redimirme. Y nunca te mentí —apostilló con una fiereza asombrosa.  
 
    Asombrosa porque Sacha sabía muy bien que ese era un embuste.  
 
    —Me quiere sonar que intentaste venderme el cuento de que eras una humilde ama sadomasoquista y no una agente federal. Por eso me sorprende parcialmente tu indignación en algunos aspectos —aprovechó para añadir. Con la yema del dedo movió los cubitos de hielo, fingiendo hallarse pensativo—. ¿Por qué te molesta que yo resultara ser también de los que luchan por la verdad? Tal como yo lo veo, los dos pecamos de lo mismo.  
 
    —¿De tomarnos el uno al otro por tontos? No lo creo. De eso solo pecaste tú.  
 
    —Más bien de pensar que el fin justificaba los medios. No te tomé por nada que no fueras, malyshka —la provocó con una media sonrisa procaz—. Si no hubieras sido tan obvia en tu rol de agente, a lo mejor te habría respetado más. Claramente te faltaba aprendizaje... Te sigue faltando. Algo que lo demuestra es que te enamoraras del malo durante tu primera operación en el extranjero.  
 
    Ayane se envaró como si la hubiera insultado.  
 
    Sacha celebraba que la criatura empezara a ver lo sucedido en Koh Phangan y en Shanghái como lo que era, un atentado contra la humanidad.  
 
    Contra su humanidad, la que para ella debería haber sido la más importante. 
 
    —Solo fingía para tenerte amarrado —se defendió con vaguedad, aferrada a la tensión de su cuerpo para no desmoronarse—. Mis sentimientos nunca fueron reales. 
 
    —Pues déjame decirte que dedicaste mucho tiempo a fingir, y todo para nada, porque ya ves que los resultados de tu... puesta en escena no fueron concluyentes. Ni siquiera te imaginaste que pudiera estar conservándote con vida porque no me interesaba matar inocentes; porque a lo mejor yo no estaba allí para eso. —Sacha sacudió la cabeza con una sonrisa de incredulidad que no era fingida—. Eres una jodida ingenua para lo que de verdad es importante, malyshka, y una mente retorcida para lo insignificante. 
 
    —Echaba de menos tus palabras de reafirmación —ironizó a desgana—. Pero lo creas o no, no estoy aquí para darnos la opinión que nos merece el otro. —Afianzó en él una mirada determinada—. Allí, en Shanghái, hiciste unas insinuaciones sobre el cuerpo federal. 
 
    —Puede que no seas tan estúpida después de todo. 
 
    Ayane decidió no ofenderse con tal de seguir encaminando la conversación hacia la verdad. Era lo que el propio Sacha había buscado con aquel encontronazo; una oportunidad de quitarle la venda de los ojos de una vez por todas y así, cuando dispusiera de la información relativa a su caso, pudiera tomar decisiones reales sobre su futuro.  
 
    Pero que se pronunciara con un pragmatismo incomprensible sobre sus sentimientos hacia él, tachándolos de irreales, le había sentado como un dardo envenenado.  
 
    No era una sensación con la que estuviese familiarizado. De hecho, se estaba sorprendiendo a sí mismo luchando por sobreponerse al picor amargo del despecho y provocándola con su desdén para hacerle pagar por un comentario que en realidad no era injusto.  
 
    Que, para más señas, él mismo llevaba secundando desde el primer día.  
 
    Malyshka estaba aburrida de su matrimonio cuando lo conoció. Considerando el punto de partida, el encaprichamiento durante Fuego y Sangre fue inevitable. La criatura lo necesitaba para salir de la caverna y despertar del autoengaño en el que había vivido desde que se resignó a la vida monógama. Luego fue secuestrada y, al encontrar en él un rostro conocido, una posible salvación, se agarró al clavo ardiendo.  
 
    Ni siquiera entraría a diseccionar la locura vesánica que la poseyó después del aborto. La cuestión era que ni al principio ni al final había sentido amor tal y como Sacha lo entendía: el sentimiento más puro del mundo. 
 
    Y, aun así, no le gustaba oírlo de sus labios. 
 
    —Dejaste caer que Wray me mandó a Tailandia para librarse de mí y que por eso no me encontraron en el año que pasó desde mi secuestro —le recordó, ajena a sus cavilaciones. Siempre lo había sido. Sacha se ocupaba de construir una muralla impenetrable entre sus pensamientos y ella. Aun y con todo, a veces había logrado abrir una rendija—. No das puntada sin hilo. Debiste soltarlo por alguna razón, porque tenías una pista o sospecha.  
 
    —¿Qué ha traído a tu cabeza un comentario que hice alrededor de un año atrás? 
 
    Ayane cambió de postura en el asiento, inquieta.  
 
    —Encontré copias de una entrevista a mi padre en la casa de mi antiguo compañero, además de toda la información existente sobre su caso. Todavía no he conseguido darle una explicación.  
 
    —Y quieres que sea yo quien arroje luz al asunto. 
 
    —No creo que lo puedas oscurecer más de lo que ya lo has hecho. 
 
    —Esa no es la actitud para pedirme un favor, ¿no te parece? Hace un rato me estaba jugando la libertad y el pescuezo porque se te ocurrió acusarme de construir una red de trata a costa de mujeres como tú. 
 
    —¿Qué quieres a cambio? —inquirió sin emoción—. ¿Una disculpa?  
 
    Sacha fingió meditarlo. 
 
    —No sería sincera, así que declinaré la oferta por tentadora que sea. —Dejó pasar unos segundos antes de retomar la conversación. Cuando volvió a mirarla, se fijó en que sus ojos se habían oscurecido, como si ya supiera lo que le iba a contar. Suspiró y se reclinó en la silla rodeando el respaldo con un brazo cansado—. Te mandaron a Tailandia porque de veras les pareció que eras la agente adecuada para el caso —resolvió con languidez. Observó que Ayane volvía a respirar con normalidad tras soltar todo el aire en un suspiro de alivio. Sacha lamentó de corazón tener que volver a ponerle el corazón en un puño—, pero no fueron en tu busca una vez desapareciste por la razón que has mencionado. El caso de tu padre sigue abierto y una de las grandes incógnitas que tienen a los yanquis con un nudo en la garganta es si Frankie Kincaid sigue teniendo contactos en la yakuza o fuera de ella. Todos sabemos que encarna la ramificación global del mal japonés. 
 
    No se le escapó la microexpresión de dolor en el rostro de Ayane. Ni siquiera años después había asumido los crímenes de su padre con todas las consecuencias. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Quiero decir —retomó, incorporándose con serenidad— que tu secuestro les vino de perlas para averiguar si, aun en una cárcel de máxima seguridad, Kincaid puede mover unos cuantos hilos para proteger a su niña. No he leído las entrevistas del FBI. Son información clasificada a la que ni yo puedo acceder. Pero todo el mundo sabe que hasta los villanos tienen un punto débil. El suyo es evidente: su malyshka. 
 
    —¿Qué significa malyshka? —interrumpió Ayane con la voz más aguda. Necesitaba desviar el tema para digerir lo que acababa de escuchar—. Se supone que en ruso significa «bebé» o «pequeña», pero, por lo visto, tu lengua materna es el ucraniano. 
 
    Sacha estuvo a punto de sonreír. 
 
    —No me digas que lo has buscado en internet, cariño. 
 
    —Me lo dijo Vera —le ladró. La voz le tembló al pronunciar su nombre. 
 
    —No se equivocaba. Significa más o menos lo mismo. —Esperó a que Ayane volviera a mirarlo. No sucedió. Se había quedado con la vista clavada en el borde de la mesa—. Vera trabajaba conmigo. 
 
    La confesión hizo que alzara la cabeza de golpe. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Era una infiltrada de la inteligencia rusa con la que colaboraba en el mismo territorio. Me viste llevármela de la fiesta porque la requería espiando a un famoso pedófilo rumano que acababa de unirse a la cumbre de traficantes. No sé qué sucedió durante su encuentro. La mató, eso es obvio. Es un riesgo que corremos todos. —A sabiendas de que Ayane no procesaría las novedades enseguida, prosiguió sin darle tregua—. ¿Hay algo más que quieras saber? 
 
    Sacha no supo cómo se recompuso tan rápido, pero la criatura lo logró con una profunda inspiración. Lo miró a la cara con el cerco de los ojos enrojecidos, no sabía si por la tragedia de Vera o porque las mentiras empezaban a alterar su ánimo. 
 
    —¿Y qué se descubrió? ¿Mi padre sigue teniendo contactos en la zona? 
 
    Sacha acarició el borde de cristal de la copa con una sonrisa sabedora. 
 
    —¿Tú qué crees..., tadaima? 
 
    —¿Por qué sabes cómo me llama mi...? —Tragó saliva antes de obligarse a corregirse—: Cómo me llamaba. 
 
    —Porque he tenido el dudoso honor de estar en contacto con él a través de tres o cuatro intermediarios. No se recomienda jugar al teléfono escacharrado en círculos como los que rodean a Kincaid, pero el tipo puede permitirse estos riesgos. Sus amiguitos son perros fieles. —Cabeceó con triste resignación antes de ir al grano, esta vez inseguro sobre si contarle la verdad. Todo en exceso era nocivo. Incluso llegar al fondo de la cuestión que le producía pesadillas—. Convengamos que tu padre se enteró unos meses tarde de que te habían secuestrado, esto gracias a o por culpa de uno de tus clientes del burdel de Bangkok. Pero en cuanto supo que su pequeña acababa de coincidir con Black Russian en Shanghái, me dio un toque de atención. 
 
    Ayane se enderezó lentamente.  
 
    Hubo un silencio en el que fragmentos de la canción que estaba sonando en el club se filtraron entre los dos.  
 
      
 
    My blood runs cold  
 
    like the killer you know 
 
    the killer you chose  
 
    I'm the devil you know[5] 
 
      
 
    —¿Me... acogiste bajo tu ala porque mi padre te... te lo dijo?  
 
    Sacha tuvo que leer la pregunta en sus labios para enterarse del murmullo, y, aun así, no se le escapó su profunda decepción.  
 
    Ni la rabia que empezaba a cocerse debajo. 
 
    Eso no era del todo cierto, porque él se habría negado si le hubiese dado la gana.  
 
    Recordó la llamada telefónica que lo sacó de la cama a las cinco de la madrugada, apenas seis horas después de que Sacha hubiese encerrado a Ayane en la suite que le habían adjudicado.  
 
    No lo pillaron durmiendo. Nunca lo pillaban durmiendo o dando vueltas en unas sábanas arrugadas. Estaba tendido boca arriba con las manos entrelazadas sobre el pecho y la vista fija en la oscuridad que había devorado la habitación, tratando de buscar soluciones al problema que se le presentaba: cómo diantres iba a devolver a Ayane Nagai a los Estados Unidos sin que su tapadera estallara por los aires y la venganza que aún le mantenía vivo se fuera al garete. Entonces se presentó un matón asiático con el que no había tratado personalmente, uno callado pero feroz del que supo en el acto que le convendría distanciarse, y le tendió el teléfono inalámbrico que llevaba en la mano.  
 
    Sacha sabía que algunas preguntas estaban prohibidas. «¿Quién es?» era una de las que encabezaban la lista, porque nadie quería o podía darse a conocer, y era mejor así.  
 
    Se limitó a pegarse el teléfono a la oreja. 
 
    —Mi hija está contigo —fue lo primero que escuchó.  
 
    El hombre sabía que no necesitaba introducción. A Sacha le gustó que no lo tomara por estúpido asumiendo que no estaba al tanto de la gravedad de la situación y ofreciendo un contexto innecesario: «Esta es mi hija, este es su nombre, este es su aspecto». Los tipos peligrosos se reconocían entre ellos y se trataban con un respeto hacia sus habilidades y conocimientos que los bondadosos jamás soñarían con profesarse. Era la clase de respeto que se ganaba comprendiendo que al otro no le temblaría la mano ni a la hora de disparar a su compadre. 
 
    Sacha no era indiferente a los clichés que a menudo coartaban la imaginación. Se había imaginado la voz de Frankie Kincaid como la de los villanos encapuchados de las películas de ciencia-ficción, rasposa y demandante, y nada más lejos de la realidad. Kincaid hablaba con la persuasiva suavidad que utilizaban las mujeres coquetas cuando querían un beso más, incluso con una subrepticia nota de camaradería que despertaba simpatía.  
 
    No le extrañó que hubiera logrado convencer a los peores parias de la sociedad de cometer atrocidades en su nombre.  
 
    Pero a él no le pidió ninguna brutalidad. 
 
    —Estoy pensando en cómo mandarla de vuelta a casa. 
 
    —No. En casa pretenden utilizarla para seguir empapelándome. Corre más peligro allí que vigilada por uno de mis hombres. 
 
    —¿Soy uno de sus hombres?  
 
    Sacha no habría tratado de usted ni al mismísimo diablo, pero por alguna razón se le ocurrió que no existía otro modo de dirigirse a Kincaid. 
 
    —Ahora sí. —Su tono sufrió un cambio radical al hacer su advertencia—: No permitas que nadie le ponga la mano encima. 
 
    —¿Hasta cuándo? 
 
    —Hasta que sea seguro devolverla a Estados Unidos.  
 
    —¿Y eso cuándo será? 
 
    —No te esperaba haciendo tantas preguntas, Sacha. Tú entiendes mi preocupación, así que lo pongo en tus manos. 
 
    Y colgó.  
 
    Sacha había alzado la mirada hacia el sicario japonés que esperaba con respetuosa paciencia al final de la llamada. Al tenderle el teléfono, el tipo le hizo la segunda advertencia con una sencilla caída de ojos: hablar del contenido de la llamada o de su interlocutor se pagaría con la muerte.  
 
    Pero Sacha se arriesgó a llevarse una puñalada diciendo: 
 
    —Llámalo otra vez. 
 
    —Eso no es posible. 
 
    —Llámalo otra vez —repitió más despacio. 
 
    El japonés tuvo que reconocer una emoción familiar en su semblante, porque le devolvió el auricular cuando la llamada estuvo en curso. Sacha era consciente de que corría un riesgo estúpido preguntándole con guasa a Frankie Kincaid qué demonios ganaba él siguiendo la orden, pero una corazonada le dijo que el convicto le perdonaría la insolencia. 
 
    —No me conviene tener a una mujer pegada al culo —le dijo en cuanto oyó que descolgaban—, y menos una que no ha heredado la sagacidad de su padre. 
 
    —Es algo mejor que sagaz. Es temeraria. No me estarás proponiendo un trato, ¿verdad? Si de algo te suena mi nombre, sabrás que todos mis pactos consisten en lo mismo: haces lo que yo te digo y a cambio te permito conservar la cabeza sobre los hombros. Tengo entendido que la necesitas en su sitio para seguir con lo tuyo. 
 
    —Usted entiende mi preocupación —parafraseó con la dosis justa de sarcasmo.  
 
    No tuvo que incidir en lo mismo para que Kincaid dejara correr un silencio pensativo. 
 
    —Te lo compensaré algún día —resolvió al final—. Tienes mi palabra. 
 
    Esta vez fue Sacha quien colgó.  
 
    Quizá la palabra de un criminal no le valiera a un agente de la ley, pero entre compinches significaba el mundo entero; sobre todo cuando él tenía entre sus manos lo que Frankie Kincaid más quería.  
 
    Algo que jamás se le ocurrió que podría acabar importándole también. 
 
    Aquella conclusión lo devolvió al momento presente, donde una Ayane lo miraba atravesada por la creciente indignación.  
 
    Podía leer su pensamiento sin esfuerzo.  
 
    «¿Cuántas veces piensas traicionarnos a mí y a mis sentimientos?». 
 
    Sacha le restó importancia a su pregunta con un ademán y apuró lo que quedaba de la copa. 
 
    —¿Porque tu padre me lo dijo? No. Tú misma has dicho que los buenos son los piadosos, los generosos y los sinceros. Yo añadiría que los buenos son, sobre todo, los desinteresados. Y nunca me has identificado con esa descripción, ¿verdad? —Se inclinó hacia ella con una leve sonrisa—. O piensas que soy el mejor o piensas que soy el peor, malyshka. Pero que pienses lo primero desmontaría el argumento de que fingiste quererme. 
 
    Ayane tragó saliva al saberse acorralada.  
 
    Sacha creía en el poder de la mente para matar las emociones y esperaba que ella se sirviera de este y de la frialdad de sus confesiones para erradicar el romanticismo enfermizo que le hacía pensar que lo quería. Pero empezaba a comprender que la efectividad de aquella habilidad estaba supeditada a lo persuasiva que fuera la mente del sujeto y a la afortunada coincidencia de que la intensidad de dichas emociones estuviera bajo mínimos. Él seguía circulando porque su razón había salido de la forja del hierro y su alma era una serpiente muerta que solo a veces daba coletazos desganados. La cabeza de Ayane, en cambio, se debilitaba con el paso de los días y lo que albergaba su corazón siempre había sido una plaga que lo devoraba todo. 
 
    —¿Qué te ofreció a cambio? No lo harías por amor al arte. 
 
    —No, no lo hice por amor al arte. 
 
    Esperaba que ella le exigiera un porqué, pero una vez más lo sorprendió esbozando una sonrisa gélida. 
 
    —Porque no sabes lo que es el amor, ¿verdad? Ni por el arte, ni por nada. 
 
    Sacha le sostuvo la mirada sin pestañear con una respuesta en la punta de la lengua.  
 
    Una respuesta que no pensaba darle.  
 
    Sabía lo que era el amor. El amor por el arte de esconder sus sentimientos. El amor por las causas perdidas y por las victorias agridulces. Sentía amor por la justicia que se tomaba por su mano. Sentía amor por lo que estaba en el mundo y por lo que se había perdido en el otro lado. Parecía un amor asqueroso y viciado por la perversión, pero también sabía lo que era el amor incondicional.  
 
    Prueba de ello eran los desgarros invisibles que le había dejado.  
 
    Sobre todo, sentía tanto amor por su propósito que todo lo que dicho propósito había tocado, o todo lo que él había descubierto en su camino hacia el propósito, también había sido víctima de su amor.  
 
    A lo mejor por eso a Ayane le correspondía una infame parte de ese amor. Porque a ella le habían salpicado sus heridas. 
 
    Pero Sacha no estaba allí para hacer algo al respecto. Hacía años desde que tomó la determinación de vivir la emocionalidad de otra manera. Para él, el amor que podía sentir en la actualidad consistía en dejar ir todo lo que no fuera a lo que se estaba aferrando, todo lo que lo entorpeciera.  
 
    El amor era no hacer absolutamente nada al respecto. 
 
    Se levantó, sacó un billete de veinte dólares y lo dejó sobre la mesa. Ayane seguía inmóvil en el sitio con las palmas abiertas sobre los muslos.  
 
    No alzó la mirada hacia él. La dejó donde segundos antes habían estado sus ojos azules. 
 
    —Puede que no lo sepa, pero sí sé lo que querías que te dijera. Espero que sea suficiente para ti y hagas algo de provecho con esta nueva información.

  

 
   
      
 
    Capítulo 7 
 
    Ayane no pegó ojo en toda la noche. Las palabras de Sacha daban vueltas alrededor de su cabeza como un enjambre de abejas. 
 
    En cuanto el reloj dio las siete de la mañana, soltó un gemido quebrado y se rindió a las lágrimas desesperadas que había estado tratando de contener.  
 
    ¿Esa iba a ser su vida a partir de entonces? Noches en vela, cuando no buscando aventuras para autodestruirse; mañanas deambulando como un alma en pena o intentando sin éxito recuperar el sueño perdido, los sueños perdidos. Todo el día esclavizada por un tiránico pensamiento que al final conducía a la misma calle sin salida.  
 
    Él. 
 
    Agradeció que su cuerpo tuviera algunos movimientos automatizados. Eso le permitió levantarse de la cama, asearse y vestirse, solo que esta vez no con el objetivo de huir de sí misma o dejarse consumir por las dudas.  
 
    Sabía que no podía estar agradecida con Sacha por haber esclarecido un asunto que la tenía en un sinvivir. No podía concederle una sola victoria o estaría de nuevo en la casilla de salida, en ese estado de enajenación en el que se aferraba a los buenos gestos para convencerse de que él aún tenía salvación.  
 
    Debía enjuiciar toda palabra que saliera de sus labios.  
 
    El problema era que la implicación del FBI en su pesadilla no carecía de sentido. Al revés. Explicaba numerosas interrogantes que Ayane había estado lastrando desde la sorprendente aparición de Kingfisher en Shanghái.  
 
    Era un agente federal, por el amor de Dios. Si de veras hubiera acudido hasta allí para rescatarla no habría cometido errores de novato.  
 
    Ayane había estado sintiéndose culpable por su muerte, pero ahora que estaba al corriente de la malicia que siempre hubo detrás, le costaba pensar en él con respeto.  
 
    También le costaba pensar que, después de todo, estuviera viva gracias a los villanos, a los crueles, a los maleantes. A aquellos a los que se había empecinado en meter entre rejas.  
 
    Ayane nunca había dudado del don de su padre para conseguir lo que se proponía, pero pensar que pudiera haber intentado protegerla desde su encierro, uno que ella y solo ella procuró y del que probablemente no hubiera escapado por no hacer rabiar a su hija, la obligaba a por lo menos replantearse sus lealtades. 
 
    Una vez más. 
 
    Ayane ansió formar parte del FBI porque creía que la única manera de encontrar la felicidad era formando parte del equipo de los buenos. No importaba si las heroicidades no reportaban beneficios. No importaba si el lado oscuro resultaba tentador. No importaba nada salvo sentirse orgullosa de sí misma. Pero los hechos seguían demostrándole que ella pertenecía a la oscuridad, que era la oscuridad la que la protegía sin exigir nada a cambio.  
 
    El FBI no había hecho más que pedir. Había sacrificado su honorabilidad, su bienestar.  
 
    ¿Y su capacidad para reconstruirse? ¿Eso también?  
 
    ¿De verdad la experiencia se había llevado consigo la esperanza de volver a ser ella misma? 
 
    La única esperanza que movió a Ayane hasta las oficinas federales fue la de que Sacha estuviera mintiendo. No sabía si Wray confesaría el crimen en el caso de haberlo cometido, no sabía si trataría de engatusarla con palabras bonitas. Pero estaba en la disposición de averiguarlo para poner en marcha una nueva vida. 
 
    Lo encontró en la sala común que frecuentaban los altos cargos de la planta, un espacio antaño acogedor y que ahora se le antojaba recuerdo de una vida que no era la suya, apenas la descripción vaga de una anécdota que había protagonizado otro. Estaba charlando con un tipo encorbatado y joven al que Ayane no recordaba haber visto, y a excepción de otro par de administrativos que daban cuenta de su café en los asientos próximos al ventanal, no había nadie que pudiera atestiguar su arrebato. 
 
    Wray la localizó nada más darle la espalda a la cafetera. Una sonrisa socarrona brillaba en sus labios, cortesía de la divertida historia que el nuevo sujeto le había estado contando.  
 
    Ayane se aseguró de que la alegría se disipaba de su expresión sosteniéndole la mirada con una firmeza hasta el momento desconocida para el jefe.  
 
    Debían de haberle concedido el título de mandamás por su agudeza, porque captó al vuelo sus ánimos convulsos. 
 
    —Nagai —la llamó con un tono premeditadamente cálido—. Qué bien que estás aquí. Te presento a Thomas Nguyen, el nuevo psiquiatra. Se quedará el despacho que solía ocupar Chambers. 
 
    El especialista la saludó con un educado cabeceo que ella correspondió a desgana.  
 
    Enseguida devolvió la vista a Wray.  
 
    No necesitó que le pidiera una citación a solas. Se despidió del recién contratado y le hizo un gesto a Ayane para que le acompañara de vuelta a la cafetera, donde se tomó la molestia de servirle una taza.  
 
    Ella no se negó al gesto de cortesía y esperó a que fuera él quien iniciara la conversación. 
 
    —Parece que tu acusado no era más que un callejón sin salida —comentó con naturalidad.  
 
    Le tendió el café humeante para paliar el golpe.  
 
    Ayane lo sostuvo entre las dos manos, pero no bebió.  
 
    —Eso lo dudo bastante. Os dijo lo que queríais saber, ¿no? 
 
    —La mayoría de la información ya estaba en manos de las autoridades pertinentes, y nosotros no tenemos jurisdicción en los países donde ha estado operando. Además... Su confesión sobre el paradero de las mujeres llega tarde. Sabrás que Ryder ya había regresado de su expedición en Acapulco. Ha traído consigo a Amelia Cox, como también la noticia de que Jaylani está muerta.  
 
    —Se suicidó —corrigió ella con una frialdad que incomodó al jefe—. Y si vivió un tercio de lo que yo aguanté en Bangkok, no es como para juzgarla por tomar una decisión tan radical. Es importante que llamemos a las cosas por su nombre, ¿no le parece?  
 
    —Supongo —contestó, evasivo—. El caso es... 
 
    —Si le digo la verdad, no he venido para que me recuerde lo inútil que he sido. Soy consciente de que no he cumplido ni uno solo de sus objetivos. Ni recabé información relevante sobre la trata, ni le he traído a un sospechoso importante, ni tampoco ha conseguido averiguar si mi padre movió sus hilos para protegerme. Me imagino que todo esto es un despropósito para usted —continuó en tono neutro—. Seguro que puede figurarse que también lo es para mí. Sobre todo por el papeleo al que tendré que hacer frente cuando contrate a un abogado para demandarle por haber arriesgado mi vida usándome como cebo. 
 
    En un primer momento, Wray le aguantó la mirada para adivinar hasta qué punto iba en serio su amenaza. Al ver que ella no se amilanaba, echó un vistazo rápido a la sala y gesticuló con impaciencia hacia las dos administrativas para que se marcharan de inmediato.  
 
    Estas no tendrían por qué haber obedecido, pero estuvieron a solas al cabo de un minuto. 
 
    —No prosperaría. —Esas dos palabras le helaron la sangre a Ayane y al mismo tiempo se la templaron. Entonces Sacha había sido sincero y su padre aún velaba por ella—. Dudo bastante que tengas pruebas de lo que dices, y a todo el mundo le parecería una locura tanto ir en contra la institución del FBI como creerlo capaz de algo semejante. Sobre todo cuando se trata de ti, que ya sabemos que no eres la agente más valorada del edificio. 
 
    Ayane esbozó una sonrisa cargada de desdén.  
 
    Siempre había sabido que ni siquiera el propio director la respetaba. No cometió el ingenuo error de tragarse las palabras de reafirmación con las que la despidió antes de marcharse a Fuego y Sangre.  
 
    —Yo no subestimaría a la mujer que ha conseguido cargarse a tu psiquiatra preferido y que tuvo que interceder para mandar a Ryder a México porque tú solo no tenías ese poder. —Se permitió jactarse ensanchando la sonrisa—. A fin de cuentas, sigo siendo la mujer cuyo padre tanto te aterra. 
 
    No supo qué le molestó, si la pura verdad o que se atreviera a tutearle. 
 
    —Todavía tienes un contrato con la agencia. 
 
    —No creo que haya problema en rescindirlo cuando presente mis informes psicológicos reales a Recursos Humanos, o cuando pongas por escrito que mi expedición a China ha sido una broma. Es más; sería muy sospechoso que no fueras tú el que me despidiera al descubrir que mentí para seguir formando parte de la operación por razones personales. —Ayane agachó la mirada hacia el café y se lo quedó mirando inexpresiva. Acumuló saliva suficiente y escupió sutilmente en la taza antes de devolvérsela a Wray—. Nunca me ha gustado el que ponen por aquí. Es mejor salir a la cafetería de enfrente. 
 
    Ya fuera por el pasmo o por miedo a que cambiara de idea y lo vertiera en su cara, el director cogió la taza por el mango. Esperó a que Ayane dijera algo más, y al ver que se daba media vuelta, se sintió impelido a preguntar: 
 
    —¿Cómo lo has sabido? 
 
    —No sois tan astutos como os pensáis —respondió sin girarse—. A lo mejor deberían enseñar con el temario que uno debe destruir las pruebas de sus actividades secretas en lugar de esconderlas en casa de su novia. Sobre todo porque cabe la posibilidad de que lo maten y no pueda volver para tirar la basura. 
 
    Ayane se subió en el ascensor con una engañosa sensación de ligereza.  
 
    Había quien decía que la verdad era liberadora. Ella era el vivo ejemplo de que no aportaba nada nuevo. Se rebelaba contra la verdad. Decidía creer su propia versión de los hechos para sentir que aún tenía el menor control sobre lo que sucedía. Así había estado desde su renqueante regreso a Washington. Pero ahora no le quedaba otro remedio que aceptar cómo las cosas le habían venido dadas y, en lugar de pelear consigo misma, buscar nuevas formas de vida.  
 
    Ya no podía aferrarse a su trabajo. Ya no podía aferrarse a su marido. No podía aferrarse a la familia que le quedaba. Ni siquiera podía aferrarse a un sentido común que brillaba por su ausencia.  
 
    ¿Entonces? 
 
    En lugar de marcharse, prestó una visita al departamento legal del edificio. Barrió con la mirada los cubículos de los distintos letrados. A esas horas del mediodía la mayoría estaban vacíos, y los que no, se entretenían adelantando trabajo. Tuvo que ser obra del destino que la única que levantara la cabeza del ordenador fuera Deborah Raine.  
 
    La joven la miró con una mezcla de compasión y recelo, pero eso no frenó a Ayane.  
 
    Por supuesto que tenía que ser ella, la protagonista de la noche de lectura del tarot que lo empezó todo, la que la ayudara a cerrar el ciclo.  
 
    Le dirigió una sonrisa natural y acudió a sentarse en la silla de enfrente. 
 
    —Sentí no poder ir a tu boda —fue lo primero que le dijo—. Ni siquiera te mandé un regalo, lo sé. Te prometo que tengo la excusa perfecta.  
 
    —No hace falta que... —tartamudeó Deborah, incómoda.  
 
    Ayane la cortó con un aspaviento. 
 
    —Descuida, no vengo para charlar. Necesito consulta legal, y creo que me corresponde mientras siga trabajando aquí... aunque vaya en contra de los intereses generales. Confío en contar con tu absoluta discreción. —Procedió a contarle con pelos y señales lo que había sucedido dentro y fuera de las oficinas. Procuró no fijarse en su expresión en el transcurso del monólogo. No le dio tiempo a decir nada antes de agregar—: Y tengo entendido que trabajas también como abogada fuera de la agencia. Me gustaría contratar tus servicios para divorciarme. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Ayane abandonó el edificio Edgar J. Hoover, la noche ya había caído sobre Washington. En su papel profesional, Deborah había resultado ser mucho más que competente, y algo le decía que no se le ocurriría traicionar su confianza mientras ponía los papeles en regla.  
 
    Pensaba pagarle por sus servicios, y todo el mundo sabía que por dinero bailaba el perro. 
 
    Mientras caminaba avenida abajo con las manos en los bolsillos, una sonrisa desdeñosa se abría paso en sus labios.  
 
    Esa era una de las ventajas de haber sido secuestrada, pensó. Su cuenta bancaria había seguido alimentándose del sueldo de agente durante un año entero; sueldo que, al no haber tocado, se había convertido en una modesta fortuna que podría invertir en lo que quisiera.  
 
    Ciento sesenta mil dólares limpios. 
 
    Alguna que otra vez se había preguntado qué haría si ganara la lotería. Era la típica pregunta que surgía en reuniones amistosas y cenas familiares cuando los invitados llevaban un par de copas en el sistema. Jace solía improvisar la respuesta, como haría cualquier hombre con los pies en la Tierra y muy poco tiempo —o muy escasa imaginación— para perderlo soñando con futuros imposibles. Desde luego, para él lo eran. No había comprado un solo número de lotería desde que Ayane lo conoció. Ni siquiera se prestaba a participar en «aquel sinsentido» poniendo unos dólares para el billete general que compraban entre todos en la oficina.  
 
    Pero ella estaba hecha de otra pasta, de una mucho más blanda considerando que perdía la cabeza en las nubes, y sorprendía a sus interlocutores con una detallada descripción de adónde iría a parar cada centavo.  
 
    Y eso que tampoco compraba lotería. Era muy consciente de los problemas que podría acarrearle su carácter obsesivo y se imaginaba sentada ante la televisión soportando las horas y horas que demoraba en salir el número ganador.  
 
    O, peor, se veía yéndose a dormir después deprimida por la decepción. 
 
    Ahora que las cosas habían cambiado significativamente, se volvía a preguntar qué haría con esa herencia millonaria y se reía para sus adentros con un cinismo escalofriante.  
 
    La sonrisa no le duró mucho rato en el sitio.  
 
    Lo que ella tanto ansiaba ya no podía pagarse con tarjeta.  
 
    No podía ni pagarse con la misma moneda.  
 
     «¿Qué te ofreció a cambio?», le había preguntado la noche anterior. No pudo controlar su genio y añadió una apreciación que disuadió a Sacha de contestar. En el momento fue lo que salió de su corazón, de sus entrañas, y Ayane se había negado a perder esa parte de sí misma que nunca lamentaba los impulsos; que incluso los celebraba por ser el vivo ejemplo de la humanidad.  
 
    Pero de eso sí se arrepentía. De no haber sido paciente hasta obtener respuestas.  
 
    Sacó el móvil del bolsillo de la gabardina y, como había estado haciendo desde la tarde anterior, cuando recibió un mensaje inesperado y tan cáustico como quien lo enviaba, clicó sobre el chat del número desconocido.  
 
    No era el número ganador de la lotería, no, pero podía llegar a valer más que eso. 
 
    En un arrebato guiado por la misma desesperación por agarrar al toro por los cuernos que la había instado a ir a las oficinas, tecleó una sencilla pregunta... que en realidad no lo era, sino una exigencia.  
 
      
 
    Dónde estás 
 
      
 
    Aunque el impulso de volver a guardar el móvil e ignorar la respuesta fue más fuerte que su sentido común, la ansiedad la forzó a mantener la vista fija en la pantalla.  
 
    No recordaba haber estado tan nerviosa por que un hombre se pusiera en contacto con ella jamás. Ni siquiera cuando esperaba la llamada de algún que otro amante escurridizo.  
 
    No sabía qué clase de contestación esperaba. Solo sabía que, fuera la que fuese, la dejaría boquiabierta, y así fue.  
 
    Le había mandado una ubicación que llevaba al Ritz-Carlton.  
 
    Estaba a punto de preguntarle cuál era la habitación cuando él se hizo cargo de saciar su curiosidad, una curiosidad que muy pronto se transformó en una inquina nerviosa.  
 
    No pretendería acostarse con ella, ¿verdad? Algo que antaño había sido tan natural entre los dos, comunicarse a través del cuerpo, se le presentaba ahora como una herida autoinfligida. 
 
    Sacudió la cabeza y cuadró los hombros. Otro de los beneficios de haber sido secuestrada era que la víctima le perdía el miedo a todo y a todos. Y de entre los numerosos malhechores con los que había tenido que tratar, Sacha nunca había sido de los que se burlaban del consentimiento.  
 
    No se atrevería a ponerle una mano encima, y menos al conocer el porqué de su visita.  
 
    Si es que no lo sabía ya.  
 
    Aun así, Ayane pasó todo el camino hasta el hotel y todo el trayecto en ascensor mesándose el cabello en una agonía que parecía no tener fin. Estaba acostumbrada a que los nervios se desvanecieran tan pronto como empezaba a recitar el tema de un examen oral; tan pronto como comenzaba la práctica de conducción; tan pronto como un cliente tailandés le quitaba la primera prenda. Pero llegó a la entrada de la habitación y su corazón seguía bombeando sangre como si debiera mantener con vida a dos personas. 
 
    Dio un respingo cuando la puerta se abrió. Se quedó más tranquila al toparse con un empleado que tiraba de un carrito ahora vacío. La saludó con un cabeceo educado y desapareció sumido en el silencio esperado en un trabajador discreto.  
 
    A juzgar por el rico decorado del pasillo y el número de planta, Sacha debía de haber desembolsado una fortuna para dormir allí un par de días. Era lógico que a un cliente con semejante poder adquisitivo no se le reprochara que llevase visitas no identificadas. Bien podía ser un narcotraficante mientras pagara sus desorbitadas cuentas. 
 
    Con este pensamiento en la cabeza y la consecuente sonrisa burlona, Ayane aprovechó que la puerta estaba abierta y se adentró en la guarida del lobo.  
 
    Pero no había ni rastro del depredador.  
 
    Las sábanas estaban revueltas. En el escritorio de madera maciza descansaba el pequeño bloc de falso cuero negro que una vez llamó su atención. 
 
    El agua de la ducha corría al otro lado de la puerta del baño. 
 
    Ayane disponía de unos minutos de ventaja. ¿En qué podría invertirlos? Sacha ya no era sospechoso, y ella tampoco pertenecía al cuerpo federal. Carecía de sentido retomar la dinámica que la mantuvo con vida en Shanghái.  
 
    Se guio por un impulso deplorable y, con la excusa de cerciorarse de que era Sacha quien dormía allí, se inclinó sobre las sábanas.  
 
    Olían a su inconfundible perfume, al aroma de su piel, a sudor y a tabaco. 
 
    Se incorporó con los músculos en tensión y los ojos cerrados. Por un segundo, un eterno y profundamente turbador segundo, se preguntó qué demonios hacía allí. El miedo le hundió el estómago. Pero supo que era tarde para salir huyendo cuando la puerta del baño se abrió.  
 
    El vaho de una ducha ardiente amenazó con envolver la habitación en una bruma. 
 
    Ayane se dio la vuelta con el aliento suspendido. En un primer momento, la niebla emborronó su figura, pero al cabo de unos tensos segundos pudo ver con claridad aquel gesto de aburrimiento que tanto había ansiado disolver en el pasado.  
 
    Sacha se peinaba la media melena mojada con los dedos, y la miraba como si llevara viéndola desde que había puesto un pie en la suite.  
 
    Solo una toalla blanca le cubría de cintura para abajo.  
 
    Sus dedos reaccionaron a la exhibición de los tatuajes que habían acariciado no mucho tiempo atrás. Tuvo que encogerlos en dos puños para evitar tentaciones prohibidas que solo se dispararon cuando él enarcó las cejas en un gesto que bien podía ser burlón... y bien podía significar una invitación.  
 
    Recordaba esa expresión con claridad cristalina. La había recibido así tendido en la cama en un sinfín de ocasiones, e incluso se había atrevido a mirarla de ese modo cuando ya lo estaba cabalgando.  
 
    Ayane había conseguido domarlo sexualmente. Era algo de lo que solía enorgullecerse. Pero no siempre parecía una victoria, porque él no siempre se abandonaba a ella de la manera en que lo necesitaba. Apenas unos meses atrás, no solo rememoraba esas noches con una suerte de melancolía, sino que se esforzaba por no olvidar los detalles. Pero ahora, al tenerlo delante en una habitación de hotel, al entender que podía ser de nuevo su presa, el mero recuerdo de su contacto le erizó el vello.  
 
    ¿Miedo?, se preguntó con el corazón encogido. ¿Le tenía miedo? 
 
    Como si Sacha hubiera leído sus pensamientos, inspiró hondo y pasó por su lado con aparente indiferencia. Su actitud le hizo fruncir el ceño y girarse a tiempo para verlo deshacer el nudo de la toalla.  
 
    En lugar de dejarla caer, la miró por encima del hombro. 
 
    —Siéntete libre de darme intimidad cuando quieras —dijo con sarcasmo. 
 
    Ayane apretó los puños. 
 
    —No te comportes como si fuera la camarera y no te quedara otro remedio que hacer lo tuyo mientras te hago la cama. Estoy aquí para que me prestes atención. 
 
    —No es nada nuevo que quieras llamar la atención —oyó que decía mientras rodeaba la cama para coger un albornoz blanco. Arrojó la toalla a un lado y se vistió de perfil a ella. No lo bastante rápido para que Ayane no se fijara con el aliento contenido en la tensión de sus músculos, más notables ahora que había perdido peso. Se obligó a permanecer indiferente cuando él le echó un vistazo veloz—. ¿Qué puedo hacer por ti? No tengo mucho tiempo. 
 
    —¿Vuelves a Shanghái? 
 
    —No. Pretendo irme de vacaciones. —No especificó enseguida—. Houston. 
 
    —¿Qué se te ha perdido en Texas? —Ayane recibió de su parte una mirada sorprendentemente cálida considerando lo que significaba: «A ti qué te importa»—. Espero que esa no sea la actitud con la que pretendes resolver mis dudas. Ayer te lo puse muy fácil dejando que te largaras, Sacha. 
 
    Él se giró hacia ella manipulando todavía el cinturón del albornoz. Lo ciñó a la estrecha cintura con tres movimientos secos que de forma inevitable desviaron su atención. Esperó a que dijera algo, pero se limitó a aguantarle la mirada a la espera de que fuera ella quien tomara la palabra.  
 
    Ayane no consiguió poner sus pensamientos en orden enseguida. La familiaridad de estar a solas con él, y en una habitación de hotel para más inri, la había desestabilizado y mandado de cabeza a Shanghái. Aunque odiaba su apartamento por lo que representaba, nada menos que lo que había perdido, no había vuelto a poner un pie en un hostal desde que regresó a Washington. Le constaba no estar en guardia, convencida de que de un momento a otro entraría un cliente por la puerta. Había tenido que alquilar un Airbnb.  
 
    —¿Cómo te contactó mi padre? —exigió saber.  
 
    La voz le salió entrecortada. 
 
    Sacha se recostó en la pared con los brazos cruzados. En la pared que más distancia abría con respecto a ella, para más señas.  
 
    ¿Lo habría hecho aposta?  
 
    El espacio la tranquilizaba tanto como la indignaba.  
 
    Él no tenía derecho a despreciarla.  
 
    —No tengo ni la más remota idea. A lo mejor piensas que soy omnisciente, pero todavía desconozco cómo funcionan la mente o los contactos de un tipo como Kincaid. Sí puedo decirte —continuó con un cabeceo distraído. Perdió la vista en el suelo alfombrado— que no lo conozco en persona. Me llamó por teléfono. Cómo consiguió el número es otra historia. Una que no me han contado. 
 
    Ayane tragó saliva y asintió.  
 
    De pronto le sudaban las palmas de las manos.  
 
    Había llegado allí con el claro objetivo de saciar sus dudas, y estas no hacían sino amontonarse para luego bifurcarse, multiplicarse como células cancerígenas. Quería saber qué le había dicho con exactitud su padre, quería saber qué le había parecido a Sacha su carácter más bien sardónico, quería saber si sonó preocupado...  
 
    Pero la debilidad por Kincaid no era algo que quisiera admitir ante nadie.  
 
    —Wray me lo ha confesado esta mañana —anunció ella con la voz hueca. No consiguió enfocar la vista en Sacha—. Aunque no tuvo nada que ver con mi desaparición, es verdad que no movieron un dedo por ayudarme. Pero ¿por qué estaba Kingfisher allí? 
 
    —Fácil. Porque las pistas lo llevaron hasta Shanghái. Como te podrás imaginar, la operación siguió adelante sin ti. El cherokee la encabezaba. Lo ayudaste a ascender —apostilló con un despreciable sentido del humor.  
 
    Ayane se contuvo para no arrojar un reproche injusto. Se suponía que a esas alturas no debía hacerle daño su propia ineficacia, su patética inutilidad, pero ¿qué necesidad tenía él de recalcarla?  
 
    Lo miró a la cara y se topó con que la observaba calculadoramente. Quizá esa fuera su manera de ayudarla a sobrellevar el fracaso, sostener de algún modo la vergüenza que transmitía con su sola expresión. Un fracaso más de tantos y que, por suerte o por desgracia, no escocía tanto como el resto de crisis a las que se había enfrentado. 
 
    Estaba confusa. Notaba la garganta seca y un zumbido entre las sienes. 
 
    Tomó asiento en el borde de la cama y apoyó las manos sobre los muslos.  
 
    La voz interior, si no más sabia, al menos mucho más honesta consigo misma que ella, no tardó en hacerse oír.  
 
    «¿Qué has venido a preguntarle en realidad, Ayane?».  
 
    Se le retorcía el estómago de imaginarse verbalizando lo que llevaba seis meses quemándola por dentro. Tuvo que enfrentarse a la pregunta inevitable.  
 
    ¿Qué iba a resultar más doloroso? ¿Llevarse la duda a la tumba o sacrificar su orgullo?  
 
    ¿De qué le servía el orgullo, llegados a ese punto? 
 
    Enderezó la espalda y alzó la barbilla, pero no se atrevió a mirarlo. Dejó la vista clavada en la pared de enfrente, ricamente decorada con un papel con motivos geométricos. 
 
    —Me dijiste que me querías y luego me subiste a ese avión —señaló con voz queda. 
 
    Por primera vez desde que lo conocía, supo con exactitud qué le respondería. Pero no sonó irritado porque ella pusiera palabras falseadas en su boca. Tampoco sonó honesto.  
 
    Sonó resignado. 
 
    —Yo nunca te dije que te quería.  
 
    Ayane lo fulminó con un vistazo rápido. 
 
    —Da igual que no lo dijeras con esas letras, Sacha —le espetó. Tuvo que modular la voz antes de insistir—. Y la cuestión es que me dejaste ir como si nada. 
 
    —¿«Te dejé ir como si nada»? —repitió Sacha. Ahí donde debería haberse filtrado una nota incrédula solo hubo neutralidad, señal de que no le sorprendía su versión de los hechos. El simple detalle de que se prestara a mantener una conversación emocional despertó a Ayane del estado catatónico—. ¿Tienes idea de cómo suenas? No te planté en el altar, malyshka. Te saqué de una red de trata. 
 
    Ella intentó reírse, pero acabó resignada a una exhalación entrecortada.  
 
    —¿Ahora vas a darte golpes de pecho? 
 
    —Sé lo que soy, y no me parezco al héroe de la historia. Pero por lo visto no es un humilde servidor el que se lo tiene que meter en la jodida cabeza. 
 
    —¿Por eso nunca te defiendes? —retrucó ella, envalentonada. Se puso en pie para no perderse de vista su expresión—. ¿Es por eso que cuando te acuso de tus crímenes no replicas que jamás me pegaste, jamás me violaste y, por el contrario, siempre estuviste protegiéndome?   
 
    —No ser un maltratador de mujeres no me quita lo de asesino. A lo mejor mis rasgos de criminalidad no pueden compararse con los de Arak o Mekhong, pero ahí están. Dudo bastante, aun así, que hayas venido a pedirme que presente una queja formal por las acusaciones que se han vertido sobre mí. 
 
    —Quiero que me digas por qué me traicionaste —lo interrumpió con vehemencia.  
 
    Sacha le sostuvo la mirada. Ayane creyó que vacilaría al verla tan determinada, pero una sonrisa incrédula fue curvando sus labios para desaparecer al cabo de unos segundos, como si hubiera llegado demasiado tarde y ya careciera de sentido.  
 
    Caminó hacia ella hasta plantarse a un palmo de su cara. La cercanía de su cuerpo, el olor a gel de ducha, la calidez que exudaba su piel de porcelana; de no haber sido por la forma en que le habló, con esa franqueza que había echado de menos todos los meses que había sido tratada como una pobre víctima, no habría conseguido concentrarse. 
 
    Se lo dijeron los ojos antes que la boca: «Jamás me sonsacarás una disculpa». 
 
    —La primera noche que pasamos juntos me rogaste que no olvidara a la mujer que conocí en Fuego y Sangre. Y no me tengo por el hada de los dientes, pero cuando alguien me pide algo razonable, no me importa ceder. 
 
    La cara le ardió al escucharlo.  
 
    —¿Qué coño significa eso?, ¿que como en Fuego y Sangre era una agente del FBI tenías que darme la patada para que lo fuese de nuevo? ¡Te pedí que no la olvidaras, no que la priorizaras, no que la trajeras de vuelta a toda costa, no que...! 
 
    —No puedes culparme de interpretar tus peticiones como me viene en gana. 
 
    —¡Claro que puedo! —le gritó con los ojos enrojecidos—. ¿No ves lo que me has hecho? 
 
    Sacha apartó la vista un instante, como si no quisiera que le viese torcer el gesto. Pero cuando la volvió a mirar, ahí seguía la profunda amargura del que tomaba la decisión correcta aun queriendo equivocarse. La cogió por los hombros y, aunque no llegó a zarandearla, Ayane sintió en la carne la presión impaciente con la que trataba de devolverla a la vida. 
 
    —Me dijiste que te matarías si te abandonaba. Por eso tenías que dejarme tú, y tú no lo ibas a hacer. Más nos valía entonces que te salvaran los federales. 
 
    La barbilla le tembló, pero no huyó de la verdad.  
 
    —Y habla el que no quiere hacerse el héroe, ¿eh? Debes de pensar que eres... 
 
    —Esto no es una cuestión de caballerosidad o bondad cristiana —la cortó con frialdad y deletreó—: Estabas enferma. 
 
    No era la primera vez que se lo decían. Se lo mencionó Chambers, se lo mencionó Wray, se lo mencionó Salinger, se lo mencionó Olivares; Jace no había llegado a soltárselo sin tapujos, pero se lo vio en la cara cada vez que reunió el coraje para mirarla.  
 
    Y, aun así, Ayane no se lo creyó del todo hasta ese momento.  
 
    ¿Cómo renegar del diagnóstico de quien estuvo allí cuando ella se desvanecía? Él era el único que tenía potestad para opinar, además de ninguna razón para mentirle. 
 
    Se estremeció física e interiormente.  
 
    Había palabras que poseían una sonoridad especial, una dimensión terrible.  
 
    Enferma, se repitió. Estaba enferma. ¿Seguía enferma? ¿Lo estaría para siempre?  
 
    «Enferma». 
 
    Empezaba a marearse.  
 
    Lo único que ahora quería era lamerse las heridas en soledad, pero seguía teniendo sus manos encima y debía hacer algo al respecto, como sacudírselas con desdén. 
 
    —Y tú no querías hacerte cargo, ¿no? —contraatacó con la voz quebrada. 
 
    Sacha se quedó en el sitio con gesto inexpresivo.  
 
    —Yo nunca he sabido qué diablos hacer contigo. Ni antes ni después. 
 
    Por alguna razón, Ayane se dio por aplacada con la respuesta. Quizá porque, aunque hubiera admitido en previas ocasiones no ser perfecto, no ser omnipotente, no ser un buen hombre siquiera, nunca había confesado una inhabilidad sonrojante más propia de un inepto que de la criatura con un pacto con Dios que tenía delante. 
 
    Había una diferencia abismal entre negarse a uno mismo la categoría divina y reconocerse como un pobre mortal. Y Ayane debía admitir que, una vez más, Sacha estaba en lo cierto. Era ella y no él quien había necesitado escucharlo para comprenderlo: se trataba de un pobre mortal que no había sabido hacerlo mejor, y, a veces, eso debía ser un consuelo.  
 
    Ayane relajó los hombros y volvió a dejarse caer sobre el borde de la cama, desde donde Sacha no podría advertir su expresión.  
 
    Se frotó los muslos ateridos y luego se abrazó los hombros.  
 
    No le bastaba con esa verdad. No del todo.  
 
    Él estaba resolviendo sus dudas, pero ella quería más. Siempre quería más.  
 
    Sacha no había sabido qué hacer en una situación tan extrema, de acuerdo, era comprensible, pero ¿qué otras opciones barajó en su momento?, ¿qué habría hecho si la hubiese amado?, ¿qué otro camino habría seguido su relación si ella no hubiese enfermado? Los pasados alternativos y todas las decisiones elegibles la perseguían. Era lo que sucedía cuando uno se rebelaba contra su insatisfactoria realidad: insistía en encontrar la línea temporal alterna que cediera a sus intereses personales. Como si aferrarse desesperadamente a ese hilo del destino no fuese a enfurecer a las nornas; como si no fuera a tener unas consecuencias devastadoras.  
 
    Y es que, al final del día, a Ayane no la complacería ninguna respuesta que no fuera «sí, te quise».  
 
    Pero él jamás pronunciaría semejantes palabras. Ni siquiera en el caso de sentirlas. Y en teoría no importaba. En un alarde de optimismo delirante, ella se conformaría con interpretarlas a partir de las respuestas a sus preguntas; esos cientos de preguntas que, por orgullo, se le quedarían en la punta de la lengua.  
 
    Estaba inmersa en un bucle del que no podría salir hasta que no escuchara que Sacha la amaba. O, mejor dicho, que la había amado, porque no estaba segura de qué podría hacer ahora con ese amor. 
 
    —¿Sabes de dónde viene lo de tadaima? —preguntó ella de repente. No para romper el silencio, que no incomodaba más de lo que ya era incómodo de por sí estar con él, sino porque necesitaba decirlo. Decírselo a alguien por primera vez—. Sabes hablar japonés. A lo mejor tienes tus propias teorías. 
 
    —Sé lo que significa tadaima kaerimashita —oyó que respondía al cabo de unos segundos. No podía verlo desde su posición, pero sabía que no la estaba mirando—. «Acabo de llegar a casa», ¿no? 
 
    —También se puede decir tadaima a secas. Es la forma acortada, como «bye» en lugar de «goodbye». Literalmente sería algo así como «justo ahora», pero no tiene mucho sentido explicarlo sin un contexto. Cuando llegas a casa, eso es lo que dices. Tadaima. Y la gente que te espera allí te contesta okaerinasai u okaeri, sin más. Mi padre nunca aprendió japonés —continuó con una leve sonrisa—. Es decir... Se relaciona con la yakuza y estuvo muchos años con mi madre, una mujer de Tokio; por supuesto que entiende el japonés y conoce algunas palabras sueltas, pero él siempre le ha dado a las cosas el significado que le ha apetecido. Para él nunca ha tenido sentido anunciar su llegada a casa si yo no estaba allí. Aunque quisiera a mi madre, el tadaima, el aviso, el «aquí estoy, por fin», era un aviso exclusivo para su hija. A lo mejor es porque yo era la única que lo recibía con los brazos abiertos... o porque yo era la única razón por la que regresaba, lo que me parece más probable —cabeceó, pensativa—. Por eso acabó apodándome así.  
 
    —Es obvio que te quiere. 
 
    Ayane le lanzó una mirada burlona. 
 
    —No te pega nada hacer comentarios como esos. 
 
    —No pretendo consolarte o subrayar algo que en el fondo ya sabes. Es mi visión objetiva de Kincaid. No sé si le gusta su trabajo, si odia estar en la cárcel, si se arrepiente de sus pecados... No sé nada salvo que te quiere. Todo lo que pueden querer los hombres como nosotros.  
 
    Ayane lo miró largamente, rumiando su próxima pregunta.  
 
    —¿Y qué es lo que quieres tú tanto que, a cambio, llegaste a tomarte la molestia de obedecerle cuando te pidió cuidar de mí? ¿Qué es lo que quieres tú? —insistió, esta vez con una nota de desesperación. 
 
    Sacha había estado frotándose las manos con aire pensativo. Dejó que corriera el silencio entre los dos antes de devolverle al fin la mirada.  
 
    La había observado, vigilado; atacado, incluso, con las distintas versiones de sus ojos-daga, pero nunca antes se había dirigido a ella del modo en que lo hizo esa noche, tan silenciosa y a la vez fríamente. 
 
    —Ven conmigo a Texas y te lo enseñaré.

  

 
   
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Dónde estás? 
 
      
 
    Eso mismo se preguntaba Ayane. Como si no hubiera tomado voluntariamente la decisión de echar cuatro mudas limpias en la maleta de cabina, reunirse con Sacha en la entrada del aeropuerto y seguirlo en silencio hasta la clase preferente del avión.  
 
    Quizá el problema residiera en que se había dejado llevar por el piloto automático desde el preciso instante en que aceptó el guante que el ucraniano le había tendido.  
 
    El ucraniano, pensó una vez más.  
 
    Tomar conciencia con aquella realidad, un ejemplo más de las mentiras que había ido apilando como tortitas en un plato, la activó tanto o más que el mensaje que Jace le había enviado.  
 
    Porque a pesar de la distancia emocional y ahora física, a pesar de haber renunciado a él de manera definitiva, su aún marido seguía teniendo la habilidad de ponerle los pies en la Tierra.  
 
    Todavía estaba decidiendo si era un rasgo positivo o negativo. 
 
      
 
    Me han llegado los papeles del divorcio 
 
      
 
    Ayane leyó el segundo mensaje con un nudo en la garganta. Lo maldijo para sus adentros por haberla arrancado dramáticamente de su cómoda disociación mental.  
 
    Ya se habían despedido. Le había advertido del modo en que pretendía concluir su matrimonio y, además, se había prometido a sí misma que no volvería a sufrir por lo que carecía de remedio. Por desgracia, del dicho al hecho había un largo trecho, y parecía que Ayane hubiera olvidado cómo poner una pierna delante de la otra para recorrerlo. 
 
    Aunque no podía ver la expresión de Jace, se lo imaginó frunciéndole el ceño a la pantalla del móvil. No le habría costado ponerse en su lugar, pero prefirió aposentarse en sus propios sentimientos; en aquellos que la volvían contra él y por eso mismo la ayudaban a gestionar el asunto. Y es que le daba la impresión de que había un reproche escondido entre líneas. O, peor: de que Jace no entendía todavía el porqué de sus determinaciones. Esa testarudez suya, ese constante huir de la evidencia y renegar de su inevitabilidad que antaño había despertado su ternura, terminó por enervarla. Pero detrás del arrebato de rabia porque él aún pidiese explicaciones se atrevieron a latir la indefensión y el desprecio hacia su propia cobardía. 
 
    Porque la que estaba huyendo físicamente de la situación era ella. 
 
    Ayane sostuvo el móvil con la muñeca débil, los dedos casi laxos. Apartó la vista de la pantalla para concentrarse en la pista de despegue, por donde iban y venían los técnicos uniformados para retirar las escaleras móviles. El piloto aún no se había presentado y ya habían provisto a los pasajeros de primera clase de todo lo necesario para hacer las delicias del vuelo: en su caso, un agradable almohadón, una botella de agua que pronto sustituirían por una copa de champán y unos auriculares para distraerse. Ya les había dado uso a estos últimos conectándolos a su móvil para evitar la conversación con Sacha y reproducir una vez más la última canción con la que se había obsesionado: Posthumous Forgiveness de Tame Impala.  
 
    Pero no había nada que consiguiera distraer a Ayane de sus tenebrosos pensamientos, de la legítima duda que la acompañaba acerca de sus verdaderas motivaciones para viajar. Tal vez solo lo lograra el hombre que había tomado asiento justo delante.  
 
    Sentía su mirada azul posarse en ella a cada tanto, pero de manera intermitente, como si él mismo supiera que la exagente no podría soportar una observación consciente y continuada por su parte. 
 
      
 
    Fírmalos cuando estés preparado. 
 
      
 
    «Y deberías estarlo, igual que ya deberías estar dondequiera que se halle tu bomboncito», habría agregado si tuviera fuerzas para ser despiadada. Pero, por primera vez en su vida, se había comprometido a hacer las cosas de la forma más llevadera posible. 
 
    Pulsó el botón de enviar y apagó el dispositivo para cortar cualquier intento de conversación.  
 
    Era consciente del rencor que había imprimido a su respuesta. Esperaba que Jace no se percatara de esto o se disuadiera de interpretarlo así alegando que no se podía poner un tono de voz concreto a un mensaje de texto. Y si se percataba y no se disuadía, Ayane rezaba para que a ella no le importase en absoluto. 
 
    Pero le importaba, porque ¿y si no había luchado lo suficiente?  
 
    Durante los meses de convivencia estuvo segura de que la relación era insalvable. Lo confirmó cuando Jace se marchó a México. El alivio que experimentó sabiéndose a solas terminó de convencerla de que separarse era lo correcto. Sin embargo, y como siempre le sucedía en casos en los que el corazón y no el bienamado sentido común comandaba el barco, bastaba con poner distancia o aferrarse a una decisión definitiva para que se le abrieran las compuertas a la duda.  
 
    Ausentada ya la presión que había sentido por complacerlo y que no hizo sino ponerla a la defensiva, le daba la impresión de que existía una solución que ella no había sabido ver. Perdido ya de vista el sujeto que la instaba a escapar de su propia casa y que la hería con su mal disimulada decepción, la memoria cada vez más borrosa empezaba a persuadirla de que los meses no habían sido tan terribles, y de que la culpa era suya por no haber insistido en su felicidad un poco más.  
 
    Puestas ya las cartas sobre la mesa, o en este caso los papeles que cerrarían una etapa, no podía hacer más que reflexionar y preguntarse si no podía echarse atrás.  
 
    Aunque solo fuera para no perder de manera definitiva la opción de volver.  
 
    Porque ¿quién le prometía a ella que no querría volver tarde o temprano?, ¿que no echaría de menos incluso a ese Jace saturnino y torturado por el amor imposible de otra mujer? ¿Es que acaso no se había convertido Ayane en una masoquista que prefería el desprecio de su hombre antes que recibir sus flores? ¿No era ese el Jace que merecía ahora que todo a su alrededor se había vuelto doloroso?, ¿uno que precisamente contribuyera a su sufrimiento? 
 
      
 
    Ever since I was a small boy 
 
    No one else compared to you, no way 
 
    I always thought heroes stayed close 
 
    Whenever troubled times arose 
 
    I didn't know, ain't always how it goes[6] 
 
      
 
    En un acto impulsivo, porque razón comprensible no halló en el movimiento, Ayane levantó la mirada para buscar la de Sacha. Este ya la estaba observando desde su postura en el asiento, tobillo cruzado sobre la rodilla contraria, caderas ligeramente hacia delante, nuca recostada en el respaldo. Más que deleitarse con las vistas, parecía vigilarla. Siempre con los ojos entornados. Siempre con ese levísimo fruncimiento de cejas que delataba un vago esfuerzo por desentrañar lo que veía. Para el viaje se había puesto unos pantalones de chándal y una camiseta de fibra sintética que se adhería a su cuerpo como una segunda piel.  
 
    Ayane le aguantó la mirada con una mezcla de desafío y desorientación. Él debía de verle en la cara que no estaba del todo convencida con su decisión de acompañarlo, pero que procuraba disimularlo para no volver a mostrarse vulnerable. 
 
    Tendría que haberla angustiado verse de nuevo entre cuatro paredes con un hombre que alteraba su sistema nervioso. Sin embargo, ahí se manifestaba como en ninguna otra circunstancia la prueba flagrante de su nueva condición masoquista. Con aquella espada de Damocles pendiendo sobre la cabeza, se sentía como en casa. Encontraba una inevitable familiaridad en la compañía de su diablo. 
 
    Algo le dijo que Sacha esperaba con paciencia a que se quitara un auricular para compartir sus pensamientos. Ayane obedeció a ese pedido silencioso sin ser siquiera consciente de su obediencia. 
 
    —Tarde o temprano tendrás que decidir por qué cosas vas a sufrir y qué otras vas a soltar. Y más temprano que tarde —apostilló él con su languidez habitual—, o acabarás volviéndote loca. 
 
    Ayane compuso una mueca para dar a entender que su consejo no era bien recibido.  
 
    Pero volvía a estremecerse porque le hubiera leído el pensamiento. 
 
    —No soy tan inteligente —añadió él en respuesta a su asombro. Una amago de sonrisa sardónica curvó sus labios—. Es que tú eres muy expresiva. Y aunque de un tiempo a esta parte el mundo se ha encargado de llenarte el plato, vengo sabiendo desde hace un rato que sobre todo tienes problemas para digerir el mismo alimento de siempre. —Con un gesto de cabeza, señaló el móvil que Ayane había guardado en el bolsillo.  
 
    Sacha no pudo evitar que se le escapara una nota de cansancio resentido, pero ella no se dio cuenta. 
 
    —¿Ahora el mundo es el culpable? Yo diría que el que me ha servido la venganza bien fría eres tú. 
 
    Sacha dejó correr un silencio que hablaba por sí solo.  
 
    «Y, sin embargo, aquí estás». 
 
    Ayane apartó la vista y cruzó las piernas con incomodidad. 
 
    —A eso me refiero con que escojas qué es lo que no te va a dejar dormir. O tu marido o el hecho de que soy el culpable de todas tus desgracias. ¿No tienen los camareros yanquis de los bares de carretera una frase hecha de lo más inspiradora? ¿«Escoge tu veneno»[7], era? —Se le escapó una mueca socarrona—. Acéptame el consejo, malyshka. Escoge el veneno, preferiblemente uno soportable, y aprende a neutralizarlo. Es mejor abrazar una pena, aunque la analices y visites una y otra vez, que estar a merced de un sinfín de inquietudes irresolubles que no dejan de taladrarte la cabeza.  
 
    Ella soltó una risa cansada. 
 
    —No me cabe la menor duda de que a ti no te cuesta descartar preocupaciones y quedarte con la que más te gusta. No eres la persona más sensible que he tenido el gusto de conocer. 
 
    —Si me estás llamando frío, te equivocas. —Apartó la vista para contemplar la pista de despegue a través de la ventanilla—. Es una cuestión de control, no de indiferencia. Lo que no se puede solucionar, cuanto más lejos de nuestra mente, mejor. 
 
    —Gracias por la clase magistral de psicología barata, maestro. Pero, sinceramente, no veo por qué podría importarte una mierda que me siga doliendo la sola existencia de mi marido.  
 
    —No se trata de si me importa o no me importa, sino de que es importante a secas y te afecta. Y si vas a acompañarme, te quiero espabilada. Nuestro destino no es una piscina de bolas. 
 
    —Es un rodeo, lo que por lo menos entra en mi definición de plan ocioso. —Ayane ladeó la cabeza y entrecerró los ojos—. Pero descuida, que no he pensado en ningún momento que pretendas llevarme de cita romántica. No se me olvida de qué va esto. 
 
    Sacha se la quedó mirando con una expresión casi inofensiva. 
 
    —Pareces la clase de mujer que apreciaría una salida original en lugar de una cena en un restaurante caro. 
 
    —Por eso me llevaste de viaje a un prostíbulo y te aseguraste de que viviera la experiencia del tráfico humano en todo su esplendor, ¿no? —le espetó con desdén—. Para sorprenderme y hacerte inolvidable. 
 
    Ayane ni siquiera podía concentrarse en el rencor que todavía le guardaba. El móvil le ardía en el bolsillo del vaquero, un recordatorio vivo de que tenía a Jace a un mensaje de distancia. Pero la tentación de buscarle las cosquillas a Sacha era superior a sus fuerzas. Y había algo más allá de eso: también necesitaba poner en palabras su pasado reciente y la implicación del ucraniano para no olvidar con quién trataba.  
 
    Aunque ahora fuera de los buenos, se lo había estado ocultando un año entero. Aunque la hubiese devuelto a Estados Unidos para curarla, no la había querido. No iba a volver a cometer el error de verlo con buenos ojos.  
 
    Sacha se refugió en una larga pausa. No le hacía la menor falta para saber qué decir. Solo era su manera de castigarla, de devolverle la pulla con algo peor que un reproche abierto: su indiferencia.  
 
    —¿Por qué has aceptado venir si no confías en mí? —inquirió al fin. 
 
    —Porque parece la única manera de averiguar quién coño es el tío que unas veces se presenta como mi torturador y otras me vende la narrativa del caballero de brillante armadura —contestó sin pensar. No por ello fue una respuesta falsa, pero tampoco era toda la verdad. Ayane volvió a mirar por la ventanilla y se sorprendió al reparar en que ya habían despegado. Estaba tan sumida en sí misma, también en parte consumida por la presencia física de Sacha, que ni siquiera se había dado cuenta. Inspiró hondo y añadió—: Luego está lo evidente. 
 
    —¿Lo evidente? 
 
    Ayane lo enfrentó con gesto inexpresivo. 
 
    —Ya no me queda nada en Washington. Ningún trabajo, ninguna familia, ninguna amistad significativa. Podría haberme mudado a Tokio con mi madre. Aunque haya hecho videollamadas con ella para asegurarle de que estoy bien y no me ocurrió nada, solo estaba de misión encubierta en el extranjero, podría seguir preocupada. Pero no me imagino adaptándome a la cultura japonesa o conviviendo con una persona que me trata con superioridad —concluyó entre dientes. Adoptó una postura informal y un tono cargado de humor oscuro para agregar—: Y aunque mi padre se tomara la molestia de salvarme la vida, la experiencia en Shanghái todavía no me ha despojado de los principios que me quedan. Mudarme cerca de la prisión y pasar el resto de mi existencia usando mis credenciales federales para prestarle visitas estaba descartado. 
 
    Se calló al reparar en lo que estaba dando a entender con su respuesta: que, por enfermizo que fuera, Sacha era lo único que tenía.  
 
    Ayane se consoló con una argumentación sencilla, pero no por ello menos válida. Él no era la salida, el entretenimiento disponible, porque lo que ella buscaba no era al hombre, sino la verdad que movía al hombre, la venganza o el resarcimiento que podría llevar a cabo a través del hombre.  
 
    Quizá no haciéndole daño, quizá no destruyéndolo.  
 
    Quizá solo escuchándolo, viéndolo trabajar.  
 
    Era mejor pensar de esa manera, incluso si se estaba resguardando en la clase de resignación cobarde que había deleznado toda su vida. A fin de cuentas, y por más que lo hubiera deseado y aún fantaseara con la posibilidad, destruir a Sacha era imposible, y Ayane no podía permitirse otro fracaso.  
 
    Tampoco estancarse.  
 
    —¿Champán? —intervino la azafata, intercalando una mirada de cachorro asustado entre los dos. Que se hubiese percatado de que le convenía comportarse con relativa prudencia alrededor de la pareja demostraba o bien lo avispada que era o bien que la tensión entre los dos podía cortarse con un cuchillo.  
 
    Tal vez ambas. 
 
    Ayane asintió con la cabeza y aceptó la copa que la joven le tendió con la elegancia de quien tenía por costumbre servir a gente importante.  
 
    Sacha rechazó el ofrecimiento con un leve ademán sin apartar la vista de su compañera de viaje. 
 
    —¿Entonces? —retomó ella para evitar que él opinara sobre su breve monólogo. Se sonrió con desprecio: ¿qué habría aportado, de todos modos? Ningún consuelo, eso seguro—. ¿A qué ha venido el consejito del día sobre los venenos en pequeñas dosis? ¿Acaso es ese el truco para convertirse en el hombre indestructible? 
 
    Sacha estrechó la mirada sobre el líquido burbujeante de la copa de Ayane. 
 
    —Si escoges una pena, solo tienes un problema —dijo en tono confidencial—, y los problemas tienen solución. Centrarte en uno en exclusiva te permite buscarla sin distracciones. Si no la escoges, si todas las penas fluctúan a tu alrededor como una bandada de pájaros, lo que tienes es un enemigo. En eso se acaba convirtiendo tu mente. 
 
    —Escoger un problema no hace que los demás desaparezcan por arte de magia. 
 
    —No, es cierto —convino con ella. Eso la desorientó. Debía de ser la primera vez que le daba la razón—. Pero hay que ir uno por uno. ¿Cómo era el refrán popular? ¿«Quien mucho abarca, poco aprieta»? Ese siempre ha sido tu mayor defecto, malyshka. Lo quieres todo ahora, ya, y no entiendes que alcanzar la paz mental requiere tiempo, disciplina y numerosas renuncias.  
 
    Ayane puso los ojos en blanco. 
 
    —Joder con el señor Miyagi —masculló por lo bajini, acercándose la copa a la boca—. Te ha dado tiempo a leer filosofía taoísta entre asesinato y asesinato. ¿No prefieres darme lecciones sobre cómo gestionar y optimizar mis rutinas matinales? 
 
    Sacha domó una inoportuna carcajada curvando levemente los labios. En otros tiempos, aquello habría sido una victoria. Ahora, de pensar en hacerle reír, se le revolvía el estómago. 
 
    «No te mereces un solo segundo de diversión, hijo de puta». 
 
    La verdad era que, no muchos meses atrás, Ayane habría pagado su peso en oro para mantener con Sacha una conversación como aquella; una en la que él demostrara que tenía una vida emocional, unas opiniones, unos valores. Habría celebrado que, a su escueta manera, le diera a entender que le inquietaba en qué clase de mujer se estaba convirtiendo e intentase reconducirla por el buen camino. 
 
    En ese momento odiaba que le hablara como si fuera una niña descarriada.  
 
    Por desgracia, sabía que no era nada mejor que eso; nada más halagador. Nunca lo había sido en su presencia, y parecía que jamás lo sería. 
 
    —Antes has dicho que todo lo que no tiene solución debe permanecer lejos de nuestra mente —murmuró ella, concentrada en las burbujas del champán. Pensó en Jace—. Pero ¿cómo sabes que algo no tiene solución? ¿No se supone que nada es definitivo salvo la muerte, y que mientras estemos vivos, habrá esperanza? 
 
    Una sombra de amargura se apoderó del semblante de Sacha, obra de un recuerdo al que evitó concederle acceso recomponiéndose a una velocidad admirable.  
 
    Ayane se preguntó si no había soñado ese conato de tristeza, si en el fondo no seguía tan desesperada por otorgarle a Sacha una dimensión humana que el deseo le había jugado una mala pasada. El dolor y solo el dolor, la única emoción con un carácter puro e incorruptible, podría justificar su depravación. 
 
    «Pero tú no quieres justificarlo, ¿verdad?». 
 
    Decidió que Sacha había escogido un veneno particularmente nocivo tanto para centrar el curso de sus acciones como para acallar las voces de su cabeza: el veneno del problema que los superaba todos en gravedad y que ella acababa de mencionar sin darse cuenta con visibles consecuencias para él.  
 
    Ese problema debía de ser la muerte, pero ¿la muerte de quién? 
 
    —Algo no tiene solución cuando no quieres que la tenga. O, en el caso de ser cosa de dos, cuando el otro no quiere que la tenga —respondió él, incorporándose para apoyar los codos sobre los muslos. Le lanzó una mirada severa—. ¿Quién es el que no quiere que el matrimonio tenga solución? ¿Tú o él?  
 
    —¿Ahora vas a hacerme terapia de pareja? 
 
    —Con independencia de la respuesta, el resultado es el mismo. —Hizo una pausa. Cuando volvió a hablar, sonó como una orden—. Suéltalo ya. 
 
    —¿Para así poder centrarme en lo que tú me haces sentir? ¿Para que tú seas mi único problema y puedas consumir cada espacio de mi mente y de mi vida? —Tragó saliva nada más soltarlo, cohibida por haberse llevado la conversación a terreno minado. Aunque él, como «ÉL» en mayúsculas, hubiera tenido en el pasado una importancia capital, ya no existía para ella en esos términos. «Ellos», como un sujeto múltiple, como una sociedad, menos aún, y se lo hizo saber agregando—: Ya sabes lo que pienso de que hables sobre mi marido. Es una parcela en la que nunca has tenido derecho a entrar, y ahora menos todavía. 
 
    Sacha contestó sin moverse, sin pestañear, sin dejar de taladrarla con la mirada.  
 
    —¿Eso es lo único que no va a cambiar nunca entre nosotros?, ¿que Jace sea un tema tabú? 
 
    —Yo diría que ha cambiado todo, empezando por el poder que tenías sobre mí y acabando por... —Se calló al asimilar la palabra que Sacha había utilizado—. ¿De qué «nosotros» estás hablando, si puede saberse? —Forzó una mueca desdeñosa. Pero de pronto le ardía la cara y le temblaba la mano que sujetaba la copa. Tuvo que dejarla a un lado—. Si crees que he venido contigo porque pretendo que «reconectemos» —hizo las comillas con los dedos—, estás equivocado de cojones.  
 
    —Con «nosotros» no pretendía referenciar nada más que nuestra mutua compañía, pero ya ves que a ti te delata siempre la boca —replicó serenamente—. De todos modos, nunca he estado de acuerdo con que se me impida opinar sobre un matrimonio en el que he sido la tercera rueda. A lo mejor no querías que mencionara su nombre mientras te follaba contra el capó del coche, más por educación que por otra cosa, pero ahora estamos por encima de esos escrúpulos, ¿no te parece? 
 
    Ayane se ruborizó al ver que él sonreía sosegado. 
 
    —Hijo de puta —masculló entre dientes. 
 
    —Estoy dispuesto a reconocer que sí que ha cambiado un aspecto de nuestra relación. Ahora somos una pequeña sociedad con objetivos comunes. Tendría sentido que nos apoyáramos el uno en el otro, ya sea compartiendo nuestras cuitas amorosas —la abarcó con un elegante ademán antes de señalarse a sí mismo— o nuestra sabiduría. Pero nos podemos apoyar de formas infinitamente más placenteras... siempre que tú quieras —concluyó con una ceja enarcada que la invitaba a sucumbir a pensamientos sellados a cal y canto.  
 
    ¿O no tan sellados?  
 
    Dios había sido testigo de que ni Jace ni el muro de la monogamia habían conseguido contener su interés en Sacha, no se dijera ya su enfermizo deseo de destruir la etiqueta de «platónico» que acompañó dicha fijación para consumarla con todas las de la ley. Ni mucho menos lograría eliminarla ahora que la situación estaba en su favor y él se ofrecía con un desahogo impropio de su carácter; ese por el que Ayane había rogado y que de pronto hacía saltar sus alarmas.  
 
    La promesa de entrega de Sacha escondía unos peligros a los que descubrió que tenía miedo. Y entonces cayó en la cuenta de que estaban en un avión, igual que viajaron en un avión cuando lo trajo esposado a Estados Unidos. Ahora él no llevaba grilletes y ella no contaba con refuerzos para reducirlo si daba un paso en falso.  
 
    Nunca le había procurado el menor daño físico, y, aun así, Ayane buscó a su alrededor una salida para escapar del brote de oscuras sensaciones que la abrumó. La sola idea de imaginar un dedo suyo recorriéndole el brazo, de recibir uno de sus extraños besos románticos, le erizó el vello y no pudo sino pagar con él mismo su frustración: le arrojó el champán a la cara para vengar torpemente la dignidad de Jace y se quitó el cinturón para ir a refugiarse detrás de las cortinas, donde la tripulación de cabina servía los cafés y aperitivos.  
 
    Por suerte para ella, estaba vacía. 
 
    Ayane se llevó la mano al pecho y trató de respirar hondo, pero la ansiedad lo había bloqueado.  
 
    ¿Cuál era su problema? No hacía ni unas semanas desde que se metía en la cama con auténticos desconocidos. Desconocidos que no la hicieron disfrutar ni un tercio de lo que podía llegar a vivir en brazos de Sacha. Recordar a todos esos miserables que había buscado para vengarse de quién sabía quién, de sí misma o de él, de lo que le había sucedido el año anterior o de Jace, le provocó un acceso de bilis.  
 
    Logró controlar las náuseas y se pasó una mano por la frente sudorosa, luchando por recomponerse.  
 
    No era posible que estuviera allí porque en el fondo deseaba estar con él..., ¿verdad? Prueba de la pésima idea que habría sido era que se le atragantara imaginarse en la cama con Sacha. Rechinó los dientes, furiosa con el destino porque también le hubieran arrebatado el disfrute físico con el único hombre que se lo había regalado en el mismísimo infierno.  
 
    Pero tenía sentido. El veneno lo corroía todo.  
 
    También a él. 
 
    Una sombra inmensa ahuyentó su soledad apartando de golpe las cortinas. Ayane no supo con qué cara confrontó a un Sacha con la camiseta empapada en la mano; solo supo que, con su expresión, frenó las que hubieran sido sus intenciones en el acto.  
 
    Ella tragó saliva, consciente de que hiciera lo que hiciese él, lo viviría como un castigo, una pesadilla... ¿o no del todo? El escalofrío que recorrió su espalda al admirar su pecho desnudo fue de impresión, de pura angustia, pero debajo de eso había una chispa de deseo inspirada por los recuerdos.  
 
    Su mente no había olvidado las circunstancias en las que se acostaron..., pero su cuerpo sí. Su cuerpo era ajeno al bien y al mal y tenía su contacto grabado en la memoria. Era una entidad aislada con opiniones escandalosas de lo que sucedía, y, frente a ella, Ayane carecía de poder. 
 
    Reclinada hacia un lado igual que un animalillo asustado, observó que Sacha se aproximaba con la mandíbula apretada. Soltó la camiseta sobre la encimera. Ahora tenía las dos manos libres. Ayane miró de reojo la del tatuaje en cirílico, «ОМУТ», y un recuerdo reciente la asaltó.  
 
    En cuanto llegó a Washington, todavía obsesionada con Sacha, buscó qué significaba en internet. Un blog sobre los vor v zakone le dio la respuesta. Era un tatuaje habitual entre los jefes de la mafia. Representaba las siglas de «от меня уйти трудно», una frase en ruso que quería decir «es difícil escapar de mí». 
 
    Había sido muy difícil, eso seguro. Sobre todo porque Ayane no había querido hacerlo. Y que sus pies se quedaran en el sitio, aunque lo hicieran por obra y gracia del shock, debía de tener que ver con lo que antaño definió como amor pero que ahora parecía un defecto mental.  
 
    Sacha invadió su espacio deteniéndose a una sola inspiración de que sus pechos se rozaran. Ella estaba hiperventilando. Podría haberlo tocado, y la sola posibilidad la enfermó. No contento con su reacción desproporcionada, se inclinó sobre su rostro. Las puntas del cabello rubio le acariciaron las mejillas. El aliento le tocó la nariz.  
 
    Sus labios podrían haberlo imitado.  
 
    Ayane sintió que necesitaba agarrarse a algo sólido, pero él era lo único sólido a su alrededor. A ratos era lo único real, tanto en su vida pasada como en el terrible presente. 
 
    —A mí no me parece que haya cambiado nada —le dijo en voz baja. 
 
    La insinuación de que su actitud pudiera deberse a una debilidad por él la enfureció. 
 
    —¿Que no ha cambiado nada? ¿No ves que ahora te tengo miedo, hijo de puta? 
 
    Sacha enarcó una ceja, aún a una distancia insoportable de ella. 
 
    —Hoy más que nunca sabes de lo que soy capaz y, aun así, sigues teniendo el descaro de cabrearme —señaló en un tono calmo que le erizó el vello—. No eres muy distinta de la mujer que se atrevía a abofetearme aun sabiendo que su integridad física dependía de mi misericordia. —Fue a cubrirle la mejilla con la mano. Aunque Ayane no se retiró, sorprendida por su lógica, él acabó dejándola caer antes de rozarla—. Escóndete detrás de la excusa del miedo, si quieres..., pero ten presente que sus paredes son de cristal. 
 
    Sacha se retiró igual que se había acercado con la excusa de la interrupción de la azafata. Pese a haberlos cazado en un momento comprometido, la joven se comportó con profesionalidad y aceptó la justificación del pasajero: se le había caído encima el champán y necesitaba una muda limpia de su equipaje para cambiarse.  
 
    Ayane permaneció en el sitio, pasmada. Sensaciones contradictorias y con el poder de destruirla libraban una batalla dentro de ella. No sabía si estaba decepcionada o aliviada, si acaso era posible sentir ambas emociones y, en el caso de ser así, si podría sobrevivir al conflicto interno.  
 
    Procuró desvanecerse de allí sin hacer ruido. Sacha la interceptó en el reducido espacio antes de que soltara las cortinas. Aunque no le puso un solo dedo encima, Ayane frenó en seco: lo que consiguió detenerla fue la incertidumbre de si él la estaría mirando.  
 
    Y lo estaba haciendo. 
 
    —Vse bude dobre[8] —le dijo de repente.  
 
    Ayane no supo qué significaba. Podría haber sido algo descorazonador a juzgar por el tono que había empleado. Pero algo le susurró que ella era más enemiga de sí misma de lo que él podría serlo jamás, e inexplicablemente regresó a su asiento con los hombros relajados. 
 
    Cuanto más se acercaba la espada a su cabeza, más miedo sentía... y también más alivio.  
 
    Por fin una emoción que podía gestionar. Por fin una emoción familiar.  
 
    Se puso los auriculares con las manos temblorosas y continuó escuchando la canción. Curiosamente, el significado cambió de forma radical: ya no pensó en Jace y en cómo aplicaría la letra a su compleja realidad matrimonial. Un rostro más próximo y presente en su futuro cercano surgió en su pensamiento, apropiándose del mensaje casi por la fuerza.  
 
    Tal y como se había apropiado de un oscuro resquicio de su corazón.  
 
    Solía pensar que el amor le otorgaba una nueva dimensión a la música, una más emocional. El hombre amado, el carácter del hombre amado, la situación con el hombre amado encontraba su sitio en canciones que de ningún modo habrían podido componer pensando en él. Pero de repente cobraban sentido. Era el primer síntoma del mal del amor o, al menos, de la obsesión; un ejemplo de tantos de que el objeto de deseo se aparecía en la vida material de uno y consumía incluso lo que existía antes de su llegada.  
 
    Gracias al cielo, Sacha no se manifestaba en las letras románticas. Había hallado un pedestal de dudoso privilegio en los ritmos que cantaban a la decepción y al misterio, porque si algo empezaba a ver Ayane con meridiana claridad, era que confiar en él de nuevo quedaba y quedaría siempre fuera de toda cuestión. 
 
      
 
    And you could store an ocean in the 
 
    holes in any of the explanations that you gave 
 
    And while you still had time, you had a chance 
 
    but you decided to take all your sorry's to the grave[9]

  

 
   
      
 
    Capítulo 9 
 
    Sacha agradeció hacer el resto del vuelo en silencio. Había empezado a arrepentirse de su disposición a conversar en el preciso momento en el que se descubrió buscando una reacción emocional de Ayane a sus provocaciones.  
 
    No necesitaba recordarse por qué estaban allí. Llevaba sus razones tatuadas en el pensamiento. Pero una insidiosa voz le susurraba que podía tenerlo todo: su venganza y a ella. Insidiosa y equivocada, porque recuperarla, si es que alguna vez se permitió tenerla, no entraba en el plan.  
 
    Ayane en sí misma nunca había entrado en el plan. 
 
    Quizá eso explicara la extraña comezón que estaba devorándolo y que no hacía sino aumentar en intensidad conforme el taxi se acercaba al recinto del rodeo. Su lado calculador era consciente de que había algo allí, alguien, que no encajaba en la escena. Un espontáneo. Y los espontáneos no eran bienvenidos en ninguna función que requiriese de una ejecución perfecta.  
 
    Ni mucho menos cuando al final del día le estaría confiando los secretos del libreto. 
 
    Sacha partía de la simple idea de que no le debía nada a nadie. ¿Amor? No le hagan reír, por favor. ¿Respeto? En casos muy específicos, y nunca del tipo reverencial o temeroso; solo como moneda de cambio. ¿La verdad? Únicamente a sí mismo, porque los fragmentos más desgarradores de su pasado eran información clasificada que había de ser defendida con la propia vida.  
 
    Pero no podía engañarse alegando que había invitado a Ayane porque esperaba que lo ayudase. La última vez que Sacha se apoyó en alguien por necesidad fue en el brazo de su padre para aprender a dar sus primeros pasos, y el resto era historia. Nadie, y menos una mujer vulnerable, le hacía falta para desempeñar su trabajo. 
 
    Ya de niño le inculcaron que los hombres nacían solos y morían solos, y la única grandeza a la que podrían aspirar durante el camino sería la de traer al mundo una criatura con su sangre. La perpetuación de la estirpe era cuanto quitaba el sueño en el pequeño planeta que orbitó hasta la mayoría de edad, y hasta los hijos propios tenían no ya el derecho, sino la obligación de abandonar al padre y sumirlo en su soledad original para encontrar su destino.  
 
    Sacha había interiorizado estos valores como la acción de respirar, lo que no quería decir que no los hubiese cuestionado, porque por supuesto que se planteó alternativas, como jugar a ser Casanova, y se ciñó a ellas por diversión. Pero renunciar a la compañía le había parecido lo más sabio desde la tierna infancia, y la adultez solo lo había corroborado.  
 
    ¿Qué hacía entonces ella allí? ¿Estaba él perdiendo el juicio, o qué? 
 
    En cuanto bajaron del taxi, Sacha le lanzó una mirada circunspecta a la agente.  
 
    Exagente. 
 
    Para mimetizarse con el ambiente, se había calzado unas botas de piel de serpiente con la punta afilada, unos vaqueros acampanados y una camisa de cuadros anudada a la cintura que dejaba el ombligo al aire. Por razones obvias, pues no comprendía aún el porqué del viaje, Ayane escudriñaba la carpa principal y sometía a juicio las voces y el eco de la música que se propagaban por la inmensa explanada de tierra.  
 
    En los alrededores, disfrutando del aire libre, algunos de los asistentes comían en torno a mesas de pícnic, improvisaban unos torpes pasos de baile y practicaban silbidos convincentes. No faltaban los jinetes a lomos de sus caballos, felices de que les hubieran concedido la oportunidad de exhibirse.  
 
    No parecía que malyshka hubiera asistido a un rodeo antes. Tampoco que la entusiasmara el destino. Él tampoco estaba particularmente satisfecho pese al ansia efervescente que tan familiar le resultaba, el sentimiento que le invadía todas y cada una de las veces que consumaba sus propósitos.  
 
    Pero, pese a todo, no se podía decir que le disgustara la presencia de la criatura. 
 
    La había traído a Houston porque le era más útil reprochándole sus mentiras en persona que monopolizando sus pensamientos a miles de kilómetros de distancia. Odiaría reconocerlo ante sí mismo, pero Ayane había estado a punto de frustrar más de una operación en los últimos meses apareciendo en su mente de improviso, porque Dios era testigo de que no osaba conjurar su imagen. Verla acercarse a él, aunque fuera con una prudencia aprensiva, le proporcionó la misma calma que llevar encima la cartera o un kit sanitario para emergencias.  
 
    Las cosas estaban en su sitio. Estaba preparado para cualquier contrariedad.  
 
    Y, aun así, la sensación de paz era engañosa. Contradictoria.  
 
    Saberse responsable de ella también le hacía sentir que había dejado la sartén en el fuego. 
 
    —¿Qué vamos a hacer aquí? —inquirió Ayane. Echó un vistazo al cielo con los ojos entrecerrados—. Está a punto de anochecer. 
 
    —En un par de horas será noche cerrada y podremos irnos al motel. 
 
    —¿Motel? —repitió ella con el ceño fruncido. Enarcó una ceja en su dirección—. ¿En qué momento has alquilado un motel? ¿Y no se supone que puedes permitirte un Ritz-Carlton? 
 
    —Los empleados de un Ritz-Carlton estarían encantados de pagar por mis platos rotos, pero, aunque no lo creas, no me divierto poniendo a la gente en situaciones comprometidas. A mí mismo el primero. Y no he reservado aún la habitación. Lo haremos sobre la marcha. 
 
    Dicho eso, Sacha detuvo el paseo hasta el acceso a la carpa principal y alargó la mano hacia el hombre que se había dormido apoyado contra un poste de electricidad con los brazos cruzados y una botella de tequila a los pies. Le quitó el sombrero que le cubría la frente, lo aireó con un movimiento y se lo plantó en la cabeza a una Ayane estupefacta. 
 
    Ella se llevó las manos al ala del sombrero, pero no se lo quitó. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Pasar desapercibido. Lo mismo que tienes que hacer tú hasta que te dé la señal. —Al ver que ella no solo no contestaba, sino que su asombro iba en aumento, Sacha se tomó la libertad de guiarla hacia el interior de la carpa posando una mano en su baja espalda. Un cosquilleo en las puntas de los dedos le hizo pensar que estaba tocando material explosivo—. Vamos. 
 
    —¿Cómo piensas entrar? Es privado, es... 
 
    Se calló al ver que Sacha sacaba dos acreditaciones con nombres falsos del bolsillo trasero del pantalón, que se había cambiado en el avión a la par que la camiseta mojada. Sospechando que Ayane podría apuntarse al viaje y que a él podría traicionarle la boca invitándola a acompañarle, había tomado la iniciativa de crear una invitación extra.  
 
    ¿Cómo?  
 
    Con un ordenador.  
 
    ¿De dónde lo había sacado, si lo habían trasladado a Washington con las manos vacías?  
 
    De una tienda.  
 
    ¿Cuándo lo había reprogramado a su gusto y de modo que sirviera a su objetivo? 
 
    Cuando nadie miraba.  
 
    No perdió el tiempo regocijándose en el asombro de malyshka, que bajo cualquier lente resultaba ofensivo —¿dónde estaba ella cuando él demostraba una y otra vez que se le daba de maravilla el arte del engaño?—, y mostró las identificaciones a los guardias de seguridad. 
 
    Ayane abrió la boca para exigir explicaciones, pero sus preguntas se perdieron por insistencia de la canción country que un grupo de profesionales tocaba en el escenario.  
 
    El aspecto rústico de la decoración engañaba. Sacha estaba al tanto de que se habían invertido millones de dólares en conseguir la estética del Medio Oeste, del mismo modo que se había desembolsado una sonrojante cantidad de dinero para invitar a una artista emergente que protagonizara el colofón del rodeo. Sabía, también, que uno de los nombres de su lista estaría allí para el último concierto. No en vano había sido él, Donald Robinson en persona, quien, como director de la organización, había financiado el rodeo.  
 
    Sacha se adentró entre el gentío presionando a Ayane. Tal vez más de lo necesario. Empezaba a notar bajo la lengua el sabor amargo del vitriolo, que en otros casos podía ser indicador de un mal desenlace y que en el suyo advertía del comienzo de una excitante experiencia. Saberse próximo a su presa dibujó una media sonrisa fría en sus labios y agitó su corazón. Reconocería los síntomas del hombre muerto que volvía a la vida en cualquier parte, pero casualmente solo resurgía entre los espectros en el mismo lugar: cuando era cuestión de horas que se las viera cara a cara con un hijo de puta. Uno al que no había visto antes. 
 
    Esa era una de las razones por las que nunca se habría molestado en explicarle sus planes a malyshka. Ella no lo entendería. No entendería nada de lo que estaba a punto de suceder. Y lo que era más: estaba convencido de que la terminaría de ahuyentar en cuanto pusiera la verdad en su conocimiento. 
 
    Como Sacha no sabía aún si perderla de vista sería motivo de celebración o por el contrario le sumiría en una extraña melancolía —sería la primera vez que experimentaba un sentimiento parecido, lo que en cierto modo le suscitaba curiosidad—, decidió sacar provecho de las últimas horas sorprendiéndola con un baile. La cogió de la mano aprovechando que la pillaba desprevenida y la hizo girar sobre sí misma.  
 
    Ayane soltó un grito de sorpresa que se transformó en un jadeo entrecortado cuando cayó dramáticamente entre los brazos de Sacha. Evitó que el sombrero saliera volando llevándose una mano a la cabeza. 
 
    Pidió una explicación a su comportamiento con una mirada interrogativa. Él solo le dedicó su sonrisa más arrebatadora, una que apostó por que no le había dirigido nunca al observar su reacción: se quedó rígida entre sus brazos con una adorable expresión a caballo entre el rubor y la incomprensión.  
 
    No le dio tiempo a recomponerse. Sacha la incorporó de nuevo para pegarla a su camisa de lino negra, por la que se había cambiado el chándal antes de llegar. Apoyó la mejilla contra el pómulo de ella y fue a decirle algo que la sacara de sus casillas, pero su atención se desvió un instante y cayó en el rostro que había memorizado a partir de fotos.  
 
    Alto. Mediana edad. Atractivo según los cánones de belleza occidentales, gracias, en parte, a una serie de viajes relámpago destino Turquía que había realizado a lo callado para que nadie supiera jamás de la alopecia galopante con la que sus genes paternos le amenazaban. Sostenía una pinta de cerveza mientras le reía las gracias a sus acompañantes, otro par de miserables podridos de dinero que con toda probabilidad formarían parte de la cúpula de inversores. 
 
    Donald.  
 
    —Baila —le ordenó sin apartar la vista de él—. Ríete. Finge que te diviertes. 
 
    Ayane se separó lo justo para lanzarle una mirada dubitativa. 
 
    —Eso sería complicado teniéndote a ti al lado. 
 
    Sacha arqueó la ceja con intención teatral.  
 
    En otras circunstancias ni se habría planteado sacar su lado juguetón, pero la situación lo ameritaba y el burbujeo interno por la inhumanidad que estaba al caer le inspiraba, paradójicamente, a comportarse como una persona normal.  
 
    Sabía que Ayane no soportaría que la tocara, y sabía también que tenía cosquillas en los costados y las axilas; se percató la primera noche que pasaron juntos, al descender por su cuerpo cubriéndolo de besos y oírla exhalar una risa entrecortada cuando sus labios rozaron las zonas sensibles.  
 
    Se tomó la libertad de atacarla a traición por encima de la ropa.  
 
    En un principio, malyshka se rio por acto reflejo. Luego, con una sombra de incomodidad en la mirada que utilizó para advertirle de detenerse. Sacha habría apartado las manos si no hubiera sido porque ella misma encontró el modo de relajarse. 
 
    ¿Cómo no se le había ocurrido antes? Lo único que necesitaba para desfogarse ahora que no podía acostarse con un hombre por el que se sentía atraída era gritar, romper a llorar o, en su defecto, reírse.  
 
    Reírse como si de verdad pudiera hacerlo.  
 
    Reírse como si nunca hubiera conocido el dolor.  
 
    Sacha recordaba la expresión de su rostro cuando le vio carcajearse a él por primera vez igual que si hubiera sucedido el día anterior. No podía recordar, sin embargo, una ocasión en la que Ayane se hubiese divertido de corazón... excepto en ese momento. Casi lamentó tener que conjurar el momento especial de manera artificial y para sus propósitos ocultos.  
 
    Malyshka no podía saberlo, y él intentaba no ser consciente, pero la mera aparición de aquella mujer en su vida le había hecho tomar conciencia de que no soportaba que nada fuese genuino. De que le gustaría que algo volviera a ser real.  
 
    Cuando Ayane empezó a convulsionar y sus carcajadas se transformaron en gimoteos nerviosos que llamaron la atención de los demás, Sacha retiró las manos. Había conseguido atraer también la mirada de Donald. Justo lo que necesitaba. No tanto que los viera y los reconociera como una presencia más o un par de individuos perdidamente enamorados y por ello inofensivos: más bien que la viera a ella para discernir si podría ser su tipo.  
 
    Y por supuesto que lo era.  
 
    Incluso en la distancia, Sacha apreció con el rabillo del ojo que Donald se recreaba dándole un repaso a Ayane.  
 
    Así eran las cosas. La agente Nagai era una mujer que gustaba a los hombres a primera vista. A primera conversación incluso más, por listilla y por coqueta... Aunque cuatro de sus palabras bien formuladas bastaran para poner firmes a los orgullosos y espantar, a la par que atraer en contra de su buen juicio, a los cobardes, porque su carácter era de temer. Las personalidades envolventes tendían a eclipsar otras lunas, y no todos los tipos estaban dispuestos o tenían tablas para sacrificar su propio foco y así ceder protagonismo a quien de verdad estaba destinado a brillar.  
 
    Primeras impresiones aparte, poco después esos mismos iluminados se daban cuenta de lo que captó la atención de Sacha: que tenía un lado oscuro, ingobernable y potencialmente peligroso.  
 
    Entonces era cuando Ayane les dejaba de interesar.  
 
    Era una pena, por no decir una condena para la criatura. Ella aún rehusaba darse cuenta, pero nadie, ni siquiera ese marido suyo, la había amado jamás por lo que era. Eso que suponía una pena y una condena para Ayane era lo mismo que Sacha observaba con incredulidad.  
 
    A él le había beneficiado que nadie hasta su aparición la hubiese entendido, eso era obvio. Pero se le seguía antojando una injusticia.  
 
    La muerte formaba parte de la vida. Era lo que le daba sentido; lo que la dotaba de belleza y trascendencia. Temerla era tan ridículo como despreciar la tenebrosidad de una mujer, lo que la hacía recóndita y especial. 
 
    Podía llegar a esas conclusiones hasta en plena enajenación transitoria y con el foco puesto en Donald. Porque la muerte de Donald todavía no se había materializado. El cuerpo femenino que había estado tocando sí era real. Era de una solidez inescapable.  
 
    Al oír los acordes de una canción familiar, Sacha le quitó el sombrero de vaquera y se lo puso en la cabeza. El desenfado de su actitud actuaba como un anestésico en Ayane, que no podía ofenderse por las cosquillas cuando lo veía en la piel de un hombre distinto. Un hombre que solo bailaba en la carpa festiva de un rodeo. Un hombre al que le gustaban los antiguos éxitos de Elvis Presley, como aquel que empezó a sonar a través de los altavoces una vez se retiró el grupo.  
 
    A la par que comenzaba la letra, Sacha comenzó a mover lentamente las caderas con los pulgares colgando de las trabillas del vaquero.  
 
      
 
    One night with you 
 
    Is what I'm now praying for 
 
    The things that we two could plan 
 
    Would make my dreams come true[10] 
 
      
 
    Movió los labios al ritmo de la canción, pero no cantó la versión romántica del famoso tema pese a que esta fue la que eligió el encargado de la música. Le pasó un brazo por las caderas a Ayane, que se había quedado demasiado perpleja para soñar con moverse, y la atrajo murmurando su versión preferida. 
 
      
 
    One night of sin 
 
    Is what I'm now paying for 
 
    The things I did and I saw 
 
    Would make the earth stand still[11] 
 
      
 
    Sintió que Ayane se estremecía bajo el tacto de su mano, que no había cambiado del sitio donde la había posado a sabiendas de que la incomodaría.  
 
    Si no le hubiera abandonado por un instante la mentalidad calculadora, no se habría atrevido a rozarla. Ella no estaba preparada. Pero la inminencia del acto perverso, otro más para la lista de pecados que Dios condenaba con particular crueldad, el hecho de que estuviera sonando aquella canción y no otra cuando no estaba preparado para contener sus sentimientos, la cercanía física de la novia del diablo, le nublaron el juicio durante un instante que se prolongó más de la cuenta.  
 
    La debilidad que estaba demostrando podría haberle permitido a malyshka intuir la costra que se arrancaba con un tirón alevoso cada noche que se reunía con los nombres de su lista. Si se había planteado alguna vez parar, renunciar a sus odios y terrores y buscar la felicidad, momentos como aquel le recordaban que no era posible: la voz de Elvis Presley era una de las atracciones mundanas que lo enviaban de cabeza al infierno, así estuviera cantando sobre el amor o la paz. 
 
    Afianzó el brazo sobre su cintura y pegó la mejilla a la de ella para vigilar de lejos a Donald. Le costó fundir la imagen borrosa en un único individuo por culpa del molesto velo de unas lágrimas jamás derramadas. Y es que si las lágrimas pudieran ser de sangre, aquellas que había aprendido a contener habrían corrido como piedras escarlata por su rostro, alegoría de su dolor en carne viva.  
 
    El resto del tiempo, en período de maquinaciones estratégicas, Sacha conseguía apagar la llama de su alma. Pero cuando llegaba a su destino, el fuego se propagaba dentro de él como si tuviera el corazón de bambú. Y lo tenía, quizá. Flexible pero calcinado. Cenizas duras como el diamante, resistentes a todos los males universales menos al que le hizo abandonar toda esperanza. 
 
    —¿Qué te pasa? —oyó que balbuceaba una Ayane sin aliento—. ¿Por qué tiemblas? 
 
    Sacha tuvo que apartar la mirada de Donald y centrarse en ella. 
 
    —Tienes que hacer algo por mí —le dijo con voz de ultratumba. No le cabía la menor duda de que le habría obedecido en cualquier situación siempre y cuando tuviera la mano sobre su cuerpo: los terribles efectos que su contacto tenían sobre ella eran un misterio que no pretendía resolver. Pero en aquel caso Ayane no asintió atraída por la promesa de un beso. Estaba contemplando algo en su rostro que le parecía, si no valioso, al menos una novedad. Una emoción que ambicionaba avivar—. Quiero que te acerques al tipo de la camisa negra que está recostado en la barra y flirtees con él. No me importa cómo lo hagas, pero tienes que sacarlo de la carpa. 
 
    La admiración incrédula de Ayane fue sustituida enseguida por la confusión. No tardaría en transformarse en una cautela que finalmente desembocaría en una rabia legítima.  
 
    Por eso Sacha debía darse prisa. 
 
    —Si quieres respuestas, tienes que colaborar —insistió con dureza. 
 
    Ella se deshizo de su amarre dando un torpe paso atrás. 
 
    —No... —tartamudeó. Una de las primeras veces que lo hacía, y no ya en su presencia, sino en toda su vida. A la vez agachó la mirada y se agarró el brazo contrario con timidez—. No quiero... No puedo... No puedo hacer eso.  
 
    —¿Te refieres a hacer lo mismo que en tu rol de agente en Fuego y Sangre? 
 
    Ayane lo censuró con una mirada fulminante. 
 
    —Aunque te esforzaras hasta límites impensables por salvarla, ya no soy la misma mujer.  
 
    —¿Y no puedes aparentar que aún la recuerdas? 
 
    —¿Por ti? No. —Pero vaciló, y acabó echando un vistazo rápido por encima del hombro para valorar al sujeto—. Apuesto por que además es un tipo peligroso.  
 
    —No es inofensivo —reconoció con impaciencia. Ella volvió a volcar su hostilidad con una mirada en la que ardía la indignación: «¿Cómo puedes hacerme esto?», preguntaba. Y él respondía: «Puedo»—, lo que no significa que vaya a pasarte nada. Estoy aquí. Y a lo mejor eso no ha significado ni tu salvación ni nada romántico, pero los meses que pasaste conmigo son testigo de que por lo menos se traduce en que nunca te ponen la mano encima si ando cerca. 
 
    Supo con exactitud qué recuerdo surcó la mente de Ayane cuando la luz de sus ojos se apagó, y aunque él estaba odiándola más que nunca por retrasar la hora de la verdad, tuvo que apretar los puños para reprimir un primitivo acceso de ira. Era cierto lo que le acababa de recordar, y lo demostraba que él no estuviera ni en Shanghái ni en la misma China cuando los seguratas asiáticos del casino la encerraron en el sótano.  
 
    Pero eso no significaba que no debiera haberlo impedido. No significaba que no le pesara a pesar de haberla vengado; a pesar de haber roto la promesa de no matar a nadie que pudiera ponerle en un aprieto o hacer saltar su tapadera por los aires.  
 
    —Eso es debatible —replicó ella con una voz inaudible.  
 
    Tenía la piel de gallina. 
 
    Por más que le hubiese gustado apiadarse de la criatura, malyshka no era malyshka cuando el bloc de cuero desgastado entraba en la ecuación. Malyshka era un estorbo. Su insistencia y su cabezonería le molestaban. Llegaba a convertirse en otro de sus enemigos por el simple hecho de postergar unos planes milimétricamente trazados desde hacía años y le invadían las ganas de estrangularla hasta que dejara de respirar. Lo que fuera para llegar a su destino. Pero si no la mató la primera vez que se interpuso en su camino, ¿cómo iba a hacerlo ahora, que la muy hija de puta le había enseñado los estúpidos valores de la empatía? 
 
    No le habló desde el tacto, pero sí con la intención de arrastrarla lejos de la autocompasión.  
 
    Aunque el método no fuera precisamente ortodoxo. 
 
    —¿Me estás diciendo que un hombre pequeño, minúsculo, insignificante, ha tenido el poder de cambiarte para siempre solo ejerciendo violencia sobre ti? Eso es lo que a ellos les habría gustado. Saber que pueden romper a su juguete bonito. Pero no es verdad. No estás rota, como tampoco se te ha olvidado cómo seducir a un perro del infierno. Sé que has estado practicando en mi ausencia, además —apostilló. Dio un paso hacia delante para proyectar sobre ella todo el peso de una mirada helada—. Follarte a todos los pobres diablos del extrarradio de Washington ha debido de enseñarte algo. 
 
    Ayane lo abofeteó. 
 
    Huelga decir que él no se lo había buscado: lo había preparado.  
 
    El golpe captó la atención de Donald, que no ocultó una sonrisa placentera al deducir que la deliciosa asiática se quedaría libre de eslavos gruñones durante el resto de la noche.  
 
    Libre para que él tomara las riendas.  
 
    Pero Sacha sabía que querer manipular a malyshka no bastaba para manipular a malyshka. Malyshka era un tiro al aire, se lo dijo una vez a Singapore; y, para colmo, el tiro lo disparaba una pistola con el cañón torcido, saboteada por el enemigo. La bala podía aterrizar en el cráneo de Donald, pero también en su propio regazo o acabar alojada en la garganta de la propia malyshka. Así que la agarró del brazo y tiró con violencia para que escuchara el mensaje que trasladó a su oído. 
 
    —Haz lo que te digo —ronroneó con una dulzura envenenada—. Si todavía no sabes de lo que soy capaz cuando me enfado, es porque me lo reservaba para una ocasión especial... y esta tiene todas las papeletas para convertirse en tu noche de suerte. 
 
    Observó que se estremecía antes de girarle la cara y deshacerse de su agarre con frialdad. En un primer momento tomó una dirección que no era la que él le había indicado, pero ella misma se encauzó, solo Dios sabía por qué motivo. Sacha no era tan ingenuo como para pensar que Ayane se doblaría ante una amenaza, ni mucho menos cuando había perdido el miedo. Y tenía un as bajo la manga que era y había sido siempre el plan principal: encargarse él solito de sus asuntos. Pero su pistola siempre mataba dos pájaros con un solo tiro. Necesitaba a Donald muerto, y necesitaba también valorar con sus propios ojos en qué punto del proceso de sanación se encontraba malyshka.  
 
    Su actitud melindrosa indicaba que ya había reconocido el carácter autodestructivo de sus affaires. Ahora bien; ¿estaba entrando en la fase asexual?, ¿era aún prisionera de la misandria? No debería importarle, porque no estaba allí para curarla. No sabía qué mosca le había picado, quién era el cerdo que pulsaba las teclas que le mandaban de cabeza a provocarla y le convencían de que era su deber conservarla a su vera, pero por fortuna acababa encontrando un modo de justificar sus infames deseos de protección: Ayane representaba, si no era, su lado emocional, y debía cerciorarse de que ese lado emocional no se interponía en la misión. Debía controlarla como controlaba sus propios exabruptos.  
 
    Eran la misma sustancia. 
 
    Ayane le dio la espalda cuando se acodó en la barra a escasos centímetros de Donald. Este no pensaba desaprovechar su oportunidad y se inclinó sobre ella. No pudo ver la expresión de la compinche, pero a juzgar por la cara de lelo del afortunado, debía de estar desplegando sus malas artes para atraerlo como una viuda negra a su red.  
 
    Ni siquiera los hombres vacunados a prueba de veneno eran inmunes.  
 
    Sacha no podía quedarse a comprobar que la estrategia marchaba sobre ruedas. No existía nadie a quien le confiaría su vida, pero eso no quería decir que no existiera nada. Había algo en lo que creía con una fe ciega, y esto era la resiliencia de malyshka. Tal vez luego llorara a oscuras en su dormitorio, tal vez luego se derrumbara como un castillo de naipes, pero cumpliría la tarea porque, para su inmensa desgracia, así estaba hecha: a prueba de todo y obligada a demostrarlo una y otra vez. 
 
    Aprovechó la intervención de Ayane para desaparecer de la carpa. Antes le dio tiempo a fijarse en que Donald le lanzaba una mirada socarrona, regocijándose en que para obtener la halagadora atención de la princesa él hubiera tenido que ofenderla.  
 
    A Sacha no le molestó su soberbia.  
 
    Dejó atrás la escena sin la menor preocupación. Se había estudiado el perfil del sujeto de cabo a rabo, y tres rasgos de su carácter confirmaban que no le tocaría un pelo a Ayane así se quedaran a solas en un bosque desierto.  
 
    Donald solo abusaba de víctimas por las que pagaba sumas desorbitadas, probablemente creyendo que un contrato le daba el derecho de hacerles cuanto se le antojase. Aunque se había casado con una belleza cálida para cumplir con su papel conservador, tenía una marcada preferencia por las mujeres de aspecto nórdico. Las asiáticas y las morenas en general no inspiraban sus impulsos sexuales más violentos. Para acabar, padecía una enfermedad que le provocaba una debilidad generalizada en el lado derecho del cuerpo. En casos de estrés, este defecto podía llegar a convertirse en una parálisis. 
 
    En tanto que Ayane hacía lo propio, Sacha fue al aparcamiento público del recinto. Con una tranquilidad que habría causado más aburrimiento que levantado sospechas en el observador, buscó entre las matrículas el número de la furgoneta que se había cuidado de alquilar unos días antes por internet y que, siguiendo sus órdenes, un amable empleado de la empresa de transportes había trasladado hasta allí.  
 
    Comprobó que las llaves estaban en el espacio secreto que habían acordado y abrió el maletero.  
 
    Tras un rápido examen que concluyó con su aprobación, se sentó en el asiento del piloto y se obligó a esperar diez minutos con la mirada perdida al frente.  
 
    En su cabeza solo había una palabra.  
 
    Donald.  
 
    Apoyó una mano en el volante y con la otra sacó el teléfono móvil para comprobar, como había hecho alrededor de treinta veces antes, que el vídeo estaba en su galería y se veía con claridad. Los recuerdos se iban desvaneciendo con el tiempo, pero los archivos multimedia permanecían inalterables, como la película autobiográfica del día que un hombre lo perdió todo. Una película que solo se permitía ver cuando el exceso de dopamina le prometía soportarlo. 
 
    Cumplidos los diez minutos de cortesía y unos pocos más, Sacha arrancó y puso rumbo a las proximidades de la carpa.  
 
    La pesada iluminación del recinto le ayudó a localizar a Ayane de lejos.  
 
    Se había refugiado de miradas curiosas detrás de uno de los establos donde se alquilaban las monturas. Donald estaba de espaldas a él, y por un momento se planteó arrollarlo con la furgoneta.  
 
    No, se disuadió enseguida. Cabía la posibilidad de hacerle daño a malyshka, y, además, no era partidario de las muertes piadosas para los indeseables.  
 
    Claro que no habría sido piadoso romperle la espalda y pasarle por encima a la altura de las piernas hasta que se hubiera desmayado del dolor. Siempre podía despertarlo a posteriori para repetir la operación, número de veces a gusto del consumidor.  
 
    Frenó a una distancia perfecta para ocultar la posición de los implicados. Apagó las luces, no el motor, y alargó una mano hacia la caja de herramientas que había solicitado que incluyeran en el vehículo con la excusa de realizar un trabajo de restauración para el rodeo.  
 
    Comprobó que el martillo pesaba lanzándolo al aire y agarrándolo al vuelo y bajó de la furgoneta sin molestarse en no hacer ruido. 
 
    Primero vio la reacción de Ayane. Aunque estaban a unos pasos de distancia, su rostro parecía encajado en el hueco del hombro de Donald. El alivio la inundó al reconocerlo.  
 
    Luego se giró el sujeto.  
 
    Donald lo miró, extrañado por su interrupción. Después agachó la barbilla para fijarse en el martillo con el ceño fruncido.  
 
    A Sacha siempre le chocaba que sus víctimas perdieran el tiempo haciendo preguntas absurdas en lugar de echar a correr. Por eso se anticipó a sus «qué quieres» o «por qué vas armado: imprimiendo la fuerza justa para no matarlo, lo golpeó en la base del cráneo con el canto de la herramienta. Asistió a su desplome con una mueca de desdén. 
 
    El ataque inicial era tan misericordioso que Sacha ni siquiera podía experimentar placer, y eso fue lo que Ayane vio cuando él buscó su mirada: unos ojos vacíos de emoción. 
 
    —Abre el maletero —le ordenó.  
 
    Aunque las dudas desfilaron por el rostro de malyshka, ni una palabra salió de sus labios. Ni siquiera un comprensible —aunque bobo— «¿qué?». 
 
    Enmudecida por el acto de violencia, lo rodeó sin mediar palabra e hizo lo que pedía.  
 
    A Sacha no le costó cargar al tipo pese a pasar por mucho el metro ochenta.  
 
    —¿Necesitas ayuda? —inquirió Ayane.  
 
    Le dio la impresión de que sonaba sarcástica, pero no se molestó en confirmarlo. 
 
    —He arrastrado hombres que eran el doble que este —contestó con impaciencia—, y tendrías que multiplicar el peso por tres porque el rigor mortis te hace bastante menos ligero. —Señaló el asiento del copiloto con un movimiento de cabeza—. Sube. 
 
    En otro —pero no por ello menos novedoso— alarde de obediencia, Ayane desapareció en el interior del vehículo. Sacha fue detrás en cuanto soltó a Donald en el maletero como si ya estuviese muerto, sin preocuparse de si la cabeza descansaba en un ángulo doloroso o goteaba sangre.  
 
    Las manchas no se le resistían a un maniático de la limpieza, y pretendía devolver la furgoneta en perfecto estado.  
 
    No le hacía falta el dinero; que le devolvieran la fianza era una cuestión de principios. 
 
    Segundos más tarde, Sacha pisaba el acelerador y se ayudaba del GPS de su móvil para llegar a su destino, un motel del extrarradio de Houston que quedaba a media hora desde el recinto.  
 
    No se le habría ocurrido prender la radio o iniciar conversación. Era algo que en gran medida quedaba fuera de sus habilidades actuales, que se reducían al pensamiento obsesivo y a esforzarse por recordar la respiración consciente para no asfixiarse en sus propias ansias.  
 
    Enfrentaba los días como aquel igual que un niño su primer viaje a Disneyland. Al menos durante las primeras horas. Cuando acababan los gritos y los ruegos, se terminaba asimismo la diversión de las atracciones y el bajón le dejaba sin energía o motivaciones hasta que volvía a recordar que tenía el bloc en el bolsillo.  
 
    Es decir: otro viaje pendiente. 
 
    Fue Ayane, misteriosamente callada a su lado, la que rompió el silencio con la vista clavada al frente. 
 
    —¿No vas a preguntarme si me ha hecho algo?  
 
    —No. 
 
    «Sé que no te ha hecho nada», podría haber agregado, pero se había comprometido a sabotear la escasa simpatía que aún pudiera despertar en ella.  
 
    No pretendía mantenerla cerca. No iba a conservarla en su vida. ¿Para qué hacerle ilusiones? Porque estaría siendo un estúpido ingenuo si creyera que Ayane interpretaría la amabilidad como lo que era, mera amabilidad, y no como una pedida de mano. 
 
    Para su sorpresa, ella no pataleó al conocer la respuesta. Se sumió en el hermético silencio que le había extrañado los primeros minutos.  
 
    Dudaba que se estuviese comportando así para obtener una reacción concreta viniendo de él, y no porque no fuese manipuladora, porque lo era. Pero si lo que esperaba con su actitud era que Sacha le lanzara miradas furtivas para tratar de adivinar sus pensamientos, lo estaba consiguiendo. Quería centrarse en la conducción, en la carretera mal iluminada, en los ruidos que pudieran provenir del maletero, pero su ausencia de palabras era ensordecedora. 
 
    Tuvo que agradecer al cielo su precaución. Si no la hubiese estado vigilando de soslayo, no habría prevenido la consecuencia de su impulsividad: Ayane se giró abruptamente hacia la puerta del copiloto y llevó la mano a la manija con toda la intención de arrojarse del vehículo en marcha.  
 
    Sacha fue más rápido pulsando el botón que bloqueaba los seguros. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —quiso saber en tono sereno.  
 
    Al menos en apariencia.  
 
    Por dentro ardía. 
 
    Ayane se giró muy despacio hacia él con el rostro apagado, no por ello inofensivo.  
 
    Sacha no tuvo que mirarla a los ojos para sentir su desdén. 
 
    —¿Qué crees tú —acompañó el énfasis de la palabra de un golpe en el hombro masculino. Usó el mismo tono que él— que estás haciendo? —No le dio tiempo a contestar. Ella insistió con otro empujón, este imbuido de una energía peligrosa—. ¿Eh? ¿Qué estás haciendo tú? ¿Qué coño querías hacer tú? ¿Qué hostias pretendías hacerme? —insistió, alzando cada vez más la voz, como si estuviese despertando de un sueño.  
 
    Sus golpes iban adquiriendo una fuerza inusitada que casi llegó a hacerle daño, y que desde luego consiguió irritarle.  
 
    —Baja el tono y siéntate en condiciones. 
 
    Ayane soltó un jadeo entrecortado que simulaba una risotada. Interpretó su orden como todo lo contrario. No solo no se abrochó el cinturón, sino que buscó a su alrededor un objeto contundente y se lo arrojó. Sacha ni siquiera pudo averiguar qué era, obligado como estaba a fijarse en la carretera, pero por cómo impactó contra su mejilla y el modo en que sonó dedujo que se trataba de su cajetilla de tabaco. 
 
    —¿Eso es lo mejor que tienes? —la provocó, socarrón.  
 
    Y maldita la hora. Debió suponer que perdería los papeles. Malyshka no dejaba de ser un volcán activo que solo se le había ocurrido tapar con el corcho de una botella de champán para evitar un desbordamiento. Pero no se le pasó por la cabeza que Ayane se encaramaría al asiento del piloto, ahí donde él seguía conduciendo con una calma que era pura fachada, y lo aprisionaría entre sus muslos sentándose a horcajadas.  
 
    Al ser lo único que tenía en su campo de visión, se topó con sus ojos inyectados en sangre, vidriosos por las lágrimas de rabia, y se olvidó de que tenía agarrado el volante y el coche en marcha.  
 
    Que Ayane lo agarrara por el cuello con las dos manos y ejerciera presión más que suficiente para cortarle la respiración no ayudó a que recuperara el control. 
 
    —¿Crees que me puedes tratar como si todavía fuera tu puta? —siseó ella a un palmo de su cara. Sacha intentó ladear la cabeza para ver la carretera por encima de su hombro, pero Ayane era más rápida culebreando para que se centrara en su expresión ida—. ¿Piensas de verdad que me voy a prestar a estos roles?, ¿que he venido hasta aquí para que te comportes como mi jodido chulo? ¿Qué es lo siguiente? ¿Que me obligues a follar con quienquiera que sea el tío que necesites distraer? ¿Que me obligues a follar contigo? 
 
    Sacha presionó los labios y la agarró con firmeza de la cintura para sacársela de encima. Ella no se dejó con facilidad. La adrenalina había vencido las limitaciones de su condición física y estaba claro en su postura y su semblante que no le importaría morir en un accidente de tráfico con tal de llevárselo por delante.  
 
    Pero a Sacha sí le importaría que muriera en un accidente de tráfico.  
 
    Hizo acopio de toda la rabia que mantenía en la recámara para situaciones desesperadas. En un arrebato de fuerza tal que podría haberla estrellado contra la ventanilla del copiloto, la arrojó hacia su asiento como si pesara menos que una pluma.  
 
    No se paró a comprobar que había aterrizado en condiciones y volvió a poner las manos en el volante.  
 
    Demasiado tarde: los relieves del terreno ya le habían advertido de que se había salido de la carretera, y los faros del coche alumbraron con un flash el árbol contra el que se estrellaron pese a que le diera tiempo a pisar el freno.  
 
    El impacto le sorprendió más de lo que le causó daño físico, y aunque Ayane no llevaba el cinturón, había caído en una postura que evitó que se golpeara más que el hombro contra la guantera. 
 
    Había soportado sus reproches, dudas que le habían retrasado, un arranque de ira irracional y hasta un choque que podría haber evitado perfectamente. Pero lo que le hizo llegar al límite fue el gemido de dolor que escapó de los labios de Ayane al comprobar con una mano temblorosa que se había magullado. 
 
    No supo si la mente le cortocircuitó por exceso de pensamientos o por el contrario se le quedó en blanco, pero el blanco tuvo que fundirse a rojo, porque solo se le ocurrió salir de la furgoneta medio mareado, rodearla y abrir la puerta del lado contrario para sacar a Ayane a rastras, como si fuera su prisionera.  
 
    Ella jadeaba de forma incontrolable por el susto cuando él la tomó de la barbilla sin delicadeza. 
 
    —¿Vas a actuar como una loca, eh? ¿Vas a actuar como una puta loca suicida? —le rugió a un palmo de distancia. Ayane pestañeó una sola vez, igual que un cervatillo deslumbrado por los faros de un coche, pero no volvió en sí misma. Sacha le rodeó la garganta con las manos y la sacudió—. ¡Responde! ¿Vas a joder mis planes?  
 
    —¡No sé cuáles son tus putos planes! —gritó a pleno pulmón—. ¿Cómo pretendes que los arruine?  
 
    —Tienes un don especial para eso, créeme —masculló entre dientes—. Te lo dije en su día y te lo vuelvo a repetir. No me hagas pensar en ti. Ya he elegido mis prioridades, y si sigues intentando cambiarlas, ya sea por las buenas o por las malas, te juro por lo que más quiero que si tengo que borrarte del mapa... 
 
    —¿Qué? —lo interrumpió ella. Le había costado regresar al mundo de los conscientes, pero ahora lo enfrentaba con una lucidez sobrehumana—. ¿Me vas a matar? 
 
    Sacha abrió la boca para espetar que sí, que lo haría sin dudarlo. Había llegado a planteárselo seriamente para así romper su promesa con Kincaid, a quien no le hacía ninguna gracia rendir pleitesía; para librarse de una responsabilidad que no quería, para deshacerse de esas palpitaciones extra que no le convenía sentir cuando ella entraba en la habitación, para descansar en paz, para volver a ser libre.  
 
    Pero la miró a la cara, una cara más o menos sumida en la oscuridad ahora que las luces largas apuntaban en otra dirección, y la vio con minucioso detalle porque eso era lo que él hacía todo el tiempo, estuviese cerca o solo en su pensamiento. La veía. Veía su cara. Y la miraba tanto que podría pintarla con los ojos cerrados.  
 
    Sabía que podía matarla. Tenía los medios y los principios difusos. Estaba loco de atar. No respetaba la vida, y lo que era peor y aún más importante: no parecía existir un solo capricho que no quisiera concederle a malyshka, y ella no perdía la ocasión de demostrar que se ahogaba en sus deseos de muerte.  
 
    Pero no podría matar a la criatura con las mismas manos que habían acabado con sus verdugos. La sangre pura y la sangre podrida no podían mezclarse. 
 
    —Ni siquiera has tenido valor para besarme desde que nos reencontramos —continuó balbuceando Ayane—, ¿y ahora insinúas que te encargarías tú mismo de asfixiarme? Cada día que pasa eres más cobarde. Nunca has querido hablar conmigo, pero ahora no es que no quieras. Es que no puedes. 
 
    Sacha le sostuvo la mirada sin pestañear.  
 
    Su acusación se acercaba tanto a la verdad que ni siquiera pudo ofenderse.  
 
    Mantuvo la mano alrededor de su delicado cuello, ejerciendo la presión justa para marcar su piel con una señal lo bastante llamativa para que le durase unos días.  
 
    Siempre había deleznado el impulso tan humano como pueril de dejar su sello en todas partes: tallando una inicial en un árbol, dibujando las letras en la arena húmeda, pintándolas en los tablones del somier de la litera superior, en las paredes de un baño. Pero en el rincón vivo que era el cuello de esa mujer parecía cobrar sentido el acto de constatar su existencia.  
 
    —Qué forma tan curiosa de decirme que no soportas que no te haga virguerías —insinuó en voz baja, recorriendo la línea de su garganta con la yema del pulgar.  
 
    Fuera un movimiento voluntario o no, Ayane alargó el cuello, como si quisiera que el recorrido del dedo durara más tiempo.  
 
    Lo miró con los párpados entrecerrados para advertirle que no fuera por allí. 
 
    —Yo no he dicho eso. 
 
    —Me has preguntado a tu manera por qué no te toco, a lo que yo contesto... —Ladeó la cabeza para mirarla desde otro ángulo—. ¿Por qué no me tocas tú a mí? 
 
    Sintió que tragaba saliva bajo la presión de su pulgar. Le gustó la sensación de captar el movimiento muscular con las manos. Se acordó de que había vida debajo de lo superficial, de lo visible; un complejo esquema de huesos y tendones que de algún modo convergían en la creación de una cosa, humana o no, mujer o algo peor, capaz de ponerle la cabeza del revés. 
 
    —¿Nunca piensas tener la iniciativa? —La voz le tembló. 
 
    —Apuesto por que tus psicólogos te han dicho que soy un aprovechado. En el caso de haberlo sido... —posó la vista en sus labios entreabiertos—, no voy a tropezar con la misma piedra.  
 
    La soltó y retrocedió un paso mareado, como si acabara de levantarse de golpe tras un sueño largo y profundo.  
 
    Estaba claro que ella no era la única que necesitaba acostumbrarse de nuevo al contacto físico. Él no había olvidado ni un segundo de sus noches juntos, pero sí se había desacostumbrado a los estragos que causaba la chispa entre los dos. Había bajado la guardia y de pronto no sabía cómo diablos manejarla. Pero se consolaba pensando que cualquier asunto se le iría de las manos en una noche como esa.  
 
    Porque esa noche no era de malyshka. Ni siquiera era suya.  
 
    Pertenecía a la víctima de Donald. 
 
    Sacha subió al coche en completo silencio y decidió darle quince segundos de cortesía a Ayane para que se recuperara y lo imitara.  
 
    Al cabo de un rato estuvieron de nuevo en marcha.

  

 
   
      
 
    Capítulo 10 
 
    Sacha estaba fuera de sí. Tal vez fuese inapreciable para quien no lo conocía, pero ella, que pese a no saber nada de él se había esforzado por aprender sus códigos, se percataba de que algo no iba bien. Seguía hablando con una serenidad escalofriante y seguía guardando la calma en mayor o menor medida; prueba de ello fue la minuciosidad con la que inmovilizó a Donald a la silla. 
 
    Y, sin embargo, una cosa oscura e insondable se cocía bajo la superficie. 
 
    A esas alturas habría sido ridículo que se hubiese echado las manos a la cabeza. Antes de presenciar toda suerte de atentados contra la humanidad en Bangkok, Ayane había participado en expediciones federales con elevadas cuotas de peligrosidad. Ella misma había llevado a cabo despliegues de violencia que la gente corriente no podría concebir ni ayudada de las series más sangrientas.  
 
    ¿Qué era la promesa de una tortura física comparado con eso? Nada. 
 
    Agradecía ahora todo lo que había aprendido en el curso de su vida; incluso haber tenido un padre mafioso dispuesto a enseñarle a cargar y descargar una pistola. De lo contrario, no habría podido mirar a Sacha con los mismos ojos después de verlo en su papel de mercenario. 
 
    A lo mejor su destino nunca había sido convertirse en una heroína nacional, pensó con humor. A lo mejor su paso por el cuerpo federal, su relación con Kincaid y su secuestro y posterior trabajo sexual habían sido una mera preparación para la situación que le tocaría afrontar esa noche. Esfuerzos obligatorios para quien quisiera entender a Sacha Melnyk. 
 
    No hacía ni veinte minutos desde que habían pagado la habitación. El motel parecía sacado de un thriller norteamericano. Se encontraba en el extrarradio, próximo a una zona desértica del estado de Texas. En el recinto descuidado, los dos pisos del edificio se distribuían en forma de ele. Un propietario, un tipo huraño con acento marcado, defendía el baluarte desde una pequeña recepción. A través de la rendija de la puerta entornada se filtraba el murmullo de un televisor de los años noventa. La habitación no tenía ni wifi, ni tele por cable, ni las comodidades que cabrían esperar en pleno siglo veintiuno.  
 
    Pero disponía de un baño propio.  
 
    Más que suficiente.  
 
    Hasta allí habían arrastrado a Donald entre los dos. Habían tomado la precaución de ponerle el sombrero vaquero de manera que proyectase una sombra sobre su rostro. Lo habían trasladado cogiéndolo cada uno por un costado, como si fuera un compañero de fiestas que se había pasado con la bebida.  
 
    Cuando Ayane le preguntó a Sacha por qué había elegido el sucio cubículo, este le había contestado que era más fácil limpiar la sangre de los azulejos que de la moqueta. 
 
    Dudaba que al propietario del motel fueran a importarle unas manchas sospechosas, así fueran de fluidos humanos, pero no le había extrañado el detalle viniendo de Sacha.  
 
    Lo que sí seguía turbándola era su actitud en el coche. 
 
    No se había deshecho aún de la libreta mental en la que iba anotando sus pequeñas victorias: la victoria de haberle hecho reír cuando confundió el KGB con el KFC, la victoria de haber contemplado sus lágrimas, la victoria de haberle cabreado..., pero no había podido atribuirse el mérito de sus nervios.  
 
    Porque estaba nervioso.  
 
    Donald lo ponía nervioso. 
 
    Cuando terminó de ajustar las bridas en sus muñecas, Sacha se levantó y sacó de la bañera el orinal que venía con la habitación. Todo lo que no hubiera ofrecido el motel y que él pudiera necesitar ya se había encargado de conseguirlo.  
 
    Por lo visto, una caja de herramientas era cuanto hacía falta para complacer a Sacha en momentos de alta tensión.  
 
    Lo vio llenar el recipiente de agua fría y acercarse a Donald por detrás. Una ira candente pero gloriosamente reprimida se había atrevido a insinuarse en él a través de un tenue rubor en las mejillas. Le dominaba la impaciencia cuando vació el barreño sobre su cabeza. 
 
    Ayane se reclinó hacia la esquina del baño y se abrazó los hombros. Quería decir algo, pero parecía una insensatez interrumpir el momento. Y Donald acababa de abrir los ojos. Eso significaba que estaba un paso más cerca de entender qué demonios estaba sucediendo. Era cuanto llevaba deseando desde mucho antes de embarcarse en el viaje, pero ahora que estaba a punto de conseguirlo, se preguntó si no habría secretos que era mejor no revelar.  
 
    ¿Acaso no se sentía cómoda en el refugio de su odio?, ¿no le proporcionaba un consuelo muy específico convencerse de que nada justificaría a Sacha jamás, y de que mientras eso fuera así, estaría a salvo de las voces que le pedían que lo buscara?, ¿que se entregara a él? 
 
    «Nada podría hacer que lo perdonaras», le recordó la voz interior. «Nada». 
 
    —Buenos días —dijo Sacha.  
 
    Ayane se enderezó como si ella fuera la víctima.  
 
    No podía negar que la inquietara estar allí. Nunca se había acostado con un hombre en un motel, pero tenía sus aspectos en común con un hotel de lujo, y en uno de esos sí había cobrado por sexo. Nunca la habían maniatado con el objeto de torturarla físicamente, solo en un sentido sexual, pero la sola posición de vulnerabilidad en la que Donald se hallaba la inclinó a compadecerse de él como le habría gustado que la compadecieran a ella. 
 
    No había soportado hacerle carantoñas para sacarlo de la verbena. Aun así, el tipo no se había propasado en ningún momento. Considerando sus últimas aventuras con los hombres, ¿cómo no iba a valorar e incluso agradecer un mínimo respeto viniendo de uno?  
 
    Por comparación, Donald parecía el amante ideal. 
 
    —¿Dónde estoy? —balbuceó. Compuso una mueca de dolor, recuerdo del golpe en la cabeza. Cuando fue a llevarse las manos a la zona, reparó en las bridas y solo se desorientó más—. ¿Qué...? ¿Qué es esto? 
 
    Ayane descubrió entonces que Sacha no era el tipo de torturador que gastaba bromas. No hablaba por hablar, pero eso no significaba que no pretendiera perder el tiempo para alargar la entrevista lo máximo posible. Arrastró la silla que había sacado del dormitorio y la colocó delante del confuso Donald. Tomó asiento con tranquilidad y entrelazó los dedos sobre el regazo. En tanto que el prisionero buscaba familiarizarse con el entorno y sus acompañantes paseando una mirada desenfocada por el espacio, Sacha lo vigiló con la cabeza entornada y una fijación muy particular, como si estuviese empleando sus poderes telequinéticos con él. 
 
    Donald levantó las cejas al reparar en ella. Comprender la treta de la que había sido víctima apagó de su expresión ese destello de reconocimiento inicial.  
 
    —Tú... tú eres... —empezó. Alternó su atención entre Ayane y el eslavo—. Vosotros... ¿Qué queréis? Supongo que sabéis quién soy y por eso me... —Culebreó para tratar de liberarse de las bridas, pero Sacha había sido concienzudo. También tenía los tobillos atados. Levantó la barbilla, agobiado, y le espetó a ella—: ¿Cuánto? 
 
    Sacha chasqueó la lengua, como si lo hubiese decepcionado, y sacudió la cabeza. Esto atrajo la atención de Donald. Pasó de mostrarse relativamente inquieto a estremecerse de pura angustia después de asumir las dimensiones de su secuestrador. 
 
    —¿Por qué siempre intentáis arreglarlo todo con dinero? —inquirió en tono desapasionado. Ayane no reconoció a Sacha en aquella voz gutural. Aunque siempre se mostraba contenido e impenetrable, lo único que vibró en su respuesta fue un vacío aterrador—. Supongo que es lo que os enseña la vida de lujos; que se le puede poner precio a cualquier cosa. A la vida, al perdón... Al amor, incluso.  
 
    Ayane distinguió una dureza especial en el modo en que pronunció la palabra «amor».  
 
    Un escalofrío la recorrió sin saber por qué. Tuvo que frotarse la piel de gallina. 
 
    —¿De qué estás hablando? —tartamudeó Donald, más perplejo que asustado—. ¿Quiénes son «esos» que intentan arreglar las cosas con dinero...? —Palideció al caer en la cuenta de lo que implicaba el uso del plural: no era la primera vez que Sacha incurría en actividades delictivas. Tragó saliva copiosamente y lo intentó de nuevo, esta vez con suavidad—. Mira, no sé quién eres, pero creo que tú tampoco sabes quién soy, porque no he hecho nada para verme en esta situación. Estoy limpio, ¿vale? Pago a mis empleados, pago mis impuestos, soy transparente con mis balances. Se diga lo que se diga en la prensa, no he defraudado, no he blanqueado, no he mudado mis cuentas bancarias a paraísos fiscales... 
 
    —Y sigues hablando de dinero —le cortó Sacha con frialdad—. ¿Cómo de limpio estás en otros ámbitos, Don? Porque no me importa cómo ganas tu fortuna, sino en qué la gastas.  
 
    El tipo no dio muestras de comprender a qué se refería, y, por un momento, Ayane temió que Sacha se hubiese equivocado de víctima.  
 
    La duda no le duró mucho. Era imposible que un hombre como él, incapaz de albergar emociones profundas y no se dijera ya exteriorizarlas, mirase al sujeto erróneo con la clase de gélido desdén que provenía de un odio alimentado durante siglos.  
 
    Ayane no sabía si estaba exultante o aterrorizada porque Sacha estuviese demostrando que tenía sentimientos, y que eran abisales como el núcleo de la Tierra. 
 
    —Parece que se te ha olvidado dónde estabas el veinticinco de marzo de 2020. No me importa recordártelo. —Se inclinó hacia delante para mirarlo de cerca. Ayane no podía verle la cara desde su posición, pero algo le decía que así era mejor—. Los pobres andábamos metidos en nuestras casas por todo el revuelo aquel del virus, pero, por lo que se ve, los ricos teníais derecho a seguir pasándolo de maravilla por ahí. ¿Te vas ubicando? —insistió con impostada dulzura.  
 
    Ayane confirmó que sus acusaciones no eran infundadas cuando la sangre huyó del rostro de Donald. 
 
    —¿Quién coño eres? —gimoteó, asustado—. ¿Qué se supone que te han dicho? Yo no... 
 
    —Hace unos meses conocí a un amigo tuyo. Bueno, no sé si amigo... No sería tan cercano, porque me pasó tu contacto bien rápido aun sabiendo la que se te vendría encima, y eso no lo hace un colega. ¿Sabes a quién me refiero? El español, el tal Ballesteros.  
 
    Donald empezó a temblar. 
 
    —Ballesteros está muerto. Encontraron sus restos en el Canal. 
 
    Ayane sintió a Sacha poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Como tú comprenderás, esto que te digo me lo refirió antes; todavía no tengo conexión directa con los muertos. Me comentó que tuviste la cortesía de invitarlo a las islas Filipinas para resignificar las vacaciones del covid. A él y a la diversión con prostitutas que prometía la deep web donde os enterasteis de la fiesta, claro está. No te salió tan caro como esperabas, ¿a que no? Aunque tú en concreto no te dejaste grabar en plena faena, algunos de tus compañeros sí se ofrecieron, y eso abarataba considerablemente los costes por temas de derechos de imagen y demás. Ya ves que he hecho mis deberes —concluyó secamente. 
 
    Había bastado con que comenzara a hablar para que una tenebrosidad espeluznante le rodeara como una sombra y sus nervios iniciales se convirtieran en una determinación capaz de cambiar la órbita terrestre. 
 
    Donald volvió a tragar saliva. 
 
    —No sé qué mentiras te contaría Ballesteros, pero... 
 
    —Tu nombre figura en una lista muy exclusiva de invitados. No es la lista del caso Epstein, porque tu rango de empresario no alcanza para permitirte codearte con pedófilos de la talla de Bill Clinton o el príncipe Andrew, pero no ibais a impedir que eso os arruinara la ilusión de hacer lo mismo. De todos modos, me consta que muchos de los que fueron invitados no llegaron a pisar Filipinas. Por eso te di el beneficio de la duda. Lástima que Ballesteros corroborase tu implicación directa.  
 
    —¿Eres del FBI? —interrumpió Donald, aterrorizado. 
 
    Sacha se humedeció los labios. 
 
    —Soy peor. El FBI no te tocaría un pelo. 
 
    —¿Vas... vas... a... matarme? 
 
    —Por ahora no. Antes me interesa que me ayudes con mis... constelaciones familiares, por así decirlo. —Sacó el pequeño bloc negro del bolsillo trasero del pantalón y lo abrió por la página que estaba marcada con una esquina doblada. Ayane no pudo verlo, pero se imaginó que la tinta que tachaba el nombre Ballesteros aún no se había secado—. ¿Gabriele Giannoli participó en la orgía con menores de ocho años que se publicó en la deep web? Algunos rostros no se ven del todo bien y pretendo ser meticuloso. 
 
    —No... no... no lo sé... Pero si te lo dijera, ¿me dejarías ir?  
 
    —Gabriele Giannoli —repitió con calma—. Se ha forrado vendiendo yates en la costa oeste. Metro noventa, debilidad por las corbatas de seda, dos o tres denuncias «falsas» de mujeres por tocamientos indebidos... ¿Te suena de algo? 
 
    —Yo... yo... No lo sé, estaba borracho... Estaba... No sé por qué lo hice, ni cómo llegué allí —balbuceó. Su mirada vagaba por la habitación como si no supiera ni dónde estaba. Acabó aterrizando en Ayane, a la que le rogó que lo ayudara... o que lo perdonara. Pero ella, a pesar de hallarse en estado catatónico, estaba empezando a entender cuál era el mal que Sacha pretendía erradicar. Y era de esos males que carecían de perdón—. Si tenía que estar encerrado, quería que fuera en un sitio abierto y quería estar acompañado. Aún no me había casado, me daba miedo quedarme solo en plena pandemia, y... Dios santo, ¿se lo dirás a mi mujer? Ella no lo... entendería, ella... 
 
    —¿Y quién lo entendería? —jadeó Ayane.  
 
    Se le había helado la sangre. 
 
    Sacha dejó que corriera un silencio turbio para angustiar aún más a Donald. 
 
    Parecía haber olvidado que ella estaba presente. 
 
    —Me importa una mierda tu mujer —retomó al cabo de los minutos. Sonó implacable: la voz de Dios abriéndose camino entre las nubes—. Me importa una mierda tu reputación, también. Me importa una mierda que fueras a Filipinas. Me importa una mierda que seas un pedófilo y un putero, de hecho. No soy un ángel vengador, no me molestan las injusticias del mundo y solo tengo un sentido de la moral algo menos jodido que el tuyo. Estás aquí por un motivo mucho más sencillo. Mucho más egoísta. 
 
    Ayane aguantó la respiración al ver que Sacha sacaba el móvil del pantalón. Se enderezó despacio, como si el mero contacto con el dispositivo le hubiera drenado las energías. No llegó a girarse para mirarla, pero comprendió en el gesto de ladear la cabeza hacia el hombro que quería que participara en su siguiente decisión.  
 
    Enmudecida, se situó tras el respaldo de Sacha en el momento en que levantaba la pantalla iluminada para mostrar a Donald la imagen de una niña. Una niña que ella ya había visto antes, solo que impresa en una foto tamaño carné y conservada como oro en paño en la cartera del eslavo.  
 
    Era una niña, no un niño.  
 
    Era una niña, no él, como creyó en un principio.  
 
    En la imagen digital aparecía con los ojos cerrados y una sonrisa dulce, la clase de expresión que solo abrazar el peluche de la infancia podía pintar en el rostro de un menor. Tenía el cabello rubio enmarañado y las pestañas tan blancas que se confundían con su piel de porcelana. Era una criatura nacida del invierno, sacada del bosque helado de una leyenda de fantasía, andrógina y delicada como un copo de nieve. Sacha debía de haber tomado la foto nada más sacarla de la cama, porque aunque estaba descalza —sus pies minúsculos colgaban del asiento, una visión que podría haberla doblado de ternura— y llevaba unos pantalones con unicornios estampados, también lucía el jersey prototípico de un uniforme escolar.  
 
    Pero ¿qué escuela, si no debía haber cumplido los cinco años? 
 
    Sacha deslizó la imagen hacia la izquierda para mostrar la siguiente fotografía: la misma niña sentada en el regazo de un hombre, pero con dos coletas repeinadas y un vestido elegante. Portaba una figurita de madera en la mano.  
 
    Ayane había conocido al tipo que sujetaba a la dócil criatura, solo que con otra clase de expresión en el rostro. Lo había conocido en otra vida, o, mejor dicho, después de la muerte. Lo había conocido sin color en la mirada, sin la luz amorosa con la que admiraba la ilusión de la pequeña. 
 
    Al ver el siguiente vídeo, Ayane sintió que perdía el aire. La criatura celebraba su cumpleaños con un gorrito de marinero en la cabeza ante una tarta del mismo azul celeste del que Dios había pintado sus ojos. Había un jolgorio contagioso montado a su alrededor, pero el vocerío infantil de la fiesta en la ludoteca quedaba en segundo plano cuando uno se fijaba en la concentración con la que la niña atendía a la labor de su padre. Él se había provisto de una servilleta para, lanzándole miradas cómplices a la pequeña durante el proceso, convertirla en un barco de papel.  
 
    Cuando acabó su obra, algunos invitados aplaudieron y la niña le agradeció la figura rodeándole el cuello con los bracitos. 
 
    Sacha pasó al archivo siguiente sin dejar de mirar a Donald.  
 
    Porque Donald era el objetivo. Solo existía Donald. Parecía un milagro que se hubiera acordado de que Ayane estaba allí y la hubiese convidado a vivir la pesadilla.  
 
    Caer en la cuenta de lo que significaba todo aquello le había arrebatado el alma del cuerpo, y se sentía tan pesada e inútil que, a pesar de querer huir de la escena para vomitar, maldecir al destino o ahogarse en llanto, no podía. Había echado raíces en el suelo, raíces que le habían rodeado el cuello y le impedían tragar saliva. Lo único que podía hacer era apartar la mirada cuando sentía que la vil imaginación la llevaba a recordar sus propios abusos, esta vez cometidos contra una criatura inocente.  
 
    Pero fijarse en Sacha era peor, porque Sacha había clavado la mirada en Donald y no se dignaba ni a pestañear. Vigilaba su reacción resignado a que ni la culpabilidad ni la vergüenza del violador pudieran consolarle; más bien preparado para matarlo en el acto si no se daba por satisfecho con su arrepentimiento. Con su humillación.  
 
    Llegó el último vídeo.  
 
    En él, la niña correteaba por la nieve con un gracioso gorro moscovita y una bufanda que le cubría la mitad de la cara. Se estaba riendo en voz alta. La mujer que grababa le estaba hablando con dulzura en un idioma eslavo. Ayane supuso que la estaba animando a perseguir a su padre por el jardín invernal.  
 
    Porque allí estaba su padre otra vez, esa réplica humana, casi mitológica, de la estatua de sal que en el presente sujetaba el teléfono: un hombre que se reía y que fingía ser menos ágil de lo que era en realidad para que la niña lo alcanzara. Lamentablemente, a su edad aún era torpe y tropezó con sus propios pies antes de llegar. Cayó de bruces sobre la nieve blanda, y aunque era imposible que se hubiera hecho daño, compuso primero una expresión de sorpresa y después rompió a llorar por el susto. 
 
    Ayane no fue consciente de que llevaba largos minutos llorando horrorizada. El parecido de la pequeña, los barcos de papel; que su aborto descolocara a Sacha y le hiciera llorar después, sumido en un shock absoluto. No le costó asociarlo todo a una pena desconsolada y brutal. Pero lo que venció el poco autocontrol que le quedaba fue lo que observó en la pantalla: el padre rubio, joven, flamante y, sobre todo, llamativamente satisfecho con su vida, acudía a socorrerla y, en lugar de consolarla con palabras, apoyaba la mejilla en la tierna cara de la niña hasta que esta se iba calmando por obra del calor, de la cercanía o de la conmovedora paciencia que entrañaba el gesto.  
 
    Un gesto familiar que a Ayane le permitió fusionar por fin en un solo ser a los dos Sachas. 
 
    Sin bajar la mano ni levantar la voz, sin que le temblara el pulso, él la obligó a poner de nuevo los pies en la Tierra solo separando los labios. Pero la tierra que Ayane pisó después de lo que había visto no volvería a ser la misma. 
 
    —¿Reconoces a esta niña? —inquirió con la mirada fija en Donald. 
 
    —Es que yo no... no... no... —Incapaz de seguir conteniendo el llanto, perdió los estribos—. ¡No sé si ella estaba, no sé, no...! ¡Por favor, perdóname! ¡Yo no sabía...! ¡Yo...! 
 
    —Yo sí lo sé. Sé quiénes estaban con ella y sé, también, dónde van a acabar —sentenció con una frialdad apabullante. Ayane sintió que se mareaba y no podía seguir teniéndose en pie—, pero ese es mi trabajo. El tuyo es mirarla a la cara hasta que la recuerdes. Se llamaba Yeva —la emoción hizo temblar su voz—. Quédate con el nombre, porque es la razón por la que vas a morir esta noche.
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    [1] Apodo que recibía John Wayne, un actor legendario del cine estadounidense. 
 
  
 
   
    [2] Siglas de Trastorno de Estrés Postraumático. 
 
  
 
   
    [3] Servicio de inteligencia de las Fuerzas Armadas de la Federación Rusa (Glavnoe Razvedyvatel'noe Upravlenie). 
 
  
 
   
    [4] Servicio de Seguridad de Ucrania (Sluzhba bezpeky Ukrayiny). 
 
  
 
   
    [5] «Tengo la sangre fría como el asesino que conoces, el asesino que elegiste; soy el diablo que conoces». The Devil You Know, Blues Saraceno. 
 
  
 
   
    [6] Desde que era un niño, nadie se comparaba contigo de ninguna manera. Siempre pensé que los héroes se quedaban cerca cuando los problemas surgían; no sabía que así no es como siempre se dan las cosas. 
 
  
 
   
    [7] Pick your poison, en referencia al alcohol que quiera tomar el cliente.  
 
  
 
   
    [8] «Todo estará bien» (Все буде добре) en ucraniano.  
 
  
 
   
    [9] Y podrías almacenar un océano en los agujeros de las explicaciones que diste. Y mientras todavía tuviste tiempo, tuviste una oportunidad, pero decidiste llevarte todas tus disculpas a la tumba. 
 
  
 
   
    [10] Una noche contigo es por lo que ahora rezo. Todas las cosas que podríamos planear harían mis sueños realidad.  
 
  
 
   
    [11] Una noche de pecado es por lo que ahora pago. Las cosas que hice y vi harían que la Tierra se quedara quieta. 
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